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La Felicidad depende de la 
· salud, de la alegría de vivir, de esa 
euforia que produce a los seres el 
ritmo perfecto de todos sus órganos. 

La Belleza es consecuencia 
de la salud y de la alegría. 

En su Colon suelen engendrarse los 
gérmenes de múltiples enfermedades que 
atacan su belleza, su alegría, su felicidad. 

ENTERO D EXTRIN 
es .un alimento delicioso que favorece el 
desarrollo en sus intestinos de elementos 
que los defienden de otras . bacterias no· 
civas y muy virulentas. Tome 3 cucha­
radas al día de ENTERODEXTRIN 
y su colon estará _ libre de putrefacciones. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, '76. HABANA. 

Defienda su Diner« 
ESTO lo puede hacer usando en sus Cámar; 

los Rollos de Película y Filmpack Gevaer· 
podrá hacer fotografías excelentes y ampliad; 
al tamaño que Ud. 
quiera, la sensibilidad 
del Express SUPER­
CHROM y su fineza 
de Emulsión le per­
mite hacer esto. 

Revelamos e impri­
mimos, servicio 

rápido. 

"Dhne lo qae lees, y te din 
qal6n eres." 

Donde haya una majer,­
donde haya un Joven,-

. donde haya an nUlo,-alll 
debe de estar "EL BOGAR", 

O'Reilly, 90, Habana. 
Telf. M-8840 

Para el · hombre hay rnuch 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada ® sóli 

presti!1io, que contiene lecl 
ras interesantes, novelas SE 

sacionales de actualidad, m 
sica, cocina, consejos ·domé•s 
cos, pequeñas industrias, 1 
1Unas para los muchachos 
las niñas, LABORES FEMEr 
LES variadas y novedosas c 
descripciones detalladas e ih 
traciones perfectas, más 
suplemento de dibujos p; 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 143L Habar 

(Fuera de la I,I~, diríjase usted a "EL HOGAR" Aparcado No. 18 
MÉXICO, D. F. ), . 



GOA\A Y TIJE 

-¿Hasta cuándo pien sa estar •W>lcd asi ? 
-No le puedo decir , seii.ora, porq1w no t enqo reloj. 

---

EL ENAMORADO DIS TRAIDO 
f D e '' Th e Humorist'" 1. 

_La pa trona.-Ten90 que comu ­
n icarl e que han su bido el precio • 
del café una peseta en kilo. 

El huésped.- Pues si llega a ser 
caf é es t o que nos "larga., u sted 
por l a mañan~ . . . ¡mpnudo con­
flic t o ! 

( D e "El Liberal"). 

f De "Lije .. ). Ella. A.1it c:s 111c b('saba s a 
ca<la ra t o. 

Ef. - Pcro dchcs rcua en 
c11c11ta que 110 csllHrnmos 
casados. 

t D c "Le Ri r e"J. 

El scco11d .- ¡Estás io­
co. Kid .1 ¿Cómo t e des­
c ubre:,;! 

El Kid .-- ¡Shh h! ¡Es a 
callsa del A11 9elus ! 

f De " Le Soir"J . 

Cuento 
En una fies ta de sociedad, 

le pregunta ro n a un cr1tlco 
llterario: 

- Usted que til'ne tan buen 

SC'nt icto de la b ~!lez·.~- ¿ qué le 
pa rece aquella chica? 

El cr itico repuso : 

- Mi especialidad son las le­
tras. no la plntur ::\ . 

- Son las clocc, hijita .. 
-Cierto, pa pU.; yu es ltora de que te c1cucs tcs. 

r Dc "Li/e"1. 

-¿~uC hace u st ed su bido en mi cerezo? 
- Es que. que acabo de caerme de un ae -

roplano. 
t De .. L ' lntra 11sigca11t .. ) . 



MATANDO EL TIEM~Q , , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

1- PROBLEMA DE DAMAS. 

NEGRAS JUEGAN Y GANAN 

2- DICHO. 

3-ES UN BUEN COLEGIO. 
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CURIOSIDADES 
PROBLEMA 

El maquinista, el guardafrenos y el fogonero de un tren se 
llaman: Jiménez, Domínguez y Sánchez, pero no respectiva­
mente. 

En el mismo tren viaja11 tres pasajeros : el señor Jiménez, 
el señor Domínguez y el · señor Sánchez. 

19 El señor Domínguez vive en La Habana. 
2<? El. guardafrenos vive en la mitad del camino entre La 

Habana y Santiago. 
39 El ·señor Jiménez gana exactamente $2,000 al año. 
49 Sánchez le gana al billar al fogonero. 
59 El que vive más cerca del guardafrenos, que es uno de 

los pasajeros, gana exactamente tres veces más que éste. 
69 El pasajero del mismo apellido que el guardafrenos vi­

ve en Santiago de Cuba. 
¿Cómo se llama el maquinista? 

Este problema es completamente racional, y se solucia.na 
mediante un raciocinio lógica, que se basa en deducciones ob­
tenidas de los. datos que en el problema se dan . Es un magní­
fica ejercicio de imaginación, que producirá gran satisfacción 
a todos los que lo resuelvan. 

6-DABA GOLPES. 
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7- REFRAN. 
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8-GRAFICO. 
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10-¿.QUE DICE? 15- PROHIBIDOS. 

1 co M PA m NE Ro A 11 .____ 5_3 ___ AN_-o_so___.s 1 
ll-SE VENDE. 

K 
MALTAR 

K 
POESIA 

K 
12-ME GUSTA BAILAR. 

PASO 

PASO 
13-ASI ESTAN . 

•16---CRUCIGRAMA. 

Horizontales: 

1- Hogar. 
4-Festlvldad cristiana. 
8---Acércate. 
9-Reza. 

10-Artículo. 
12--0orro. 
13-Letra. 
14---A él. 
1&-Guante de esparto. 
18--Marchar. 
19-Letra. 
20---Agarradera. 
22-Interjección. 
•l4-Letra. 
25-Fuentes. 
28---El que valora. 
31- Emplezan. 
32-Practtque. 
33- Ciento uno. 
34--Contracclón. 
35- T erminaclón. 
37-Letra griega. 
38-Interjección. 
3~AquL 
41-Pronombre. 
42-Caso de pronombre. 
43-Azuce,na. 
44-Amarro. 
46-Juguete. 

48--Toro . 

49--Que puede manifestarse. PI. 

50-Río de Suiza . 

!-CH ARADA GRAFICA. 

3 

Verticales: 
1-Del Zodiacó. 

2-Sabor desabrido, PI. 

3-Roda. 

4--Pescado. 

5- Preposictón. 

6-Artículo. 

7-Cloruro de sodio. 

8-La que enjugó el rostro de Jesús. 

ll- Sospecháts. 

12- Ciencia. · 

13-Mineral. 

15- P eso adicional. 

17-Del aire. PI. 

l~Dlez. 

20-Pollino. 

21-Stn religión. 

23-Ciudad de España. 

26-0onstante geométrica . 

27-Rio de Prancta. 

29--Prepostctón insep. 

30-Preposlción. 

36--Bruñ!da. 

40-Amarro . 
43-Pronombre. 
45-Caso d P. un oronombre 
46-Nomore femenino. 

47-Escuchar. 

48-Notl. musical 

e 

SOLUCIONES 
A los patiempos de la pi\gina anterior: 

1- Del 2 al 6. 
2- Hipogeo . . 
3- Comarca. 
4-

5- Descentradas. 
6--No me mires con desdén. 
7-Hondonada. 
8-La vida es sólo el sue:fío de una 

sombra. 
9-

A L A R 1 e o 
L E V o s A s 
A V 1 :L A R A 
R o L 
1 s A ..... v A R 
o s A 

10-Yo la mandé a pelear conna los 
ingleses y no contra los elementos. 

U-Aislados. 
12- Una negraza trastornada. 
13-Son ejércitos de leones mandados por 

asnos. 
14-Ensalada de tomates. 
15-- En el cuadro pintado 'por Amador, 

Nilo puso su nómbre debajo. 
16-Conde de Romanones. 
17-Dlos aprieta pero no ahorca1 

Solución a los problemas, 

1-0cho pesos. 
2- O 

3-

o o 
o o o 

1 2 1 
2 2 
1 2 1 

2 
1 
2 1 
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o o 
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CORRESPONDENCIA 
Hemos recibido pa.satiempos de: 
Rogelio González, Central Mercedes'. 
Alejandro Araujo. Colombia. 
Darwtn Cabrera, La Habana. 
Jesús Robles Sastro, México. 
Pedro F. Fernández, Camagüey. 
Carmen Vega, República Dominicana 
Carlos Díaz, La Ha bana . 
J. Cadenas R., Honduras. 
E . Suárez . La Habana. 
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Como vestir nuestras camas 

No es posible negar la tmportancla se-
11alada que adquiere la cama en el de­
cotado general de nuestra habltaclón, y 
por tanto, el esmerado cuidado que de­
bemos poner al escoger Y vestir este 
mueble. · 

Dentro d e las norma:l del d ia no es 
preciso ajustar a un mismo estllo nl 
colorido el mueblaje general del dor­
mitorio, algo que lejos de !aclllt ar la 
labor requiere un perfecto dominlu del 
gusto para e,·ltar en la confui;lón un 
lamentable fracaso . 

.La cuma exigl', má~ que otro m u eble, 
una proporción bien es tudiad::., no ya 
m su propia construcción s ino tanto o 
mis en relación con la amplitud o pé­
quefiez de la habitación . Es esencial es­
te detalle y d e él pasaremos al esttlo, 
que aunque sea a capricho no de be 
tampoco gll.ocar con el ambiente que 
relne. 

La muchacha de pocos aüos cuyos 
muebles sean ligeros, admite perfecta­
mente una cama laqueada que Juegue 
exactamente con todo el conjunto, en 
·un tono suave, y desprovista de com­
plicaciones . Idea apropiada : s i prevalece 
el tono verde-grts será exquis ito un cu­
brecama en tafeté.n cenizas de rosas. 

Para una seflora Joven, escogeremos un 
modelo como el que luce la página, co­
pla del siglo XVIII . tapizada en un ma­
terial chino pintado a mano, de fondo 
blanco y motivos de oro . Las rranJas 11-
sai:; van en -verde tierno, como el !lno 
trabajo de la madera . 

Para una h abitación de caball ero, na­
da más acertado que el modelo también 
expuesto de sabor Loul~-Phtllppe, adap­
tado a lo moderno, toda enguatada en 
sattn rojo-vtno . en contrast e con el mo­
bll1arlo blanco dormido y paneles de pa­
red con asuntos en roJo. 

Cuando hemos llegado a una edad dls -
cret.a, podemos optar, como nos ensena 
el grabado, por una cama antiguo Ver­
mont, dándole a la armazón tono de 
carey y vistiéndola de sartn lila sin ol­
vidar Jas clásicas colgaduras del techo. 
El butacón anexo estará tapizado en to-
no amatista fuerte. · 

Dentro de estos mismos estilos y a las 
.hllsmas edades pero limitadas por recur­
sos modestos, vestiremos la cama de la 
señorita en organdi cenizas de rosas, la 
.de la señora en sunfast llstado en oro 
Y verde, la del senor en ro rro no en­
guatado de damasco de algodón , y la 
Que sirva de descanso cuando somos 
abuelas en marqutsette crema. 

PRECISIONES DE LA MODA 

e ~l busto , bien definido en la reglón 
cr re el talle Y el pecho ; ocupará prln-

Palmente la atención ya de antemano 
~~Querida por las caderas y el talle. El 
rn a.fragma será el punto estratégico en la 
auOda de tnvterno y deberá. brlllai por 
iarfoco relieve , cosa que s in duda obli-

atron:'ar u~ :~~!~º e~~¿~:e~~d~_ara poder 
qu~ linea normal del talle . no será más 
llrn un reparo que nos marque el mé.-

o descenso a que recurrir. Lo indi-

\ 1 

caao es situarnos en el dtarra~u1a . Arrt­
ba o abajo de esta linea la sil u eta s~ 
cortaré. para logra r dos partes esencia­
les. Junto con· el corte, los contrastes 
de colores acentuarán esta ·norma. 

Las caderas pasan inadvertidas ~n 
la amplltud de las sayas, cuyo volumen 
se ha de asentar tan a lto como jamás 
lo hayamos presumido, alargando de es­
te modo la linea de las piernas. 

El movimiento de ensanche del busto, 
se extiende sobre los brazos contribuyen­
do a afinar busto y talle , obte nido más 
que nada por las bertas-capas muy pe­
gadas al cuello y cerradas en la espal­
da . Mien tras más alta y larga, mé.s ayu­
dará a lucir la pequefi.ez de la cabeza. 
nota requer ida. Esta compenetración en­
tre el cuello y la capa se trata en di • 
ve rs idad de tonos y materiales tanto pa• 
ra el dio. como para la noche. En este 
Ultimo ca so, si la t o llette es muy ha­
blllé. emplearemos palllettes que s in du­
da , dado el efecto brUlante , será muy 
apropiado -a la ". lsta . 

BELLEZA. MÁSCARAS PARA EL 
ROSTRO 

En el tra tamiento d el rostro para 
corregir defectos o hacer desaparecer las 
arrtlgas. podemos recurrir a máscaras 
de goma o llenzo, adaptadas en la for­
ma ·a la reglón n ecesitada de este auxl­
llo. como cuello, nariz, mentón. etc. 

Hay máscaras cuyo üntco objeto es 

El cariño 

(l 
ON qué humildad se esconde tras la supremacía del amor esta forma de 
nuestro sentimiento, inapreciado y casi apagado por las violencias de l a 
pasión, pero colmado _ en su esencia de las fragancias más verdaderas . 

legamos al borde del amor y ambic i onando con exceso traspasamos todos los 
li-mites. y dam os de frente con la frialdad y algo más lejos con el olvido, dolién­
donos de la veleidad o de la ingratit-ud no merecida. ¿Por qué no evitar tanto 
fracaso, convenciéndonos de que en el fondo de todos los amores exaltados hay 
un cumulo incontenible de deseos , que viven efímeramente, y que marchitan de 
por si la fragancia del senti-miento? 

Sólo el ca-rtño, ajeno a estos excesos y mantenido apaciblemente en un grado 
que conforte peró no deslum bre. nos puede hacer dueños de una felic idad desco­
nocida. 

Prende en el alma la hermosura de esta expansion con re.ices que no quiebran, 
los h ur!l.canes. y si le vamos injtltrc..ndo savia de consideración , de delicadeza, 
de generosidad , lo elevamos a una catt:goría sublime que sin sacudir y enturbiar 
nuestra viFf a nos ha de permtti r una ba.nanza deliciosa . 

El amor se r evii> t e casi siempre de trucos ostentosos, hace derroche de prome­
sas que sólo cumple a medias, desciende a lo material y se alimenta corrientemen­
te con r egueros de ló.grima s, 

El cari11o llega con pasos quedos, se adorna con ropajes de medianía, va de ~­
granando sin prometer , no se cngmia con sensualismos y llega al final de la -vlaa 
en la misma norma , con igual calor. con el mismo aroma. 

No te ofusque lo altisonante del t:ocablo y prefiere como garantia de dicha 
templan ;:;a, los ímpetus d el amor con las suayidades del cariño, segura de., ha-
lla rlo radiante y aler ta cuando .todas l as pasiones' te hayan abandonado. , 

LEQNOK BARRA.~ 

activar el funcionamiento de las glán­
dulas sebáceas y sudori!lcas y aumentar 
la circulación sanguínea del rostro . En 
este caso, las emplearemos de goma, que 
eviten la penetración del alre. 

Por el contrario, hay otras que tienen 
por objeto hacer penetrar en los tejidos 
6Ubdérmlcos la Influencia o acción de 
c iertos productos de b'elleza:. en este ca :• 
so, serán de tejido de goma combinado 
ya que es preciso dejar penetrar el aire. 

Las GO nstruldas sólo de goma, que fa ... 
ctlltan la secreción de . las glándulas, 
constituyen Junto con las pulverizacto .. 
nes un txcelent~ suavizante de la ptel. 

Entre las grandes ventajas de estos 
proced.lp¡¡ientos están 18. tontflcaclón del 
tejido dérmico, evitar el brote de las 
arrugas, la seborrea, los puntos negros, 
las roj eces y todas las erupciones per­
judiciales a la piel. 

Su acción es m uy benettclosa si _ se 
combina con el masaje manual y las 
pul\'ertzaciones. _ 

Al levantar la máscara, debe lav11rse 
el rostro con solución boratada al cua­
tro por ciento y a una temperatura de 
35 a 38 grados, secando 1 u ego la piel 
con gran cuidado . Las máscaras c uya 
misión es hacer penetrar en la piel ele­
me ntos con,·enientes, se llaman " másca­
ras cosméticas" . y suelen ser emplas tos 
o tiras de lienzo empapadas en un pro­
ducto sólldo que obNl por la acción o 
calor natural del rostro. Estas tiras de• 
ben de adquirir de antemano la forma: 
de la reglón a tratar . Generalmente, es­
tán conl'E.ccionadas con harina <le cen­
teno y aceite, formando una pasta . Se 
aplica por la noche y se levanta a la 
maflana siguiente, teniendo la precau• 
ctón de la \'ar el rostro con leche. 



Campaña E·tectoral 1932 

PASQUINES 

¡No ARRIESGUE su CANDIDATURA? 

Los pasquines confeccionados por el · ,, 
SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 

DE LA HABANA,~/Á 

Se han destacado siempre por su inigualable calidad en to­
das las campañas electorales, e invariablemente han sido 
estos candidatos los que más éxito de propaganda han al­
canzado con sus correspondientes resultados en las boletas 

electorales. 

Nuestros Pasquines no se confunden nunca 
con· el montón anónimo 

La propaganda electoral de todos los políticos prominentes 
de Cuba ha sido impresa en nuestros talleres a cargo de 

· verdaderos artistas. 

¡Venga a vernos en seguida! 
CALIDAD Y PRECIOS INIGUALABLES 

Su éxito puede depender de este importantísimo detalle. 
, 

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA, S~ A. 
; 

ALMENDARES Y BRUZON, LA HABANA, CUBA. 

Dirección: U-1651 Opto. Comercial U-2732 Opto. de ,Publicidad:-U-_812~ 

CARTELES s · 



l~A tN NU~~T~O ~lÓXtno. NÚTillO 
"APETITO". 

Otro cuento de Hugh MacNair KAHLER, .pleno, como todos 
los del distinguido escritor, de originalidad y de interés. El autor sabe 
manejar sentimientos y circunstancias con notable habilidad hasta el 
desenlace, no por lógico y humano menos sorprendente. En " Apeti, 
to" verá el lector cómo un pobre hombre hambriento puede preferir 
un humilde y frugal condumio a una comida espléndida y tentadora. 

nantes de la guerra mundial: la caída del conde Immelmann, au­
tor de la atrevida maniobra aérea que lleva su nombre, as de ases de la 
aviación alemana, cuando ya su fama de Gran Señor de la Muerte 
se extendía por todos los frentes . Combates entre las nubes, escenas 
de heroísmo y de tragedia, teclear homicida de ametralladoras, momen­
tos dei terrífica emoción relata el capitán Bursey, a quien ,tocó en suer­
te el derecho de matar a Immelmann. 

"UN BUEN NEGOCIO". 
"LEON VERSUS ELEFANTE". 

Un buen negocio es aquel donde se obtiene el beneficio calculado. 
Es la historia de un p~queño elef dnte que combatió con leones y Y si el negocio reporta aun mayores ventajas, la alegria y la satisfac-

llegó a elevarse a tipq legendario de ciJ'co. La crónica la firma Al G. ción no tienen límites. En este relato de George THOMAS, . escrito 
BARNES, uno de los más célebres propietarios de circos del mundo, con gracia y desenvuelto con habilidad y originales resortes, un la-
y describe una lucha feraz entre el elefante traído de la selva asiática drón de autos ve cómo el resultado de sus proyectos es aun más ha-
y un terrible león africano, en una plaza de toros ;de Méiico. Todo real, fagüeño de lo que pudo suponer. Pero en la vida hay unos señoreJ 
pero .tan emoetonante, que parece ~---------------------------,- que se llamarf' sheriff" . 
una atrevida ficción. 

"COMO NOS JUGAMOS A 
IMMELMANN Y LO MA­

, TAMOS". 

En esta entrevista sensacional, el 
,capitán Jack Bursey, de las fuer­
zas aéreas británicas, narra vívida­
mente a William E. BARRET, 
uno de los episodios más emocio-

A NUESTROS COLABORADORES ADEMAS DE ESO . 

REITERAMOS nuestro ruego de que no se nos re­
mitan trabajos de colaboración espontánea, pues 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores y tra­
ductores que completan el material de la Revista. 
Por ello no nos es posible admitir colaboraciones ni 
sostener correspondencia con r~·~pecto a ellas. 

CARTELES ofrece a sus lecto­
res las secciones de sus colabora­
dores habituales sobre los proble­
mas sociales y económicos, actuali­
dad internacional, arte, deportes, 
etc., y una amplia e interesantísi­
ma información gráfica nacional y 
extranjera. 

Hoy en día necesitamos estar al corrien­
,te de todo lo que pasa en el mundo. 

Lo exige la época. 

Para conocer lo más importante 
y también lo de menos interés en 
.sport hay que acudir a NOCAUT 

LA 
0

REVIST A INTERNACIONAL 

que abarca todos los deportes 
ya está a la venta. 

El interesante número _de Septiembre 
con un cúmulo de material se ha com­
pletado con la más exacta y rpás de­
tallada información, · de la DECIMA 

OLIMPIADA. 

J Nt>C1\UT 
10 centavos 



El encierro de :,tmbad 

Treta que no da resultado 
CARTtLE:S 10 

¡ (De'1.ifej 
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EL ECLIPSE s•LAR 

Esta admirable fotografía del reci e'nte eclipse solar f 11é obtemda a oordo del .. Palatial" , en 
mo~nentos en que arribaba a New York. Esta Joto es ima de la s más perfectas entre la s qu e 

captaron el fenómeno. 
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-pARL ALDAO,, (estudiante establo, pa,a escribir a los míos 
e Filología, nacido el 26 que seguramente esperan un sig­
e enero de 1889, muer- no de vida. La pipa está buena 

to el 15 de enero de 1915, y la tropa va bien. El día de San 
los 26 años, cerca de Silvestre ha sido festejado aquí 

Fromelles.) de una man.era muy OI'.iginal. Un 
Furnes, enero 3 de 1915.-He oficial inglés se ha presentado 

encendido mi pipa y héme aquí con una bandera blanca, para 
sentado ante la mesa, en nuestro . . pedir una tregua de once a tres, 
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con el fin de enterrar a los muer­
tos. Hubo violentos combates un 
poco antes de Navidad y los in­
gleses habían tenido muchos 
muertos y prisioneros. La tf egua 
ha sido concedida y estamos con­
tentos con no ver más los cadá­
veres. Pero, la tregua se ha pro­
longado. Los ingleses han salido 

de su trinchera, y han venidr,~ 
hasta el medio del terreno, cam · 
blando cigarrillos, conservas, h as­
ta fotografías con los nuestros · ' 
han dicho que no querían tira1 
más. Por consiguiente, todo está 
tranquilo, cosa bastante extra- .

1 ordinaria . Nosotros y ell~ podP- '< 

·' ( 
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mos ir y venir sobre la superficie 
de la trinchera. 

Eso no podía continuar y les he­
mos dicho que entraran en su 
trinchera, porque íbamos a tirar . 
El oficial ha rerpondido que lo 
sentía; que sus hombres no obe­
decían. Dicen que están cansados 
de dormir en la humedad, que 
eso no conduce a nada, porque 
Francia está lista de todas pa­
:neras. Es cierto que están más 
sucios que nosotros, tienen más 
agua en la trinchera y mayor nú­
mero de enfermos. Se declaran en 
huelga, como simples mercena~ 
rios que son. Naturalmente que 

j ' no hemos tirado, pues nuestro 
:;::i I ramal que va del pueblo a la lí­
. , nea de fuego está lleno igua:men­

te de agua y estamos contentos 
de poder circular sobre la super­
ficie sin peligro. ¿Quién sabe? 
Puede que todo el ejército inglés 
esté en huelga y trastorne así to­
dos los planes de esos señores de 
Londres. Nuestros tenientes han 
estado del otro lado y se han ins-

1 
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cripto en un álbum de los oficia­
les ingleses. Un día, uno de éstos 
vino a advertirnos de ponernos a 

t; cubierto, porque la comandancia 
1 superior había dado · órdenes de 

l.. ,bombardear nuestras trincheras. 
,1 La artillería francesa, ·en efecto, 

, ha abierto un fuego muy violen-
to, pero sin causarnos pérdida 
alguna. 

El 31 ,de diciembre convinimos 
en dbparar salvas a mediano­
che. La noche estaba fría . Hemos 
cantado, ellos han aplaudido 
(nuestras trincheras están a unos 
60 o 70 metros de las de ellos). 
Hemos hecho un poco de música, 

'ellos han ( antado y hemos aplau­
dido. Yo ,es he preguntado si no 
tenían algún instrumento de mú­
sica y han ido a buscar una 
gaita. La tocaron y cantaron los 
pellos aires melancólicos de su ' , ¡1 tierra: es la guardia escocesa, con 
la faldita y las piernas desnudas. 
¡A mediarl.oche las salvas han 
estallado de ambos lados! ¡Hubo 
varias descargas de nuestra arti­
llería, no sé sobre qué tiraban, 
los proyectiles ordinariamente tan 
peligrosos chisporroteaban como 
fuegos artificiales; hemos ·empu­
ñado antorchas y gritado, hurra! 
Nosotros nos hicimos un grog, he­
mos bebido a la salud del empe­
rador y al nuevo añ(l. Ha sido un 
verdadero San Silv~stre, c'omo en 

,
1 

tiempos de paz. 
... * 

\ 
Entre Lille y La Bassée, enero 

, , 10 de 1915.-Las trincheras están 
' llenas de fango y de agua; el agua 

penetra por debajo y la ·lluvia por 
, arn_ba. Hay que trabajar noche 
t I Y d1a para asegurar la tierra con 

1 la pala, bombeando y sacando el 

·. pedida. Tienes que saber que, si 
debo morir ahora, muero volunta­
tariamente y contento. Mi vida 
ha sido tan bella que no la qui­
siera distinta en nada de lo que 
fuese. Y es a ti, a quien yo debo 
eso, mi querida, mi buena, mi 
mejor mamá. De tu amor, de to­
do lo que tú has hecho por mí, de 
todo, quisiera decirte gracias y 
más gracias. No pu~des imaginar­
te cuanto he aprendido al com­
prender. en estos últimos tiempos. 
de la educación que. me diste , que 
muchas cosas que antes no me 
parecían absolutamente justas 
(por ejemplo, la importancia da­
da a la cultura física) eran bue­
nas y estaban plenamente justi­
ficadas. 

No ·es .únicamente por la forma 
como me has educado que yo qui­
siera expresarte mi reconocimien­
to sino por todo, por la vida que 
te debo y sobre todas las cosas, por 
ser lo que tú ·eres. Pero tú cono­
ces mis sentimientos sin que te 
los diga, mejor que lo que yo los 
sé escribir. 

Quisiera hablarte aún de una 
cuestión que, según algunos pá­
rrafos de tus últimas cartas, con­
sideras probablemente de distin­
ta manera que yo : ¿Por qué he 
marchado como enganchado vo­
luntario? Naturalmente no es 
por entusiasmo por esta guerra, 
no considero como una acción 
brillante el matar a muchqs de 
mis semejantes ni distinguirme 
por mis proezas guerreras. Por el 
contrario, la guerra me parece 
como una cosa muy nefasta y 
creo que una diplomacia más há­
bil hubiera podido evitarla toda­
vía. esta vez. Mas, ahora que ha 
sido declarada, encuentro natural 
que cada uno se sienta una parte 
del gran todo que es nuestro pue­
blo y una lo más estrechamente 
posible su destino individual al 
destino común. Y aunque yo esté 
convencido que por las obras de la 
paz puedo ser más útil a mi país 
y a mi pueblo que por las de la 
guerra, encuentro absurdo e im­
posible el detenerme en conside­
raciones de ese género que seme­
jan a cálculos: es como si un hom­
bre que ve ahogándose á otro, se 
preguntara, antes de socorrerlo, 
quien es y si su vida no tiene 
más valor que la del otro. Lo esen­
cial es estar listo al sacrificio, 
cualquiera que sea su objeto. 

Por todo lo que sé ya. de la gue­
rra, la tengo por una cosa espan­
tosa , tan indigna de la humani­
dad, tan insensata y tan atrasa­
da, tan funesta desde todos los 
puntos de vista, que estoy resuel-. 
to , si regreso , a emplear todas mis 
fuerzas para impedir que seme­
jante cosa pueda repetirse en el 

¡ agua. Trabajo inútil, todo resul-

• 
ta _en vano. El agua está siempre 
ah1. Y la lluvia cayendo constan­
temente en · fuertes aguaceros. Las 
.noches, sobre todo, son lúgubres, 
porque son completamente obscu­
ra~: el menor destello de luz po-

porvenir. 
:",.: * * 

14 de octubre de 1914, en el Nor­
te de Francia.- ... Lo que me 
oprime cada dia más, es la apre­
hensión del embrutecimiento in­
terior. Me conmueve_ el que me 
desees una cota de malla impe­
netrable a las balas, mas no ten­
go el menor temor a las balas y 
a los obuses, no temo sino a la 
gran soledad interior. Tengo mie­
do de perder mi fe en la humani­
dad, en mí mismo, en el bien que 
existe en el mundo. Es espanto­
so y mucho, pero mucho más du­
ro que estar expuesto a todas las 
intemperies, de tener que ocu­
parse uno mismo de la comida, 
de dormir en una granja; todo 
eso es bien ·poc;a cosa, me es mu­
cho más duro el soportar la bru­
talidad de las gentes entre ellas. 

.. ,dna traicionarnos. El humor se 
nnegrece de manera increíble 
uando el crepúsculo cae con la 
luvia, y la obscuridad se hace 
mpenetrable. 

::: :',.: ::: 
, . FRANZ BLUMENFELDT (estu- . 
\dlante _de Derecho, nacido el 26 
tle septiembre de 1891 muerto el 
18 de diciembre de 1914, (23 años) 

,i , , ¡erca de Contamaison en Somme) . 
l '. . , En el tren, el 24 de septiembre 

l_e 1914_.-Mi querida, buena, pre-
1 ,: ¡ 1osa mamá, creo y espero con­
rOf~encidisimo que he de volver de 
,ir •~ta. guerra; sin embargo, en pre-

1s10n_ del caso contrario, quiero 
¿scr1b1rte ahora una carta de des-
~ / 

Ciertamente se sufre al ver a 
los heridos, los cadáveres de hom-

bres y de caballos que yacen por 
todos lados; pero, esta impresión 
dolorosa no es tan fuerte ni tan 
duradera como se la figuraba uno 
antes de la guerra. Debe ser de­
bido en parte a que uno se da 
cuenta de su impotencia frente 
a todo eso; mas ¿no es también 
que uno comienza ya a volverse 
hldiferente, a embrutecerse? ¿Có­
mo es posible que sufra más de 
mi propio sufrimiento que de la 
vista de tantos otros sufrimien­
tos? ¿Llegas a comprenderme? 
¿De qué me sirve escapar de las 
balas y de los obuses si pierdo 
mi alma? Es así que uno se hu-, 
biera expresado antes .. . 

i:: * 1:C 

que no he hecho más que buscar 
y dudar. El pequeño biblioteca­
rio que usaba espejuelos y tenía 
tantos libros, ¿dónde puede estar? 
El rincón allá abajo, a la izquier­
da, semeja la playa de Heiligen­
damm. Heiligendamm: una ma­
ñana, viento glacial, lluvia, nie­
ve; durante siete horas he corri­
do a lo largo de la costa, con la 
cabeza desnuda completamente 
desamparado. Me he recogido al 
llega,r la noche, sin sacar nada 
del día, abrumado y sin haber 
adelantado nada. Todavía el jue­
go. Un . camarada acaba de pa­
sar y muestra unas postales que 
ha "conquistado" en Bélgica. ¡ As­
querosa obscenidad! ¡Encontrar 

2 de diciembre de 1914.- .. . eso aquí! Un monoplano en el 
Disparamos poco y disparan poco cielo. Uno de los jugadores, un 
sobre nosotros. · Nuestras ocupa- herrero, cuenta una vez más la 
cienes consisten principalmente historia de su monoplano. El go­
en dormir, fumar, jugar al aje- bierno alemán no lo quiso, los 
drez o a la baraja, escribir car- f~anceses lo compraron ; pero, 
tas, leer periódicos. ¿Ves?, es una solo han pagado la mitad, de 
vida completamente tranquila. donde, escrúpulos pecuniarios y 
Por la noche, en nuestro "salón", patrióticos. Al fin , el juego ter­
una pequeña vela brilla sobre la mina ... 
mesa. los hombres se sientan al- Hacia el anochecer. Necesito 
rededor, fuman o se regalan las la soledad. Salgo. He aquí a l pe­
golosinas que el correo les ha queño W. que tiene el aire de un 
traído; en un rincón, sobre la bohemio: "Sí, sí, camarada, mi 
pequeña estufa, un hombre hace hermano mayor. Ha llegado la 
un poco de café, otro seca sus mitad de agosto. No tenemos na­
medias, un tercero cocina unas da que llevarnos a la boca y a 
papas. Upo u otro toca un aire las espaldas los ingleses, los fran­
en su guitarra, -algunos tararean ceses y los diablos negros. Si, si, 
la melodía y así se vive juntos ¡si eso termmara! Pueden correr 
lo más amistosamente. Me he antes que yo vaya!" El está can­
acostumbrado tan bien a esta sado de la guerra, como casi to­
vida, que siento verdaderamente dos los que la hacen desde el ca­
haberte escrito al principio una mienzo. Te figuras que el entu­
carta tan descorazonada, porque slasmo reina aqui.' No hay ya en­
sufría de las continuas discusio- tusiasmo. Solamente el furor, que 
nes entre los hombres. Actual- nos hace prisioneros, anima las 
inente estoy con ellos en mejores tropas, y no obstante uno siente 
relaciones, me parece también que piedad del adversario que tam­
se han vuelto más conformes. Al- bién tiene mujer e hijos allá en 
gunas veces me Imagino que mi s·u casa. · 
influencia ha servido de algo. . . . Estoy solo en los campos. 

"' "' • · Mis pensamientos siempre se van 
JOHANNES HASS (estudiante hacia la tierra, en el pasado y en 

de Filología, de 24 años, nacido el porvenir. ¿ Y en el presente? 
el 12 de marzo de 1892, muerto el ¡Oh! por el momento, gozo de mi 
1c;, de junio de 1916, frente a deliciosa soledad. Igual que tú, 
Verdún.) mi querido hermanito, que tiri-

Finca Mereuil, marzo 24 de tas de frío en Rusia, junto a una 
1915.-Domingo por la mañana. ametraJladora. Sí, npsotros nos 
Una verde pradera asciende en comprlndemos en el amor de la 
suave pendiente detrás de la pro- soledad, como en todas las cosas. 
piedad que ocupamos. Entre las No he estado más solo que en 
altas mesetas que bajan de ambos Berlín, cuando me abría por mí 
lados, ésta forma un vallecito mismo el ca¡_n.ino por los tortuo­
triangular. Fué allí que tuvo !u- sos pasillos de• la Universidad pa­
gar el culto .. Bajo un árbol so- ra ir a la clase de Erich Schmidt. 
litario se colocó el púlpito ador- También durante las largas mar­
nado de enramadas. ¡Qué maña- chas uno está solitario, entrega­
na! Nada más que de pensar en do a sus pensamientos. Y tam­
ella. se me dilata el pecho. ¡Ni bién lo he est3:do en la taberna, 
una ráfaga de viento, el cielo tan cuando el bulhcio de los estu­
azul, el sol tan cálido y tan risue- diantes me parecía extraño, lejos 
ño! Al igual que allá en nuestra de mí. ¡Si pudiera volver a estu­
tierra, las alondras ofrecen al diar! Mas, no quiero pensar en 
Creador sus más bellos cantos de eso. Después de la guerra todo 
la mañana. El capellán es aún habrá cambiado, . tendré que co­
joven, no tiene nada del sacerdo- menzar de nuevo. ¿Dónde estoy, 
te. Logró cautivar la atención, en realidad? ¿Seré yo pastor o 
distraída primeramente por la no? Siempre la misma pregunta, 
bella mañana. El sermón, simple la misma obscuridad, la vieja Ju­
Y excelente, versó sobre la ley di- cha. Uno tiene ahora la oportu­
vina del sacrificio. Cantamos al- nidad de probarse, de preguntar-

se en qué términos se halla uno 
gunas estrofas y luego nos sepa- con su Dios. Parece que para más 
ramos lentamente, soñadores. Lo de uno se ha hecho la luz. Para 
que sentimos no es entusiasmo, mí, todo se ha obscurecido más y 
parecemos más bien a los campe- más. Las interrogaciones no ha­
sinos que retornan a sus casas, -cen sino aumentar. ¿Por qué eso? 
gravemente, haciendo : sí, sí, con ¿Córµo es posible? Las preguntas 
la cabeza Y que, durante la se- se siguen una tras otra y ningu­
mana, meditan . tras la carreta, na respuesta. Ninguna compren­
sobre las ideas del pastor. Siem- sión entre la mayoría de los ca­
bra discreta Y profunda: maradas. Sin embargo, en otros 

Durante la tarde, debo jugar planos, la camaradería lo puede 
skat con los camaradas, pero es- todo. No te puedes hacer una 
toy distraído. Imágenes pasadas idea de todo lo que esa palabra 
embargan mi alma: Uno de los encierra de belleza, de grandeza. 
jugadores es de la región de Ros- Y aquí, como en el cuartel. los 
tock. Rostock : .un invierno en el (Continúa en la Pág. 52 J. 
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ABES lo que yo creo, Ber­
tie? Que existe una con-

~ juración contra m_i , una 
1,, especie de consp1rac1on 

social. Tú seguramente lo 
habrás notado. Ya no me invitan 
a ninguna parte. Antes yo era 
un hombre solicitado en la me­
jor sociedad . Y hoy, ¡, qué soy? 
¡Un paria socia l ! ¡Si, Berti e, prác­
llca'lnente eso: un paria. Incom­
prensible para mi, Bertie; incom­
prensible 1 · 

No: gracias, viejo. No más 
agua en mi whisky. El agua de­
bilita y ocupa mucho lugar. 

Pues si, Bertie. Tú habrás no­
tado esta conspiración social con­
tra mi. No atino a comprender 
los motivos. Yo poseo un cora­
zón tierno. Tú lo sabes. Tú me 
conoces bien , Bertie. Fuimos a l 
colegio jur.tos. Eres mi mejor y· 
más antiguo amigo. Tú darías 12 
vida por mi-el supremo sacrifi ­
cio-lo sé, Bertie. Lo sé. 

Corazón tierno, ese soy yo. P e.ro 
siempre lo toman en sentido erró­
¡1eo. ¡Siempre ' Lo que pasó ano­
che, por ejemplo. Tú estabas allí. 
Tú viste lo que pasó. Tu viste co­
mo mi impulso benéfico fué in­
terpretado. La conspiración social 
se alzó como una muralla chi­
na. Los maquiavelismos inmundos 
ahogaron mis delicados motivos. 

Gracias. Bertie .. Un poquit!Jl de 

CARTE:LES 

La h istoria de un h·ombre de sociedad que odiaba el agua y 
poseía un cor{!zón tierno y bondadoso. Su benevolencia quin­
taesenciada y rn sinceridad patética, lo hacen sufrir intensa­
ment€ y l o cnm:ierten en un paria social. Un cuento humorís­
tico del genial Don Marquis. que hará reír al más exigente. 

agua , nada más; pues, tú bien 
sabes que yo no soy un alji be. 
Tampoco soy un a represa. Ni ja­
más he acariciado el propósito de 
beb'erme las cataratas del Niágara. 

Bertie. tú conoces lo de ano ­
che . Dime, ¿ tú crees que estu­
vo bien?. Yo estaba sentado 
frente a la an fitriona, la señora 
de Overly. ¡Espléndida mujer' 
¡Mujer de corazón! ¡Mujer con 
alma I Mientras m ás la miraba 
a.noche. más me compadecía de 
ella. ¿ Te has fijado en la verru­
ga que tiene la señora Overly en 
la bar-ba O Hace años. me vengo 
diciendo: Si la señora Overly no 
t u viera esa verruga sería la mu­
jer más bella del mundo. Hermo­
sa. Regia. Be, ',ie, la seüora Over­
ly seria una diosa del Olimpo si 
no fuera p_or esa verruga. 

Te sorprendería. Bertie, las lá­
grimas que he derramado pen­
sando en la señora Overly y su 
verruga. Lágrimas verídicas. He 
permanecido noches enteras sih 
poder conciliar el sueño, pensan-

14 

do en la verruga. Y he gemido, 
y me he lamentado, sorprendién­
dome la aurora en mis plañi­
dos . Cuando tomábamos los 
cocktails anoche, an t es de la ce­
na. volvía a pensar en la verru­
ga y por poco me atraganto. No; 
no creas que fué el caviar. aun­
que el caviar ha cambiado mucho 
después de la revolución rusa . Co­
munismo y caviar no se llevan 
bien. Bertie: y reto a cualquier 
economista político a que me de­
muestre lo contrario. por estadís­
tica o por cualquier otro medio. 
Fue el dolor moral, la aflicción, 
lo que me atragantó . Bertie .. . 
una protuberancia en mi gargan­
ta que cosquilleaba la glándula 
del llanto . Y sollocé al beber el 
champán. Magniilc') champán, 
Bertie. ¿ tú no sabias que el tío de 
la seüora Overly trajo e1 : "lam­
pan en su yate antes de la Gt.e-
rra? 1 

Mi corazón se llenó de afecto. 
por la seüora Overly. Ben evolen­
cia. Conmiseración. Tú viste lo 

V-Fit s I C71 dt:_ 
J, l~ 

que yo hice , Bertie. Cog1 el trin­
chante de la mesa y le dije a la 
seüora Overly: 

-;Señora, vamos a acabar con 
esa verruga ahora mismo! 

Fué un arranque de buena vo­
luntad. Bertie. Hidalguía. La ca­
ballerosidad de antaño, muerta 
en esta generación. No me ima­
giné que mi buena acción me 
proporcionaría un enemigo. Per-:i 
así fué. El doctor Carver me su-,. 
jetó la mano. Tú conoces al doc- ,, 
tor Carver. Cirujano eminente. 
Con diafanidad cruzó por mi men-
te el motivo de su intervención: 
celos. Celos profesionales. Natu­
ralmente . esto me repugnó. El mé­
dico pretendía robarle a la seño-
ra Overly lo menos quinientos pe­
sos por extirparle la verruga . En 
seguida me oercaté de sus moti­
vos. Me indignó su actitud co­
m ercial. ¡Era chocante! Me su- j 
blevé y le dij e: 

-¡Me sorprende, doctor Car­
ver que usted pretenda introdu­
cir el mercantilismo en un even­
to social 1 

Fué una acción villana , la del 
doctor Carver. Bertie. No podrás 
negarlo. Es un hombre soez, bur­
do. ordinario. vulgar. Mercena­
rio. Materialista. Ese Ca rver .ia­
más operará a un ser querido., 

ertie. No operará a nadie por 
!Continúa en la. Pág. 59 !. 
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CANTON, Mass.-Este ni1lo d e doce .años d e edad , nombrado John 
A. W.EB~TER, cree ser el más joven operaclor de radio d.el mun~o . 

El t1ene a su cargo esta planta en una estación de Canton. 

·\ PITTSBURGH, Pa.-Junto a su madre apa rece aqu{ 
Lawrence REED, de nueve años de edad, que .<,u/rió una 

... brutal tortura a manos de su padre. En castigo de 
haber pronunciado "malas palabras'", Mr . Reed abrasó 
los labios del infeliz muchacho con un atizador, pues­

to al rojo, que el nifto muestra entre sus manos. 

ANGLETON, Texas.-Esta nt­
ñita nació en el hospital de 
Angleton en los precisos mo­
mentos en que el h1aacán 
que castigó esta' regi<'m teja­
na alcanzaba un máximum da 
intensidad . El hQspital se en­
cuentra en el área devastada. 
y por extraiia casúalidad fue 

poco afectado. 

NEW YORK.-La 
mano de James 
MOLLJSON , el 
a·viaáor inglés que 
cruzó solo el Atlán 
tico de Este a 
Oeste recientemen 
te, muestra el mi­
nUsculo c o m pás 
que utilizó, obse ­
quio de su esposa, 
la también famo­
sa A.my Johnson. 
En la otra foto 

· aparece Mollison 
examinando el re~ 

galo . 

( Fotos Internacio-

NEW YORK.- I..a teoria 
de que • un operado de 
apendi~ttis ha d e guar­
dar reposo. durante mu­
chos días, ha sido pues­
ta en entredicho por eT 
doctor William l. MIL­
VAINE . La pequeña Do­
rothy Ruth DREIER, de 
5 a rlos de edad, sufri ó 
un !llaque agudo de 
apendicitis, fuC operada 
por el doctcr Mi~vaine, y 
dos días de ... pués d e /.a 
operación bailó la suiza 

como si tal c0.::a . 

nal News). L. ______ _;_ __________________________ _._. 
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DESDE DA ~IS 
~------

FERIA* 
CE días, un amigo, estu­
diante colombiano a quien 
admiro por la agilidad . 
de su espíritu y el carác­
ter personalísimo de sus 

Id as, e decía, hablando de la 
mayoría de los latinoamericanos 
de clase pudiente que residen en 
París: 

-Casi todo latinoamericano ri­
co que llega a esta ciudad, se vuel­
ve loco,. perfectamente loco, al 
salir ··de la Gare Saint-Lazare o 
el Qua! d'Orsay. Los días de via­
je han madurado, inconsciente­
mente, su demencia. De tal mo~ 
do que cuando desembarca a ori­
llas del Sena, está irremisible­
mente trastornado ... 

Hoy, situado ante una cuartilla 
blanca, a la orilla de un mar ver­
de que no logra aplacar los ar­
dores de una temperatura de 35 
grados a la sombra, las palabras 
del amigo me vuelven a la mente. 
Y, después de meditar sobre su3 
afirmaciones un tanto arbitra­
rias, llego a la conclusión de que , 
en parte, encierran una gran 
verdad. 

Como casi todos los hombres jó­
venes de mi generación, poseo en 
alto grado una mística de Amé­
rica. . . Ningún fenómeno ideoló­
gico, moral o político de nuestro 
continente me es ajeno. Todo lo 
que podemos producir, en pintu­
ra, música o literatura, me inte­
resa en alto grado. Aun nuestros 
excesos, nuestras faltas de gusto, 
nuestras exageraciones en mu­
chos sectores, me parecen justifi­
cables, y hasta dignos del elogio, 

·ya que denotan carácter y tempe­
ramento, impulsos de una raza lo­
zana, en plena adolescencia ... 
Muchas veces, paseando por las 
calles de algunas grandes capi­
tales europeas, he sido dolorosa­
mente impresionado por la falta 
de elegancia innata, por la ausen­
cia de garbo , por la fea ldad de 
los hijos de estos pueblos viejos. 
La vulgaridad del buen alemán 
que ·frecuenta cervecerías bara­
tas, la vulgaridad del belga que 
os habla en dialecto flamenco, 
llegan a un extremo que jamás 
podremos sospechar en nuestras 
tierras. En Cuba, en Méjico, en 
Colombia, podremos encontramos 
con seres humanos más o menos 
inteligentes, pero jamás con tipos 
esencialmente v,ulgares, despo­
seídos de toda gracia étnica, co­
mo los vemos en Europa. Nuestra 
clase ·media, nuestra clase eleva­
da, están integradas por indivi­
duos generalmente bien form:¡,dos 
y vigorosos, ofreciendo un buen 
porcentaje de ejemplares perfec­
tamente bellos. Nuestras clases 
populares, marcadas por el sello 
indio o de las razas de color, se 
muestran , por lo mismo, llenas de 
carácter y de esa aristocracia 
morfológica que e.s patrimonio de 
las razas auténticas. Nüestra ju­
ventud, nuestros climas, y aun 
las mezclas de sangres que nos 
vivificaron, supieron ponernos a 
cubie~~o de una horrenda tara: 
la vulgaridad anatómica. Nunca 
conoceremos esas muj eres cuyos 
tobillos son tan anchos como las 
rodillas , esos hombres con las es-
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paldas más estrechas que el ta­
lle, esas caras de cerdo con pa­
padas obscenas, esos brazos pare­
cidos a emt·ntidos, con que nos 
tropezamos a cada paso en- las 
calles de Berlín, Bruselas. Roma o 
París... Henry de Montherlant, 
en sus páginas consagradas a Se­
villa, nos revela su sorpresa ante 
el garbo del andaluz, Y, después 
de hablarnos de la raza que ha 
logrado conservar ese pueblo, nos 
pide que evoquemos un poco el 
espectáculo lamentable que resul­
ta un paseo dominical por los 
barrios populosos de París .. . 
Pensando en Latinoamérica, he• 
mos hecho nuestra , muchas ve­
ces, las frases de Montherland, 
añorando esos cuerpos femeninos, 
perfectamente escultóricos, que 
suelen adornar las más · pobres 
calles de nuestra _Habana ... 

Enfocando otra esfera, nos ha­
llamos ante la mujer hispano­
americana que, a mi juicio, tiene 
una superioridad absoluta sobre 
la mayoría de sus hermanas lati­
nas. La hispano-americana, do­
tada ya de una belleza que se va 
haciendo. proverbial , ha logrado 
vestirse mejor que la francesa. 
Una fuerza racial y una singular 
perfección física , hacen de ella la 
mujer más deseable que existe 
en la faz de nuestro planeta. Y 
cuando una muj er nuestra. apa­
rece dotada de inteligencia, y ha 
tenido el cuidado de cultivar su 
espíritu, se sitúa en· el peldaño 
más elevado de la escala huma­
na. Hay actualmente en nuestro 
continente un cierto número de 
mujeres que ejercen, en las mo­
das, en los gustos, en las orienta­
ciones del espíritu. mundial , una 
influencia cuya importancia no 
ha sido estudiada aun, pero cu­
ya autenticidad es innegable. 
Puedo d_ecir, por observación pro­
p·a, que. cuando una de esas mu­
jeres está a punto de venir a Pa­
rís. su llegada . es esperada co­
mo· un verdadero acontecimiento. 
Aquellos que conocen sus nom­
bres, saben que no mie:.to. 

Pero ahora, después de esta pre­
via apología de nuestras razas. 
quiero hablar de aquellos latino·­
americanos que-según frases de 
mi amigo,-se vuelven "absoluta­
mente locos" al verse en .Lutecia. 
Me referiré , pues, a un buen por­
centaje de nuestra a ristocracia 
adinerada. . 

Digo aristocracia adinerada, re­
firiéndome a aquellos individuos 
sin más aristocracia verdadera. 
que la conferida por un . capital 
o-lo que es bastante más cursi .­
por un título comprado. La pala­
bra aristocracia fué creada en 
t _iempo en que Ja· nobleza domi­
naba el mundo. Pero se olvida de­
masiado que esa clase sentaba sus 
fueros en una divisa bastante 
respetable: Nobleza obliga. La 
auténtica aristocracia de otros 
tiempos se imponía deberes y mi­
siones, que actuaban tanto en lo 
social como en lo espiritual. Ba­
jo el reinado de Luis XIV una 
marquesa de Rambouillet ofrecía 
fiestas suptúosas en su palacio. 

. Pero a l lado de ello , podía sentir 

el legítimo orgullo de ser una de Jean Patou, la señora no llama l. 
las mujeres más cultivadas de su atención a nadie. Además, se en­
tiempo. No había en su castillo tera con estupefacción que en Pa­
un cuadro, un objeto, un mueble, rís no existe la crónica social co­
que denotara la más mínima fa!- mo la conocemos en América, y 
ta de gusto. Los espíritus !Il.ás se- nadie la felicitará el día de su 
lectos de su época frecuentaban santo, que ya anda cercano. El 
su salón, y· su nombre ha llegado caballero ha creído señalarse. 
hasta nosotros envuelto en una perdiendo quinientos mil francos 
aureola de refinamiento' y esplri- en la ruleta de Deauville , pero na­
tualidad. ¡Nobleza obliga! ... Hoy, die se ha dado c"uenta de ello, ya 
bajo el imperativo de acontecí- que los grandes financieros euro­
mientos · que están trayendo una peos, con monsieur Citroen a la 
revisión c_ompleta de valores hu- cabeza, dejan dos millones en una 
manos y espirituales, vemos que noche sobre el paquete verde, sin 
los verdaderos herederos de esa inmutarse. La niña, es cierto, ha 
aristocracia añeja, sólo logran logrado ganarse la amistad de un 
defender sus últimas posiciones título. Pero pronto la familia se 
manteniendo el lema de los an- da cuenta que el título en cues­
tepasados. Una princesa de Polig- tión es apócrifo, y que el preten­
nac nos hace olvidar · que perte- diente sólo aspiraba a "engan­
nece a una clase condenada a des- char una rica latinoamericana", 
aparecer, cuando nos ericontra- como otros -veinte mil nobles des­
mos en ·su salón con Manuel de castados que andan por Europa. 
Falla e Igor Stravinsky. Su aris- Entre tanto, los salones verdade­
tocracia deja de apoyarse en el ros, el de la princesa de X, el de 
falso pilar de un titulo, para vi- madame Y., el de la condesa de 
vir ante todo en función de cu!- w., permanecen cerrados para la 
tura e inteligencia. En vez de buena familia de marras, que no 
mostrarse como un mero valor so- comprende en absoluto lo que 
cial , se hace valor humano, Y, ba- acontece. Y un día, con dolorosa 
jo esta clasificación, podría exis- estupefacción, ·nuestros buenos 
tir aun en el serio de una socie- aristocrátas se enteran que el 
dad marxista . , . Y son personas único calificativo merecido por su 
como las que acabo de citar, las elegancia y despilfarro, es el de 
que integran. las llamadas "cla- ''rastacuerismo". ¡Ya es dem!!-
ses elevadas~ de Eurooa. siado! ... 

Ante esta élite-y de élite ,tene - Pero, como dice el refrán, "Dios 
mos ,;¡ue hablar, aunque nos re- los cría y ellos se juntan". La fa­
pugne el término, Y'.1 que ., es . el milia colombiana, la familia gua­
calificativo que se aplica a s1 mis- temalteca, la familia ecuatoria- , 
ma nuestra aristocracia adinera- na, acaba por encontrarse con 
da,--se sitúa de pronto la farni- una familia brasileña, una fami­
lia colombiana, cubana o argen- lia cubana, que se encuentra en 
tina. recién llegada a Paris, con las mismas condiciones de aisla­
mirificas libretas de cheques en miento. y de ahí nace el núcleo . . 
los bolsillos. Aquí todos los tér- Se forma un salón oor familia. 
minos se invierten. Nobleza no El lunes en .tu casa. El martes en 
obliga a nada. La cultura es cosa. la mía. El miércoles en la de Lo, 
cursi. Un artista es un persona-
je despreciable. La vida es sinó- la. Los pa rásitos afluyen. El gru- ­
nimo de ocio. La existencia de- po se constituye.La locura se cu!; 
be pasarse entre part_idas de brid_. tiva en común. Y_ entonces, como. 

k ¡ nuestros "aristócratas" de Amé­
ge, de mah-iong, ba iles , co~ tai 8 rica sienten · un enfermizo deseo 
o chismorreos lamentables. Fula-
nita tiene un amante". "Me he de deslumbrarse, las familias ami­
comprado un vestido de Lanyi_n'.'· gas se consagran a la noble ta­
Zutaaita tenia un tra¡e cursihs1- rea de epatarse mutuamente. Y 
mo el otro día" . "Sus perlas eran entonces puede asistirse a una su-

. 1 do cesión de alardes absolutame~e 
falsas". "Ella siempre eyen ; idiotas . La familia No. 1-las se­
siempre hablando de _cosas pa-
sadas". "La Rolls ha quedado pre- ñalaré por medio de cifras, ya 
c;_osa". "No vayas a tal sitio, pues que estos ejemplos, tomados en 
no es un Jugar bien". "Yo, la mú- la realidad. correrían el peligro de 

· sica de Wagner no la entiendo". enfocar directamente a una fami ­
Etcétera, etcétera. He aquí el dia- lia conocida, con solo citar su na­
pasón de las conversaciones, el cionalidad,-se compra, en gran 
ni ve! de la cultura. secreto, un mail-coach para con-

Pero junto con ello. esta arista - currir a las carreras del Grand 
cracia resulta afectada por la · Prix, sabiendo que sus colegas en 
megalomanía más aguda ." Llega vanidades no habrán tenido esta 
a París, pensando que sus millo- luminosa idea. Para desquita,¡,:se , 
nes bastarán para abrirle todas la familia número 2 ofrece una 
las puertas. Se imagina que _su comida de cuarenta cubiertos en 
primera salida a un· teatro o un el Embassy, el día en que los cu­
cabaret, provocará mil comenta- biertos cuestan mil francos. Llena 
rios admirativos. Los titulos--em-. de despecho , la familia No. 3 res­
plean este término pintoresco pa- · ponde a la comida, con otra más 
ra señalar a un pobre barón o un cara aún, habiendo tenido el cui­
vizconde con dos dedos escasos dado de poner un billete de a mil 
de frente,--se prosternarán a sus fran cos debajo de cada plato. pa· 
pies, clamando elegios . ra que los convidados se entre-

Pronto llegan las primeras de- tengan con la basurita . La fami­
cepcjones. A pesar de haber sa- lia No. 4 no se da por vencida . 
queado las colecciones de Augus- Y. como el verano se ac.erca: se 
tabernard, de Schiaparelli, de rcontinúa en la Pág. 57 J . 
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A 
PESAR de que se entrega­

ba toda entera al tumul­
tuoso momento, la mujer 
vigilaba con su magnéti­
ca mirada azul todo el 

jardín. Observándolo libre de aje­
nas curiosidades, tomó el cuerpo 
de Pedro como había tomado su 
.espíritu. El, ingenuo y maravilla­
do, convirtióse de súbito en el es­
colar aplicado de esta profesora 
experta. ¡Y tan experta! La seda 
de vivos colores que la cubría del 
cuello a las rodillas disimulaba 
un cuerpo soberbio, color de ám­
bar rosa, dotado de armoniosas 
curvas .y de movimientos felinos. 

El se reconoció poseído por una 
potencia solar. B. 309 adivinaba 
sus sensaciones y sonreía. 

Abatido sobre el diván. cerca de 
la mujer, que se había separado 
y callaba ahora con fr ialdad al­
tanera, Pedro esforzábase por. 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Un cataclismo geológico que abate al muudo deja redu cida la hu­
manidad a varios millones de hombres hacinados en Paris bajo la tirania 
de !nil sabios C?rganizados ~~l clase directora. Treinta a,1os después de la 
catastro/e com,eriza la acc,on de esta novela . Paulina Vialy, jefe de la 
Policia, y Pedro Brunn, hijo de Tad eo Brunn , el director de los mil . con -
1'ersando so bre una rebelión de las masas q1,e pres ienten. llegan jun to 
a B-309. la amante ~e Tadeo_ Brww, de quien se sos pecha es una espía 
de los obreros, y mientras V1aly ac1,de a un Consejo de los Sabios. ella 
enloquece de amor a Pedro, a quien quiere convertir en instrumento de 
sus planes. 

ta asombró a Pedro. Levantó la 
frente con, inquietud. 

-Te aseguro que es un hombre 
consciente y fuerte: un buen 
amigo. 

A lo que ripostó ella con una 
mueca de odio: 

-¡Para ustedes! 
. -Y para ti también, Maria. El 
es una de las columnas de nues­
tra sociedad. Precisamente me 
hablaba de ti hace poco, cuando 

readquirir su plena conciencia 
para reconocerse a si mismo. Le 
parecía que una época entera ha­
bíase deslizado entre el Pedro de 
una hora antes y el Pedro ' de 
ahora. 

felicidad que poseía todas sus fi- volvíamos de los pozos ... 

Superior a su amor filial y a su 
devoción a Los Mil, una especi€ 
de reconocimiento brillaba sobre 
su faz. B. 309, impasible, había 
recubierto el flexible cuerpo am­
barino con la seda luminos,t. 

El dijo, deseoso de comoartir la 

bras : La mirada femenina se hizo 
-¿Por qué Vialy te inspira atenta. 

miedo? -¡Ah! ¿Pasaron ustedes por la 
Ella esbozó una sonrisa ner- pasarela 14? 

viosa: -Si: la que corta en dos la 
usina Titania .. 

-¡Porque lo conozco!. ;Si - Pasa él muy a menudo por 
ellos pudieran apoderarse de tu alli. Ya le costará cara la tal pa-
Vialy 1 ¡Hay dos mil hombres allá sarela. · 
abajo que se sacrificarían por Pedro escrutó su rostro, tratan-
matarlo ... ! do de escudriñar el fondo de su 

Lo inesperado de esta respues- _,pensamiento , pero la bella no lo 
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dejó. Besándolo ferozmente en los 
labios murmuró : 
· -¡Mi amante! 

-¿Qué dijiste. María? ¿Por qué 
ha de costarle eara? 

-;Yo te amo!..:.....respondió 
B. 309. 

-Pero dime .... . 
-¿No aabes· que más de cien 

hombres coI}bcen sus pasos; que 
es--odiado y :¡ue se hará todo lo 
posible poi atraparlo? 

-¿Y blén? 
-¡Oh! Ya se defencíerá, como 

se ha defendido hasta ahora, no 
temas! ¡Cuantos intentaron co­
gerlo ftieron eloctrocutados! ;Po­
see medios de defensa espantosos! 

-Pero es justo que Vialy esté 
protegido-arguyó Pedro con em­
barazo ante este furor inespe­
rado. 

B. 309 lo miró como si por vez 
primera lo hubiera tenido ante 
ella. Con gesto calina tomó la ca­
_beza del adolescente y la abatió 
hasta colocarla sobre su pecho. 

Libre de las miradas masculi­
nas, el rostro de ella se contrajo 
con un rictus de desprecio. Su be­
lla boca se torció desesperada­
mente en tanto una luz dura se 
filtraba entre sus párpados. 

-¿ Qué te ha dicho Vialy de mí 
querido?-interrogó. ' 

-Ahora percibo que adivinó mi 
all}or; comprendo su ironía . .. 

Dos lágrimas abandonaron los 
ojos de B. 309 para correr lenta­
mente sobre su pálido rostro. Dijo : 

-;Adivina más de lo nece­
sario! 

Pedro, con ingenuidad, arguyó: 
-Es muy capaz, ciertamente · 

pero él te ama, como yo, María'. 
Alzó ella los hombros. 
-No ha nacido la que Vlaly 

amará, después de Mannya. 
Todavía Pedro murmuró, como 

para defender a su amigo : 
-No con:iprendes , María; él tie­

ne sobre s1 una gran responsabi­
lidad ... 

-Ya sé .. . Ya sé ... Es el ve¡­
dadero amo de todos. 

-No, María; mi padre cuenta. 
Extendió ella sus brazos desnu­

dos como para formular un ruego 
o subrayar una amenaza. 

-Tu padre no sabe lo que este 
Vialy conoce. Posee todos los se­
cretos. En realidad, tu padre no 
hace nada sin solicitar su con­
sejo,. 

Se_guidamente añadió, como pa­
ra s1 misma : 

-;Y él me odia! 
Admirado por su desespera·­

ción , a todas luces desproporcio­
nada, J;>edro quiso probar a B. 309 
que nadie podía odiarla tan· in­
tensamente como él la amaba. Y 
fué el gesto que siguió tan ines­
perado y la intención que lo pro­
vocaba tan diáfana, que la ama­
da se sintió de repente feliz, con 
felicidad desordenada y amplia. 

La joven lo miró, maliciosa­
mente ; /\ su pesar, aquella ma­
nifestación de amor la había emo­
cionado. Después recorrió con pu­
pila aguda las puertas y aveni­
das del jardín por las cuales al­
guien hubiera podido llegar sin 
ser advertido. Un fondo de sapien­
cia fría y calculada se transpa­
rentaba al través de todos sus 
gestos, aún los más cálidos . .. 

Lacio, pueril y feliz, Pedro se 
levantó sobre un codo para Jan­
.zar una ojeada satisfecha sobre 
esta mujer que ihgenuamertte 
pensaba haber colmado de d1cha. 
Ella le sonrió por entre los ¡,:i.r­
pados casi cerrados, apresando hi. 
amarga verdad, que pugnaba por 
e~capársele de los labios tumidos 
y rojos. 

Aseveró el dichoso: 

-Yo haré que Vialy te ame . .. 
Al escuchar tales palabras ex­

perimentó ella un brusco sobre­
salto. Evocó de un golpe a todas 
las que el terrible jefe de Policía 
amara y que yacían ahora muer­
tas no se sabía dónde, en las mís­
teriosás prisiones comunicantes 
con las fábricas de fosfatos, qui­
zás. Ella misma, si la famosa 

· Sigliaresse, la esposa de Maíral, 
secretario de Tadeo Brunn, no la 
hubiese sacado de los talleres, ha­
bría seguramente desaparecido. 

Recordó el tenebroso corredor 
en pendiente por el cual pasara, 
de S\l usina en rebeldía, a los ca­
labozos misteriosos del subsuelo, 
señalada ya para el castigo ejem­
plar. Afortunadamente Mairal la 
conocía y hal:>ía hablado de su 
belleza a Sigliaresse, la matemá­
tica, hija del primer ingeniero 
de Los Mil, de modo que cuando 
Vial y llegó para su •fatídica cose­
cha ya B. 309 se encontraba en ia 
ciudad. El se calló. Los caprichos 
de Los Mil, eran sagrados. Po­
co después Tadeo Brunn la vió y 
le faltó tiempo para pedírsela a 
Sigliaresse, que consintió en ce­
dérsela de buen grado. Fué así 
como la más revolucionaria de las 
tejedoras, cuyo verbo inflamado 
costara la vida a mil doscientos 
obreros, trocóse-;ironías del Des­
tino!-en la amante del AMO, del 
s_oberano, de aquel cuyas órdenes 
no se· discutían. 

-Sí,-'-Concedió en responder 
ella tras una pausa-: me amara 
como ama a los enfermos que 
electrocuta para evitarles sufri­
mientos inútiles .. . ¿No? 

-¿No ha amado a Manriya y 
la sigue amando? 

B. 309 se ·crispó: 
-Sin embargo, soy tan hermo­

sa como Mannya, ese esqueleto 
que Vialy adora. 

-;Tú eres más bella!-repllcó 
Pedro. · 

-¿Qué importa todo eso? Tu 
amor me basta : él me protegerá. 

-Me alegra oírte decir eso. 
Tranquilízate, María. . . ¡Toma! 
¡Se me había olvidado : debo 
marchar al Consejo de la Orden! 
Vialy me dijo que conocía la exis­
tencia de un nuevo complot y que 
iba a recabar el empleo de medi­
das para sofocar\.:¡. ¿ Estarán to­
dos locos? ¡No hacen- más que 
predecir complots, asesinatos, ata­
ques en masa, qué se yo! 

B. 309 experimentó una convul­
sión. Sus piernas alargáronse. Do­
bló la cabeza. Tornóse, de inme­
diato. color de aceituna. Un leve 
temblor agitó su mandíbula y Una 
sombra de terror pasó por su ros­
tro desemblantándolo. Luchaba, 
ante la cándida ignorancia de Pe­
dro , por dominar el síncope qu~ 
trataba de hacerla suya. Trému,­
la tomó de entre su cabellera una 
pelotilla de papel y se la introdu­
jo en la boca. Efectuada la deglu­
ción alargóse más en el diván y 
se inmovilizó. Carecía de fuerzas. 

-¿Estás cansada? - preguntó 
Pedro con simpatía; 

-No. Siéntate aquí, cerca de 
mí. Te amo, Pedro ... Ven, acér.­
cate más; cuéntame: entonces 
Vialy te ha dicho que ... _ 

CAPITULO III 

El .Consejo de la Orden 

El Jefe de la Justicia y de la 
Policía de Los· Mil, al despedirse 
de B. 309, atravesó rápidamente 
un corredor secreto que descendía 
por el interior del muro hasta los 
subsuelos. A mitad de camino se 
.detuvo 'J , abrió:una pequeña puer­
ta que 06.)1ltaba un aparato tele-

\ 

fónico. Dió pOT él cifras e lnc:u~ 
caciones a cuatro personas, !les­
pués cerró nuevamente y sallo: 

Los · Lou"vres habian sido edifi­
cados teniendo en cuenta ún!ca­
ment.P la voluntad de sus dueños ~ 
constituían, pues una _ serie de 
construcciones sin unidad de as­
pecto. En su mayor parte hallá­
banse rodeadas de jardines. En 
otras, como la de Tadeo, los Jar­
dines, invisibles, encontrábanse 
en el centro de la obra. No falta­
ban alguns.s que se comunicaban 
por pequeños pasajes suspendi­
dos, dando buena cuenta de la ín­
tima amistad de sus propietarios. 
Tampoco los aficionados al aisla­
miento habían dejado de prote­
gerse levantando al efecto muros 
en los cuales ni una ventana 
abría sus batientes al exterior .. . 

Todas y cada una mostraban 
la fantasía caprichosa, arbitrarla, 
de los que las habitaban. Así Leo­
nel, el meteorólogo, residía en una 
al ta torre: Syster, Jefe de ~as de­
fensas, poseía un palacio venecia­
no rodeado por minúscula lagu­
na. Los laboratorios exaltábanse 
en pilones desmesurados junto a 
minúsculos cast!llos de techos 
puntiagudos, que tenían por ve­
cinos, también, cubos de cemento 
con terrazas vidriadas. Entre es­
tas casas, generalmente aisladas, 
las calles extendíanse oprimidas 
y sin aceras. Y ¿para qué más, si 
por ellas no se marchaba? A los 
efectos de locomoción utilizabán­
se dos esteras rodantes que por 
su centro se deslizaban en senti­
do inverso, a velocidades semejan­
tes y cubiertas, ambas, por una 
vidriera. 

Desde . todas partes veíase la 
sombra del muro protector de la 
ciudad, el famoso muro que los 
rebeldes Jamás habían podid_o 
franquear, que daba a esta urbe 
extraordinaria y de suntuosa apa­
riencia un toque guerrero, feroz. 
La casi total ausencia de venta­
nas y el grueso de las puertas, 
asimismo raras y arbitrariamen­
te distribuidas, desmentían la ga­
lante ligereza de las arquitectu­
ras. 

Vialy se reintegraba a su casa. 
situada Junto al pétreo cinturón 
Era un amplio edificio con mu­
cho de fortaleza. Metálicas ante• 
nas ornaban su techo. en el que 
hacia perenne centinela una mi­
núscula torrecilla . .. 

Cuando llegó a ella colocóse 
.exactamente sobre una placa de 
acero situada en frente, extrajo 
de su bolsillo un tubo de ebonita, 
que introdujo en la, llamérriosla 
así, cerradura-este tubo conte­
nía un hilo de platino que, al es­
tablecer contacto eléctrico, permi­
tía el dominio del ingenioso sis­
tema-y acto seguido, dando un 
paso atrás, aguardó. Los batien­
tes de ·acero desplazáronse de gol­
pe y una masa metálica se aba­
tió sin ruido sobre la placa en 
;ue el dueño de la · propie\iad se 
detuviera un segundo antes. Cual­
quier atrevido que se permitiera 
fantasías para penetrar en aque­
lla residencia sufriría, sin posible 
duda, la poco envidiable ,suerte 
de un limón cuyo jugo se deseara 
gustar, siempre, claro es, que ig­
norara el juego del mecanismo, y 
por fuerza había de ignorarlo ya 
que Vialy cambiaba el secreto 
cuantas veces se le antojaba. Así 
ahora, al entrar, tecleó sobre seis 
botones y cambió la caja de sor­
presas. Después ma.rchó a lo lar­
go de un corredor cuyas paredes 
ofrecíanse cargadas de registros 
con millones de fichas. 

Atravesó una sala redonda en 
la que treinta aparatos telefóni:!. 

·cos abrianse en círculo alrededor 
de una mesa, y más tarde un sa­
lón rectangular con centenares de 
planos extendidos a lo largo de las 
paredes. Al fin se. halló en una 
especie de biblioteca techada· de 
cristales. Tres hombres y una mu­
jer laboraban activamente allí. 

La mujer, alta, delgada, flexi­
ble, con rostro de diosa griega, le­
vantóse . al penetrar Vial y. Era su 
secretaria y amante, Mannya, una 
sobrina de Tadeo Brunn. 

-;Buenos días, Mannya! 
Ella i_nclinó -la cabeza y sonrió 

agudamen-t'e . 
-¿Qué hay de nuevo? 
-Malas noticias. Tres asesina-

dos allá abajo, dos de eUos nues­
tros: 806 y 1312. 

Ordenó él con frialdad: 
-Que se aisle todo el barrio 

hasta que los culpables sean de­
nunciados. 

-Han llegado tres escritos 
amenazan tes .. . 

-Eso no tiene importancia. 
-Diez y seis refractarios han 

sido aprehendidos por la patrulla 
china. 

-Bueno. Todos ellos a los po­
zos profundos. 

-Continúan los conciliábulos 
políticos con presencia del Mesías. 

-¿Dónde está ese Mesías? 
-Tenemos nueve informes so-

bre él. Todos afirman que se ocul­
ta en la floresta, cerca de la an­
tigua zona calcárea. 

-Que se arrojen treinta bom­
bas de Necrón sobre la zona cada 
día , por espacio de una semana. 

-Ruidos de revuelta . 107 nos 
ha trasmitido trozos de un dis­
curso. 

-;Déjamelos ver ... 
-;La pieza azul de hoy!-man -

dó con imperio Mannya. 
Uno de los ayudantes corrió a 

llevarla el papel solicitado. 
Vialy leyó: 
Camaradas : Los aliados que te­

nemos diseminados entre los ca­
nallas de los Louvres nos asegu­
ran que muy pronto seremos dúe­
ños de todos sus secretos. He re­
cibido un mensaje que nos dtce: 
¡Valor! ¡ La hora de la victoria se 
aproxima! ¡El gran secreto de las 
ametralladoras automáticas y de 
las corrientes electrocutaras será 
nuestro mañana! 

Camaradas : juremos aue nt 
uno de Los Mil será perdonado. 
Que sufran el merecido castigo . . , 

.Cuantos se sacrifican en nues­
tro beneficio dentro de la ciudad 
maldita recobrarán la libertad en 
breve número de días. 

¡ Por la santa rebeldía! ¡ Por 
nuestra felicidad! ¡ Por la justicia! 

Vialy dijo sin alterar su gélido 
acento: 

-Toda señal nocturna sign!f!­
cará la muerte para quien la ha­
ga. Electrocución a distancia. 
Montar al efecto los aparatos. 
Transferir los conmutadores :al 
sitio · previsto por el plano 3. Vi­
gilar sobre los subterráneos de 
acceso. Triplicar la corriente. 

-;Qué! ¿Tú crees? . . . 
-¡Nada! ¡Pero es necesario vi-

vir prevenidos! ¿ Sigliaresse no 
tiene una amante nueva? 
· -No : solamente Tadeo Brunn. 

~1.No hay nada nuevo proce­
dente de los talleres? 

-La voz de una mujer que de­
cía : "Paciencia, amigos mios, que 
disponemos de aliados_ que pre­
paran nuestra libertad". 

Vialy hizo una mueca. 
La informante aclaró: 
-Fué descendida al pozo Omega. 
-Bien. ¿Qué nombre? 
Mannya inquirió: 
-¿La ficha del último Omega? 

(Continúa en la Pág. $7 "f. 
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L Asociación de Hoteleros de La Habana, bajo la acertada pre­
sidencia del_ doctor José Pérez Benitoa, propietario del Hotel 
Palace, y con la cooperación decidida de numerosos gremios 
y entidades comerciales, ha iniciado una campaña vigorosa 
y bien orientada en contra del tipo de excursiones que, de 

un tiempo a la fecha; vienen manteniendo algunas compañías na­
vieras. Se prepara al efecto una .magna -asamblea, que ha de re ­
cabar de los Poderes Públicos las medidas que fueren necesarias 
para poner término a esa clase de turismo, tan perj udicial a los 
mejores intereses de Cuba. 

En 1925, a poco de subir a la presidencia el general Machado, 
celebróse en el "roof-garden" del Hotel Plaza una magna asamblea 
en pro del turismo El representante de la Peninsular and Occiden ­
tal Steamship ,Company pronunció allí unas palabras proféticas. 
Diferenciando el turismo del excursionismo, demostró las ventaja; 
del primero, y los resultados' nulos y hasta perjudiciales del segun­
do. Señaló que el peligro mayor que teníamos delante era la su­
plantación del turismo~por el excursionismo. Y con amplia visión 
del problema, aseguró que, si no se tomaban medidas eficaces para 
atraer al viajero libre: nuestro turismo se convertiría bien pronto 
en un excursion)smo muy poco lucrativo. El tiempo y los hechos 
se han encargado de darle la razón al sagaz representante de la P . 
and O. Pero las consecuendas han sido mucho peores que las te­
midas. No sólo el excursionismo ha logrado establecerse como casi 
el único medio de atraer visitantes a Cuba, sino que los barcos que 
los transportan hoy compiten con el comercio y los hoteles locales. 

Según declaraciones hechas al "Diario de la Marina", los na­
vieros, por su parte, amenazan con borrar de sus itinerarios el 
puerto de La Habana si se les prohibe traer barcos excursionistas. 

Nos parece un poco fuerte la declaración. No existe entre los 
navieros esa unanimidad de criterio respecto al problema para que 
lleguen a tomar semejante resolución. Ni tampoco pretenden los 
hoteleros y comerciantes que se prohiba la arribada de barcos ex­
cursionistas. Lo único que piden es que estas compañías no se sal­
gan de su carácter de empresas de transporte, para convertirse, en 
contra del espíritu de la ley y quizás hasta de su letra, en hoteles 
y comercios flotantes. · 

CARTELES estima que a los hoteleros y comerciantes cubanos 
les asiste la razón, y estima también que el conflicto de IR1ereses 
puede solucionarse fácilmente sin el más míhimo daño a las em­
presas navieras. No hay que olvidar que la -buena voluntad de un 
país es a lgo sumamente valioso para las compañías de transporte 
con él ligadas. La Peninsular and Occidental Steamship Company, 
la Ward Line, la United Fruit Company, la Muilson Line, la Grace 
Line, la Clyde Line, la Panama-Pacific, y, en los últimos t iempos, · 
la Cunard Line , están demasiado arraigadas en Cuba y han contri­
buido demasiado al desarrollo de un turismo franco y sin trabas. 
para insistir ahora tercamente en mantener un tipo de excursiones 
tan poco recomendable, ni mucho menos para sentirse despechadas 
por un movimiento de opinión perfectamente justificable. 
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MADR/D.-Luis COMPANYS, líder 
de la delegación catalana en ti 
Parlamento espail.ol, que pronun• 
ció un magnífico discur30 en la 
sesión en que se aprobó el 'Ult(mo 
articulo dsl Estatuto cataldn str,­
nt/tcando lcz necesidad de que CCl­
talmla desenvuelva su vtda autó• 
noma en íntima solidartd.ad con la 

Repüblica española. 
(Foto Godknows) . 

NEW YORK.-La famosa familia voladora, integrada por George HUTCHIN­
SON, su espasa 'JI sus dos hijos, que efectuando el vuelo a cortas escalas 

·en:~~ó~n:t1t~! ~!u~o::· c:fa:u1r~aru:ns1~ii :i~;~:~~~és u;e ~r~érifan~~a~u 
(Foto lnt. News). - -

t 
HOLLYWOOD.· ··· 
Paul BERN, direc­
tor cinematográ.­
/1co que se suici­
dó recientemente 
en el hogar que 
hace poco tiempo. 
e o n s t i tuyó con 
Jean HARLOW , fa­
mosa entre la gen­
te de cine como 
"la rubia de pla ­
tino". El motivo 
del sutcidio de 
s ·ern ha quedado • 
en el misterio y a 
su alrededor se 
tej,,, .. , d 1 s t in tas 

versiones. 
ti Jlo lnt. News) . 

QUITO.-A la izquierda, Neptali BON/ ­
FAZ, electo presidente del Ecuador , que 
fomentó una revolución contra el pre ­
sidente MORENO (a la derecha) al ser 
anulada su elección delrl-do al hecho de 
no cumpltr los requis-ttos de elegibilidad 
exigidos por la Constitución . Como el 
presidente Moreno cumplió su manda­
to, la presidencia esta regid.a actualmen­
te 1>0r el presidente provisional señor 

Guerrero. 
(Foto lnt. News) . 

PRAGA.-L eón TROTSKY, el fa­
moso líder comunista exilado de 
~u país por diferencias doctrina­
les con los jefes del Gobierno rtt­
so, y persona no grata a todas las 
naciones, q1te al fin ha sido au­
torizado por el Gobierno checoes .... 
lovaco para permanecer en su te­
rritorio mientras atiende a su 

quebrantada salud. 
( Foto QuisaitJ. 

DET ROIT .- La mayor manifestación 
rodada que ha recorrido los Estado., 
Un idos, compuesta por 2,000 "A u­
toplanos", saliendo de Detroit des­
pués que la famosa aviadora Ame­
lita Earhart bautizó el primero que 
saltó de la fdbrica. En primer pla­
no, AMELITA con el "Autoplano", 
nuevo vehículo de la clase de md:s 
bajo precio que ella misma bauti.tó 
con dicho nombre en memorable 

ceremonia celebrada en Detroit . 
(Foto Hughes). 

MOSCU.- Una noticia sensacional de última hora afirma 
una posible sustitución de J. Stalin, en la jefatura del Go­
bierno soviet por el comisario de la Guerra, K. Voroshilov. 
En esta foto aparecen ambos entre altas autoridades rojas: 
STALIN, marcado con el número 1, y VOROSHILOV con 

el número 2. 

MADRID .-Sr. Jos~ 
MENDEZ .GRACIAÑ 
cónsul general de 
Cuba en Madrid, 
fallecido reciente ­
mente tras una lar­
ga y eficaz gestión 
en benéficio de su 

país·. 
( Foto Chtlosá). 



El VERDADEROJ/MMYWALKEl 
~ JA"'f' J. WAL"II., 

EX ALCALDE l>f NEW YOIU<-,N-Y. 

t RIODISTA amigo: Hoy 
me siento comunicativo y 
voy a escribirle unas cuar­
tillas para su gran maga­
zine, esa magnifica tri-

buna yanqui. Durante este año de 
gracia de 1932 ha habido un ver­
dadero derroche de publicidad 
acerca de mi humilde persona. 
Siempre he visto con simpatías a 
los repórters, tal vez porque en 
una época ;yo pertenecí a la su­
frida clase de los "chicos de la 
prensa". Conozco el periodismo 
por dentro. Es una formidable 
palanca que mueve la opinión pú­
blica, tan decisiva en nuestra de­
mocracia. Yo puedo decir que los 
periodistas neoyorquinos me "hi­
cieron" alcalde de esta gran ciu­
dad; por cierto que produjeron 
un milagro en física al transfor­
mar en "Mayor" a un. hombrecito 
que sóla pesa 125 libras. He teni­
do el privilegio de que mi nombre 
aparezca con letras como puños en 
la primera página de los diarios 
con más frecuencia que el mismo 
presidente de la Unión. Tengo la 
convicción de ocupar un sólido lu­
gar en el corazón de mis conciu­
dadanos, especialmente de los .que 
viven en esta Babel de Hierro. To­
dos saben que he sido honrado y 
leal •Y que siempre he defendido 
sus intereses, por Jo que nunca he 
dado importancia a las historie­
tas que se han publicado alrede­
dor de "Jimmy" Walker. Como us­
ted sabe estoy al cumplir mi se­
gundo periodo como alcalde, y 
tampoco desconocerá que se me 
está combatiendo encarnizada­
mente para hacerme "saltar" del 
cargo que desempeño con el be­
neplácito de los neoyorquinos. 

SINCERIDAD 
Lo que diré en este artículo se­

rá sencillamente la verdad. Pon­
dré de manifiesto mi innato mo­
do de ser; la psicología de mi pe­
renne buen humor ; informaré a 
mis .compatriotas lo que es este gi­
gantesco ayuntamiento, e inciden­
talmente haré algunos comenta­
rios sobre la democracia yanqui y 
el electorado neoyorquino. Por pri­
mera vez hablaré de mi mismo, . 
por lo que usaré profusamente el 
prqnombre personal "yo". Suolico 
indulgencia a los lectores por es­
te "yoísmo", al que soy refracta­
rio. 

Sí, yo sé oue a mí me llaman 
"Jimmy el Bufón"... ¿Me pre­
ocupa esto? En lo absoluto . Si yo 
hubiese nacido con un ajuste de­
fectuoso del sentido del humor 
me llamarían "Walker, el Llo­
rón" ... v entonces caería en des­
gracia. Nunca he sido partidario 
de los rostros fúnebres. Si un 
hombre no se puede sonreír, no 
lo quiero a mi lado: puede ser 
contagioso. La vida está llena de 
broma, y el individuo que no le 
extrae la parte que le correspon­
de pierde algo grande que jamás 
recuperará. La Humanidad tiene 
varias bendiciones, pero • yo me 
quito el sombrero ante el tipo que 
inventó la carcajada. Nuestro "co­
co", nuestro mayor enemigo, es 

CARTE:LE:J 

Lo que es el ayuntamiento de New York.-Presupuesto muni­
cipal de 560 millones de dólares.-Un ejército de 123,000 em­
pleados, entre oficinistas, policías, bomberos, etc.-La enorme 
responsabili,dad de ser alcalde de una ciudad de siete millone~ 
de habitantes.-La popularidad de "Jimmy" Walker.-Su repu­
tación de ·ser el alcalde mejor vestido de América.-Lista de 
su guardarropía.--La democracia norteamericana.-Un milagro 
de la prensa neoyorq11,ina.- " En .todas partes cuecen habas" . .. 

(E.n ta muy. popular revista yanqui "The Saturday Evening 
Post", que tiene la casi increíble circulación de DOS MILLO­
NES Y MEDIO de ejemplares semanales, apareció reciente­
mente este interesante y documentado artículo, de palpitante 
actualidad, sobre New York, su Ayuntamiento y su alcalde.) 

la tristeza. En la inmensa mayo­
ría ·cte los hombres existe una de-
1:idida tendencia a la melancolía, 
que es destructora y negativa. In­
finidad de hombres han fracasa­
do por tomar la , vida demasiado 
en serio. El buen humor alarga la 
existencia y atrae el éxito. Un fi­
lósofo lo dijo: "Ríete,. y el mundo 
reirá contigo; llora, y llorarás 
solo". Este adagio encierra una 
gran mt,ndol'ogia. 

En el viaje a través de este va­
lle de lágrimas es mucho más 
agradable y humano ·sentarse en 
el confortable sillón del "Alegria 
Limitado", que viajar dando tro-

barbas. . . será suya la culpa. 
Bueno, ahí lo tiene: si una perso­
na prefiere viajar en el tren 
"Calamidad Especial", será por 
su propio albedrío. No sé lo que 
se pueda hacer en su obsequio. 
De lo que si estoy seguro es que 
no tendrá a "Jimmy" Walker co­
mo compañero de viaje. Es un 
principio del que jamás claudicaré. 

Mi padre siempre fué conocido 
como un hombre de· excelente 
buen humor e innato gracejo. 
Cuando yo estuve en Europa, ha­
ce tres años, fui a Irlanda con el 
objeto de visitar el lugar donde.se 
levanta nuestro castillo heredita-

El alcalde .de New York. M r . WALKER, tomdndole el juramonto a d os altos 
/t.a1cionarios del A yuntamten.to neoyorquino. · 

pezones en el · tren "Calamidad 
Especial". Usted se sorprenderá 
de lo fácil' que es tomar pasaje 
para el "Alegría Limitado" y de 
lo barato que es el boleto. En 
realidad todo lo que tiene que ha­
cer es subir al tren y cuando el 
"conductor" venga por su bi!Jetc, 
ofrézcale una sonrisa. El no lo 
ponchará .. 

" JIMMY, EL ALCALDE" 

Un pensador dijo: "De un mo­
do u otro hay siempre una excu­
sa para la mayoría de las debili­
dades humanas". Pero, por ejem 0 

plo: si un hombre insiste en usar . 

22 

rio en Castlecomer, condado de 
Kilkenney. El castillo "Walker" 
resultó ser un bohío. Pero mi pe­
regrinación hasta allí me fué de 
provechosa y rica experiencia. Se 
me ocurrió que si mi padre podía 
vivir en una chma y todavía se 
reía. su hiio sería un traidor a 
la campechana influencia pater­
nal si no pudiera ser el alcalde 
de la mayor ciudad de América 
sin sentirse gruñón o enfatuado. 
Estoy orgulloso de mi padre y 
me apoyo en los hombres de su 
tipo. Es mucho más difícil reírse 
en un bohío que en una mansión. 
Temo que si alguna vez me ins-

talo en un palacete cesarán de 
llamarme "Jimmy" y me sentiría 
solitario y fuera de mi ambiente. 

Jack Dempsey, uno de mis 
boxeadores favoritos, me llama 
"Jimmy". Babe Ruth, mi jugador 
de base ball predilecto, me dice 
"Jimmy". Los muchachos vende­
dores de periódicos del "Row 
Park", cuando paso para mi ofi­
cina y al regreso, me dicen : "¡Ho­
la, Jimmy!" ... ¿Me molesta es­
to? Ciertamente que no. Yo sería 

fan g~~c/i ~~e
1
er!eufi!:ac~~f~~Y'~• 

El titulo de alcalde es transitorio; 
el de "Jimmy" es permanente. Es­
toy inuy agradecido 'ti mis pa­
dres por haberme puesto· un 
nombre tan familiar y sencillo. 
Sena una desgracia si los vende­
dores de periódicos neoyorquinos 
tuvieran que decir: "¡Hola, Res­
titutus!" ... No tengo nacta · en 
contra del nombre Restitutus, pe­
ro estoy muy contento de que mis 
padres no pensaran en él cuando 
me bautizaron. Si yo hubiese sido 
"ReGtitutus" en vez de "Jimmy ', 
New York podía tener otro alcal­
de ahora. Hasta ahi pudo haber 
llegado la cosa. Yo he tenido que 
librar muchas batallas en mi agi­
tada vida política, pern ésta fué 
una de la que escapé ... 
EL ELECTORADO DE LA BABEL' 

DE HIERRO 
Yo soy "Jimmy" para varios 

millones de personas. Todo el 
mundo me "jimmea" .. . Sin em­
barg·o, la gente cree que ésta es 
una buena situación personal , que 
trabaja sólo en una dirección, 
siempre a favor. Es cierto en un 
sentido; pero en otro, no. Duran­
te una campaña electoral induda­
blemente es. una ventaja mara.:.. 
villosa estar en tales términos de 
confianza e intimidad con el elec­
torado. Pero después que el humo 
de la batalla ha desaparecido, y 
usted toma posesión del cargo 
que ellos le .encomendaron. la co­
sa toma otro aspecto. Es algo em­
parazoso. encontrar una multitud 
esperándolo en el Ayuntamiento, 
que le palmetea el hombro y le 
hacen ingenuas indicaciones acer­
ca de cómo ha- de ser adminis­
trada la ciudad. Usted todavia 
es "Jimmy" para eilos. Usted to­
mó toda la ventaja de ese estacte 
de familiaridad para atlquirir el 
puesto. Y asi, cuando usted se· 
dispone a trabajar. para hacer 
las cosas que el cargo demanda, 
forzosamente tiene que "darles de 
lado", y entonces viene la cruel 
acu.sación de que usted se está 
dando importancia , que los mira 
por encima del hombro. A pesar 
de mi . espíritu francamente de­
mocrático, se llegó a criticarme 
en ese sentido., lo que sencilla­
mente co·nstituía una injusticia . 

GAMA DE SENSACIONES 

Comedia, enojo , ternura. drama. 
satisfacción. ira. todo esto está 
comprendido en un día de traba­
jo del alcalde de New York. No 
hay otró cargo en el mundo, que 

/Continúa en la Pág. · 45 1. 



WASHINGTON; D . C .-En esta tragedia aérea pe­
recie1'on tres personas, el piloto, nombrado Ha­
mes Howell , y sus pasa je ros .. Fred W. Ehrenfeld 
y mtss Ann White . El aeroplano descendtó in­
cendiado desde quinientos pies de altura, 31 110 
se pudo déterminar cuól fue la causa .de la ca_.; 

tóstrofe. 

A.UBURN, N . , .-Un templo ma só­
nico y una iglesia cer cana fueron 
presas de violento incendio q,ue cau­
só daños por mós de $400,000, au1\ ­
que no hubo que lamentar pérdida~ 

depósitos de 
seis millones 
en la ciudad 

de vidas. 1-------------------------------~ 
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ADAME de Lenclos posee 
un Instituto de belleza, 
calle Galilée. El interior 
del mismo, todo pintado 
de blanco y rosado, cu­
sus paredes . de cuadros 

representando mujéres viejas, lle­
nas de arrugas, pa_tas de gallo , 
vellos en la cara, en fin la vejez 
en todo su horror. Esos cuadros 
representan a las rclientas antes 
del tratamiento Lenclos. Los otros 
muestran mujeres, la tez tersa, 
los ojos llenos de vida, ni una 
arruga. Esas pertenecen a las ya 
curadas gracias al célebre trata­
miento de Madame Lenclos. 

La casa se divide en seis "box" 
Una mujer de aspecto muy joven 
está sen tada en una mesita veri­
ficando las J cuentas en un libro 
de caja. 

-Entra un joven de unos veinti­
cinco años, vestido con sobria 
elegancia. Se dirige directamente 
a la mesita donde se halla la jo­
ven. Es el señor Beauvallon, .pri­
mer premio de la Comedia). 

BEAUVALLON.-Buenos días 
Lili. 

LILI, levantando la vista.-¡Oh! 
eres tú. ¿Qué es lo que quieres 
aquí? 

BEA UVALLON.-Esta mañana 
te seguí por la calle, te. vi entrar 
aquí . . . como estaba apurado no 
pude venir; pero me propuse ver­
te esta tarde, y aquí estoy . . . 

LILI, algo cohibida.-Eres muy 
.amable. Ahora que me has visto, 
puedes irte. 

BEAUVALLON.- ¡Oh!, qué po­
co atenta. ¿Así .es como recibes a 
un viejo amigo? 

LILI.-Mira, hijo, ahora no ten• 
go tiempo de conversar; si quie­
res vuelve después de las seis, 
cuando la ::asa esté cerrada. 

BÉAUVALLON.-Nada; ahora 
estoy aquí y me quedo. Vamos, Li­
lita, no seas así con un antiguo 
compañero. Cuando te fuiste del 
Conservatorio te busqué por to­
das partes . . . como te fuiste sin 
dar ni tu dirección. 

LILI, escéptica. - Vamos, ¿de 
veras? 

BEAUVALLON.- Si, nunca estu­
ve ejiáinorado de ti , pero te tenia 
Il).ucho cariño ; estuve a punto 
de estarlo; cuando desapareciste, 
sen tí algo así como una pena, es­
taba acostumbrado a verte, eras 
más bonita que las demás. No te­
nías más que veinte años. 

LILI.-Perdón, diez y nueve. 
BEAUVALLON.-Tenías los ca­

bellos rubios más lindos que soñar 
se pueden. 

I.ILI.-Y los sigo teniendo. 
BEAUVALLON.-¿Pero cómo con 

tu cara y tu cuerpo y tu inteli­
gencia, has tenido el valor de 
abandonar el teatro ... ? 

LILI.-Sí, todo eso lo tenía,. es 
verdad, pero carecía de vocación. 
Adiviné que nunca llegaría a ser 
nada. No me gustaba el ambien­
te. Por lo tanto no tenía más t¡ue 
dos caminos, o trabajar o llevar 
una vida más o . menos licenciosa. 
Y realmente soy demasiado bur­
guesa: para esa clase de vida, pre­
ferí trabajar. Y aquí me tienes 
hecha una comercian te. 

BEAUVALLON.-¿Y te colocas­
te en casa de Madame Lenclos? 

LILI.-Nacta de eso. Madame 
Lenclos, soy yo. 

BEA UVALLON, estupefacto.­
¿ Tú? 

LILI.~Cuando yo te lo digo .. . 
Por Dios, sobre todo, no lo cuen­
tes por ahí, me arruinarías. 

BEAUVALLON.-No tengas cui­
dado. Pero cuéntame eso. 

LILI.- Nada, hijo, es un cuerito 
de hadas. Tal como me ves, es­
toy haciendo una fortuna. Hace 
unos seis meses encontré en mi 
camino un hombre extraordina­
rio, un charlatán consumado, pe­
ro no alto de inteligencia, el pro­
fesor Bálsamo. 

BEAUVALLON._:__Ese nombre me 
suena. 

LILI.- Ni es profesor, ni se lla­
ma Bálsamo, se llama sencilla­
mente Bousigue . No puedes ima­
ginarte lo listo que es. Si me ~on­
taran que estuvo en la cárcel no 
me extrañaría. Ha hecho de todo 
un poco. Pues verás, lo encon­
tré en el tren un día que volvía 
de visitar a mi hérmana que vive 
en San German. Subo y me en­
cuentro con un señor de cierta 
edad, de aspecto bastante distin­
guido, quien estaba fumando. En 
el acto tiró su cigarro por la ven­
tana. Tú comprenderás que esa 
deferencia siempre halaga a una 
mujer. "¿No le molesta el humo, 
señora?" "_¡Oh!, en absoluto, pue­
de usted continuar, caballero·". 
Nuestro hombre enciende otro ci­
garro. Bueno, para abreviarte el 
cuento al cabo de cinco minutos 
le había contado toda mi vida. 

BEAUVALLON.-No me extrafía. 
Tú te pasas la vida contándosela 
a todo el mundo. 

LILI.-Me escuchó con mucho 
interés, y me dijo: "Hija mía, 
pierde usted su tiempo. No será 
ust.Pri_ nunca más que una artis­
ta mediocre. Yo le ofrezco dos 
mil francos al mes. ¡Oh!, no pien­
se usted mal de mí, se equivoca­
ría. Le brindo un trabajo fácil y 
honrado, siete horas de trabajo al 
día, mucha consideración. No tie­
ne usted · más que explotar la 
tontería de las mujeres, sus her­
manas. Me explicó su plan. Era 
maravilloso. Se trataba de abrir 
un instituto de belleza donde se 
vendería una serie de productos 
a base de nada, destinados a re­
T uvenecer a ias viejas, y acepté co­
mo es natural. Hicimos una pro­
paganda formidable , el viejo se 
gastó un capital en anunciar el 
instituto. Habrás leído en todos 
los periódicos y revistas que · la 
célebre Madame Ninon de Len­
clos aseguraba la juventud per­
petua, etc., etc. Los artistas, Beau­
vallon, nos maquillamos exclusi­
vamente de noche, para el públi­
co. ¡Ah!, amigo mío, somos unos 
niños al lado de las damas de so­
ciedad. Tú no te puedes imagi­
nar la cantidad de personas que 
vienen a comprar botes de veinte · 
francos que nos cuestan a nos­
otros cincuenta céntimos, bote 
comprendido. ¡Qué miedo a en­
vejecer! Es terrible para estas 
mujeres que no saben enveje­
cer ... 

Creo que ni el confesor ha oído 
tantos secretos como los he oído 
yo, en estos box. Todas tienen la 
misma angustia. "¡Devuélv_ame 
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mi cara de hace diez años, mi 
cuerpo de hace cinco! Dicen que 
usted posee secretos maravillo­
sos, véndamelos, pagaré lo que sea 
necesario". Y vendo la espei;an­
za, la ilusión en estos frascos, en 
estas cajas que tú ves allí. Se 
venden como panecitos. 

BEAUVALLON.-¿Y dan Tesul­
tado? 

LILI.-Claro, durante algunps 
días quitan las arrugas, fabrico 
nuevas juventudes durante al­
gunas horas, pero el cliente vuel­
ve, está encantado. Hombre, claro 
que no puede luchar contra el 
tiempo, sobre todo cuando las 
viejas, son viejas ; más se esfuer­
zan para rejuvenecer, más se en­
vejecen. SI tú supieras las mise­
rias de las cuales soy la confi­
dente. Hay mujeres cuyo cuerpo 
es aun joven y sólo la cara en­
vejece. Ahi tienes la injusticia 
del tiempo, siempre la cara o el 
cuerpo envejecen primero siem­
pre uno precede al otro. Pero 
comprendo desde hace poco tiem­
po que hay un solo bien en este 
mundo. La juventud. Solo tengo 
veintitrés años• y ya tengo miedo 
del año que viene. 

BEAUVALLON.-No me hagas 
reír. 

LILI.-Sí, comprendo que es 
una locura, pero no lo puedo re­
mediar: Tengo temor de n6 ser 
tan linda como a;ter, y más fea 
mañana que hoy . . . No amo a 
nadie. Me cuido mucho; ahorro, 
para mañana poderme comprar 
un castillito en Turena, del cual 
quitaré todos los espejos . .. 

BEA UVALLON, tierno.-Pero 
tendrás los ojos de tu amado en 
los cuales podrás mirarte. 

LILI.-No, tendría miedo de ver 
mi decrepitud en su mirada. Ese 
viejo hechicero me ha envenena­
do la vida. Me ha contagiado su 
desconfianza contra las drogas, los 
ungüentos, los perfumes hasta los 
polvos que yo misma vendo a to­
das estas infortunadas me cau­
san horror. 

BEAUVALLON.-¿Pero debes 
tener momentos muy divertidos 
en tu profesión? 

LILI.-¡Oh!, son muy raros. Si 
tú supieras lo que me dicen en 
esas casetas. 

BEAUVALLON.-Yo encantado 
de poder oír. 

LILl.-¡Imposible! Tengo que 
guardar el secreto profesional. 

BEAUVALLON.-Lilita permí­
teme que asista a una d~ tus con­
sultas. 

LILI.-Perfectamente, quieres 
tú mismo desencantarte. Bien. 
Entra allí, en el número dos. Jus­
tamente tengo cita con una clien­
_ta en el número uno. Pero por 
Dios no te muevas. 

(Entra una señora muy eiegan­
te, bastante bonita, rasgos muy 
regulares aunque se le ve algo 
cansada ya, es de es~ que 'li1, 
edad adelgaza.) 

LA SE:liiORA.-¿Madame Ninon 
de Lenclos? 

LILI.-Está usted hablando con 
ella. señora. 

LA SE:liiORA extra.ñada.-Pera 
usted me luce muy joven. 

LILI, grave.-¿Cuántos años me 
echa usted? 

LA SENORA.-Heuh ... Velntl' 
cinco a lo sumo. 

LILI.-Gracias. . . tengo clñ .. 
cuenta y cinco. 

LA SE:liiORA, estupe/acta.-¡Im­
posible! . .. 

LILI, extrayendo de una gaveta 
un papel.-Aquí tiene usted mi 
partida de · nacimiento. . . . naci­
da en 1864. 

LA SE:liiORA.-Está usted ad­
mirablemente conservada. 

LILL-Una mujer que se pro­
pone no envejecer no envejece. 
Tal como usted me ve, tengo una 
hija de treinta y dos años y un 
hijo capitán. Ahí tiene usted sus 
retratos; y sin embargo no tengo 
ni una gota de vientre ... , terso 
como ·el rl~ una muchacha. 

'LA SEÑ'ORA.-¡ Sorprendente! 
No titubeo ni un instante en po­
nerme en sus expertas manos. Sus 
cabellos son. . . ¿naturales? 

LILI.-No, es un tratamiento es­
pecial; un médico me había pro­
nosticado la calvicie completa. El 
profesor Bálsamo, nuestro médi­
co, me ha plantado uno por uno 
veinticinco mil cabellos en el crá­
neo. 

LA SEÑ'ORA.-¡Asombroso!, y 
los dientes .. . 

LILI.-Ni uno solo me perte­
nece. 

Pero, pase por aquí, conversa­
remos con más calma. 

(Introduce a la clienta en el 
número 1, y cierra las cortinas.) 

LILI.-Y ahora, vamos al gra­
no. ¿qué desea usted, señora? 

LA SEÑ'ORA, auitándose el ve­
lito.-Primero mi cara. 

LILI.-¡Oh!, debe haber sido 
usted . muy bella. 
· LA SE:liiORA, en tono amargo.­

. Sí, he sido muy bella, y me era 
indiferente. No conocía mi teso­
ro. Ser . bella para su marido es 
como si no lo fuera. Tenía el or­
gullo cte·· mi cuerpo, de la línea. 
Largo tiempo he apreciado la en­
vidia de las mujeres, pero ese go­
ce dura poco. Los años han pa­
sado, mi marido me ha engaña­
do. Esto me ha divertido. Pero, 
poco importaba. Hace algunos 
meses he vuelto a ser coqueta, yo 
que ya me abandonaba un poco, 
he vuelto a cuidarme, y es que . .. 
alguien me ama y ¿por qué ocul­
tarlo?, yo también amo. Entonces 
fué cuando descubrí la terrible 
verdad. Ya no era tan bella. To­
davía de noche las luces me fa­
vorecen, pero la luz del sol me es 
hostil. ¿Qué pensaría el que me 
adora, si me viera tal cual soy, 
bien todavía, pero por qué no de­
cirlo ya · algo marchita. Huiría de 
mí, después de una hora de pa­
sión y no lo volvería a ver. Eso 
es precisamente Jo que quiero evi­
tar. . . es horrible el solo pensar­
lo. Déme tan sólo un año de ju­
ventud. . . seis meses; que tenga 
durante seis meses, la cara y el 
.cuerpo de antes. Después ... Dios 
mio, me resignaría ... 

LILI.-No, señora; usted no se 
resignaría. Y tendría usted ·mu­
cha razón en no resignarse. No 
es un año que le concederé, · sino 
diez. Eso si, debo prevenirla, eso 
le costará muy caro ... 

LA SE:RORA.-No importa, no 
reparo por el dinerp. 

(C!)ntinua en la Pág. 41. ) , 
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I\ArlCAf, 
Arriba, una vista de la concu­
rrencia a la exposición del nue­
vo a11-tomóvil "Autoplano·•, que 
se inauguró el Ultimo sábado en 
la casa de Ulloa y en el cual ac­
t o fué servido un espléndido 
bu/let. Abajo aparecen los ven ­
dedores de dicha acreditada cas4 
y algunos concurrentes rodean­
do al señor J . Ulloa, que aparece 

En el Miramar Yacht Club se efectuó una brillant e fies·ta artística a la que 
prestaron su cooperación destacadas figuras de nuestro mundo musical . En la 
foto aparecen sentados de izquierda a derecha Miguel LLAO ; la disttngutda can-
tante, tan conocúta de nuestros radtofdns, Maryla GRANOWSKA ; la pia"A-tsta 
Carmelina DELFIN, admirable ejecutante, y finalmente Jascha FISHERMAN , 

eminente vtrtuoao del ptono y uno de nuestros mds ilustres pedagogo.,. 

Un aspecto de la- numer~sa y disttngtlida concurrencta al 
cido en el Miramar Yacht Club por _los artí.stas Jascha Fishcrman, 

Granowska, Carmelina Delfín y Miguel Llao. 

~~¡!',,,~;.!: i~i 
Centro Asturia­
io, celebró una 
brillante fiesta 
2rtbttca con mo­
tivo de la reJ)<lr• 
liclón cte pre­
mioa entre las 
al"mnos del mis­
mo. Aqui: apare­
ce111 lo.t escola­
re, · que tomaTon 
¡,arte en la re­
Jt"eaentacíón. de 
una obra. de am­
.,ente gua;iro , 
caractertza.dos -co 

mo tales . 

Integrada por los anttguos médicos de la Quinta "La Puri sima ·, se J¡a co11 s­
t1tuído la "Cooperativa Médica de Dependientes", que prest ara auxi lios a los 
mutualizables de ambos sexos inscriptos en la misma . En la /o t •) aparece 
el cuerpo facultativo de esa institución , integrado por los doctores MENDEZ 
CAPOTE , P.4GES, PINEDA , HERNANDEZ IBAÑEZ . TOLEDO . RO,,,AGUERA. 
LLANSO, BARILLAS, CASTILLO, BARALT, KOHLY, HUMARA . MALLO , DU­
RAN, MARTINEZ DURAN, BUSTILLO, PIE, TREMOLS . LA TORRE , V'ALDES 

marcado con una cruz. 

o 
De transito para 
Méfu,o perma ­
necieron algu11aa 
h o ras en nues­
tro puerto l os 
pelotaris del Jat­
Alai, que h an si ­
do contratados 
para la temp,­
rada invernal de 
eie deporte vas­
co en la c iudad 
de M éiic-o. A re­
c ibirlos f u é l a 
estrella cubana 
Emilio EGU/LUZ 
que · aparece en 

la /oto. 

CASTILLO , HERNANDEZ, DOBAL, ~RANK y HERRERA . L...-----------------------------------' 
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EL 
SINOPSIS DE LO PUDLICADO ANTERIORMENTE 

En los anteriores capitulas de su largamente esperada historia · intima 
qez drama· de Honolulu, Mrs. FORTESCUE puso de manifiesto el afortunado 
secuestro, por su parte y por la de su hi.jo palitico , el teniente Thomas 
H. Massie, a fin de obtener una confesión del presunto autor de haber 
participado en el asalto y atropello a .,u hi ja mayor; la muerte de Ka• 
hahawat; ez : arresto, proceso y condena de ella, el teniente Massie y dos 
alistados de la Marina, Janes y Lord, que los ayudaron, y de la llegada 
ct·e Clarence Darrow para defenderlos . En el capítulo que hoy ofrecemos, 
la señor.a Fortescue pone término a la historia de su proceso y juicio, 
el más- célebre y sensacional de los tiempos modernos. 

TERCERA PARTE 
El veredicto. 

', 

SI usted fuera selecciona­
do como jurado en este 
caso podríamos confiar 

,.... · ~ ,1 .,~,ed para obtener un 
.. ' juicio equitativo, ¿no es 

eso? 
mable anciano sonrió, mi­

rando al rostro joven que tenía 
delante 

tadores y el mismo salón de vis­
tas parecían envueltos por aque­
lla voz gentil. Respiraba un sen­
timiento de amor fraternal, aná­
logo a la reverencia; la influencia 
atractiva de la ancianidad, pero 
por sobre todo, el cariño. 

Un solo hombre, por su perso­
nalidad tan sólo, habia elimina­
do el odio y la amargura de los 
primeros días en el Tribunal. En 
su lugar se había producido la 

El Jurado Fortescu e-Massie abandonando la sala de la Audiencia, durante el 
juicio . Seis f 1trados eran blancos, dos chinos, uno portugués y tres mestizos. 

-Si, Mr. Darrow,- replicó el comprens10n. 
presunto jurado. En enero habíamos sicto lleva- , 
· -Sé que podríamos hacerlo. dos ante el Tribunal para nuestro 
Ustedes desean hacer lo que sea procesamiento. La sala entera pa­
justo. La ley dice que· mis defen- · recia hallarse hirviendo en enco­
dldos deben ser declarados ino- no y odio y sentimientos raciales. 
·centes a menos de que se de· -No se permitirán armas de 
muestre su culpabilidad más aliá fuego en el salón-había ordena­
de toda duda razonable. Usted do el magistrado Christy. 
conoce eso, ¿no es así ?-Y nue- Una matrona y un escolta ha-
vamente la sonrisa. bían sido situados a la puerta pa-

-Sí, señor. ra registrar a los que entraban en 
Con su americana flotando am- busca de armas prohibidas. Nos­

pliamente, un número demasiado otros entramos dándonos cuenta 
grande para él, el . anciano vol- de ese sentimiento de ocHo. Cuan­
vió su rostro profundamente cru- do salíamos, nos sisearon. 
zado por arrugas. hacia el ma- Hoy, en lugar de odio había 
gistrado.-Aceptado, Su Honor- simpatía . A través de todo el sa­
Fué llamado otro nombre; otro lón, reflejado en muchos rostros 
hombre se puso en pie en el es- extraños, leía el mensaje mudo : 
tracto de los jurados. El fiscal le "Estamos aquí para ayudarles". 
hizo unas cuantas preguntas, Desde aquella primera vez que 

Nuevamente Clarence Darrow comparecimos ante el Tribunal a 
se inclinó hacia adelante, con la fecha. mi hermano v mi her­
una mirada paternal en los ojos, mana habían venido a Hawai. Ha­
.v de nuevo dijo con gentileza: bian hecho amistades en Honolu-

- Nosotros podemos confiar en Ju. Su influencia hábia encauzado 
U5ted , ¿no es eso? la simpatía hacia nosotros; aque-

Los jurados, pres un tos jurados, llas personas, extrañas para nos­
liJ, batería de abogados, el magis- otx:os, eran sus amigos. 
tractu ~n su alto sitial, los espec- Reclinado hacia atrás en su si-

CARTE:LES 26 

El edificio de loS T ri bunales en Honolulu , en el que se efectuó la vista del 
futcto . 

lla , con la cabeza hundida en su 
pecho, a veceJ casi inmóvil, Cla­
rence Darrow formaba un agu­
do contraste con John Kelly. El 
fiscal , unos cincuenta años más 
joven, se sentaba rígidamente 
erecto, con su atención concentra­
da en cada uno de los posibles 
jurados. Alerta , antagonístico, 
agresivo, combatió con todos los 
medios a su alcance. 

La vida. la historia pasada, las 
inclinaciones políticas, la acti­
tud de cada jurado en perspecti­
va, hacia nosotros, habí_an sido 
éxaminadas con anticipación por 
la acusación y la defensa. Sabía­
mos, de antemano, que uno de los 
posibles jurados, había expresado 
su opinión repetida y claramen­
te . Una y otra vez, en réplica a 
las preguntas del fiscal Kelly, ese 
hombre repitió que tenía una 
mente abierta, libre de prejuicios. 
Nuestros abogado~. conociendo sus 
verdaderos sentimientos, se esfor­
zaron por hacerle admitir sus 
prejuicios. Y toda vía insistía en 
que no se encontraba influencia-

do y que nos proporcionaría un 
veredicto imparcial. 

Finalmente, Mr. Darrow, le pre­
guntó directamente : 

-¿No es cierto que usted ha 
manifestado su opinión de que 
estos cuatro acusados deben ser 
ahorcados? 

Con evidente aire de fastidio el 
jurado en perspectiva replicó con 
rapidez: 

-No, yo dije que debían ser 
fusilados. 

Chinos, hawaianos, japoneses, 
blancos, en procesión intermina­
ble desfilaron. Los jurados selec­
cionados tomaron asiento en el 
síllón de los testigos. El fiscal 
Kelly rechazó a cinco hombres 
blancos en un. solo día . 

Lunes, martes, miércoles, jue­
ves. . . Los largos días Iban gra­
vitando penosamente sobre nos­
otros. Y, de pronto, dramática­
mente. casi sin advertencia, Mr. 
Darrow anunció: 

-Renunciamos a nuestros· res­
tantes derechos. 

Si~uió a esto una preclnit.ad~ 

J0hn C . KELLY, f iscal en el Juicio Fortescue-Massie, y a la derecha el magis­
trado Charles S. DA.VIS. que prestd16 . 
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de Hawai contra Grace Fortescue, 
Thomas H. Massie, Albert O. So­
nes y Edward J . Lord". El juicio 
había comenzado. 

El fiscal Kelly delineó su caso. 
Citó los datos conocidos : que yo 
había estado en el edificio judi­
cial aquel viernes por la mañana, 
que Jones había enseñado a Ka­
hahawai la falsa citación. Puso 
de manifiesto dos mazos de cuer­
da, uno encontrado en mi casa y 
el otro hallado en mi automóvil 
en Kolkohead. Llamó la atención 
hacia una mancha púrpura en la 
soga. 

-No hay más que un lugar en 
la isla en el que se puede encon­
trar soga con ese tejido caracte­
rístico. La marca púrpura condu­
ce directamente a Pearl Harbor. 

Los cuatro procesad.os con su venerable defensa,, en d !egundo día del m w ni1a lmente famoso 7ufcio. De izqwerdc 
a d er echa : Ed ward J . LORD, Mrs . FORTESCUE, Clc : ence DARROW , teniente MASSJE y A l bert O . VONES . 

Manifestó cómo los detectives 
habían encontrado una bala ca­
libre .38 en mi mesa, un revólver 
calibre .45 en el sofá, toallas man­
chadas de sangre. Intentó recons­
truir lo que había pasado en mi 
casa, pintando un cuadro de cir­
cui,stancias . fantásticas directa­
mente contrarias a la realidad. 
Mientras hablaba, reviví nueva­
mente en mi mente, los aconte­
cimientos de aquel día. De pron • 
to fui retrotraída al presente . 

conferencia con el fiscal. El fis­
cal se sentía, también, satisfe­
cho. Había sido electo el Jurado. 
En los asientos de su recinto se 
encontraban los árbitros de nues­
tra suerte. 

En el aquietado salón los doce 
hombres se pusieron en pie. Con 
las manos derechas e\evadas, 
fueron prestando juramtnto an­
te el funcionario del Tribunal. 

El magistrado Davis anunció el 
aplazamiento de la vista hasta el 
lunes próximo. Manifestó a los ju­
rados que deberían dirigirse á sus 
casas en los días que faltaban, pe­
ro advirtiéndoles que no deberían 
tratar del juicio con nadie. Les 
dijo, también, que durante el jui­
cio serían aislados hasta que rin­
dieran el veredieto . . 

Desfilaron solemnemente los do- · 
ce hombres, abandonando la sala 
de la vista. Seis eran de descen­
dencia anglo.sajona, dos chinos, 
uno _ portl!gues .Y tres de sangre 
mestiza. Eran esos los hombres 
que tenían en sus manos nuestra 
libertad. 

En la quietud momentánea que 
siguió al aplazamiento de la vis­
ta, surgió una voz femenina re­
tadora: 

-Supongamos que ustedes pre­
gúntasen al pueblo de los Est'l­
dos Unidos qué es lo que piensa 
de cuatro ciudadanos blancos 
juzgados por Jurá(los extranjeros, 
algunos . de los cuales no tienen 
comprensión de los arraigados · 
principios que hay tras esa acu­
sación de homicidio. 

Lunes por la mañana, abril 11. 
El juicio había de iniciarse con 
la mayor ansiedad. Esperábamos, 
más allá de la planchada del 
"Aton", mi hermana, el teniente 
Massie, los dos marineros y yo. 
Faltaban diez minutos para 1a·s 
nueve: era la hora de partir. Es­
coltados por un oficial armado 
penetramos en un automóvil. Los 

dos marineros, custodiados por un 
suboficial ·penetraron en un se­
gundo automóvil. A las puertas 
de Pearl Harbor nos recibieron los 
policías motociclistas y un auto­
móvil de patrulla, con policías que 
llevaban rifles y bombas lacrimó­
genas.Y en camino hacia el edi­
ficio de los Tribunales, abriéndo­
nos paso las sirenas a través de 
las calles congestionadas, nueva­
mente. Nos esperaban los fotó­
grafos. Cuando descendimos de 
nuestros automóviles, las cámaras 
funcionaron. Blancos curiosos, na­
tivos hostiles, que no habían po­
dido procurarse asientos en la sa­
la de la audiencia ya llena de pú­
blico, se apretujaban junto a la 
puerta posterior del edificio, pa­
ra vernos siquiera de pasada. 

Pasamos a través de la rotonda 
a través de otra curiosa· multitud: 
Y entramos en el salón de la vis­
ta . Mujeres, miembros de la Or~ 
ganlzación para el mejor go­
bierno, a,hora amigas nuestras; 
esposas , de oficiales del Ejército y 
de la Marina; rostros preocupa­
dos de las jóvenes amigas de mi 
hija; unos cuantos hombres dise­
minados, aquí y allá, entre los 
espectadores; ·unos cuantos ros­
tros oscuros cavilosos; la línea de 
periodistas; todos producían una ­
comusa, impresión como la del 
público de un teatro, así que ade­
lantaba:nos hacia nuestros asien­
tos en primera fila. Allí se nos 
reunió mi hermano. También es­
taban allí nuestros abogados : Cla­
~ence Darrow; George Leisure , 
Joven letrado de New York que 
-había acompañado a M. Darrow; 
el teniente Johnson, enviado co­
mo auxiliar legal por la Marina. 
Montgomery Winn, un socio de 
Frank Thompson. 

El alguacil del Tribunal dió unos 
golpes en la mesa que tenía de­
lante. A esa señal, todos los que 
se encontraban en el salón se 

pusieron de pie. Entró el magis­
trado Davis. En voz monótona, el 
alguacil leyó las siguientes líneas 
que nos eran ya familiares: 

"Caso número 11,981. Territorio 

. . y encontraron un bolso 
de mujer en la habitación. En ese 
bolso había fotografías de todos 
los acusados en el caso Ala Moa-

(Continúa en la Pág. 51 J. 

Mr$. FORTESCUE hoy dia , pasada la crisis , dejada atrás, en el recuerdo tan 
sol.o, 'la prueba . 

27 -CAATELE:l 
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t N su sección de Cine de 
"SOCIAL" dice Cinefán lo 
siguiente, que transcribo 
íntegro por considerarlo 
de gran interés para mis 

le~tores: 
"Si lo ofrecido es deuda, como 

dice el conocido refrán, desde lue­
go que Cinefán se encuentra en 
tieuda con sus lectores: hace dos 
meses ofreció comentar amplia­
mente la interesante · carta con 
que· le honrara una distinguida 
dama habanera, referente a la ne­
cesidad de iniciar una campaña 
en el sentido de impedir la exhi­
bición de ciertas cintas en las 
funciones dedicadas a los niños. 
En efecto, la persona que redacta 
estas líneas ha observado la deso­
ladora frecuencia con que las em­
presas de los salones cinematográ­
ficos de nuestra capital (y del res­
to de la República también, na­
turalmente) , incluyen en sus 
programas de matinées la exhi­
bición de películas del corte de 
Mandrágora y Alma Libre, pon­
gamos por ejemplo. El tema a tra­
tar es difícil y complejo; enca­
jaría mejor en la sección de cues­
tiones sociales c;,ue redacta Mari­
blanca Sabas Alomá <¡gracias, 
Cinefán! J en CARTELES que en 
una sección como esta dedicada 
única v . exdusivamente a critica 
y comentarios de cine. Nosotros le 
tenemos un miedo horrible a caer 
en la categoría de "moralistas". 

alcoba a que la obliga la pobre­
za, en muchos casos, en la can­
tera casi siempre nociva de las 
especulaciones callejeras, en las 
conversaciones con gente viciosa 
e irresponsable, en la lectura de 
libros pornográficos (muy abun­
dantes, por cierto, en nuestro 
Idioma) y en los salones de cine­
matógrafo. Esta fuente subrepti­
cia de conocimientos produce dos 
enfermedades sociales de la in­
fancia: precocidad y procacidad. 
(Esta humilde persona que con­
versa con ustedes ha incluido 
siempre la "precocidad",-genios 
aparte,-en la lista de las más pe­
ligrosas enfermedades infantiles). 
Resultado: que el rúño aprende 
demasiado temprano, y mal, ade­
más, ciertas cosas que lesionan 
a veces grave e irremediablemen­
te su sistema nervioso, su "psi­
quis" , si se me permite la palabra.. 

Por una serie de motivos cuyo 
análisis corresponde más al so­
ciólogo que al. crítico, la salud fí­
sica, moral y mental del niño no 
nos preocupa en la medida en que 
nos debiera preocupar. Las esca­
sas instituciones culturales o 
científicas que entre nosotros ve­
lan, por esa triple salud. llevan 
una vida lánguida por la abru­
madora indiferencia con que mi­
ra nuestra sociedad los problemas 
fundamentales de la infancia. No 
existe. entre nosotros , arraigada y 
profunda , cor1sciente y deliberada, 
la responsabilidad de la infancia. 
No existe . especialmente. una 
preocupación de calidad capaz de 
mover a acción a las personas ma­
yores de espíritu más fino e in­
teligencia más cultivada. Esfuer­
zós aislados. hermosos pero inúti­
les, que ni siquiera pro"ocan el 
calor de entusiasmo necesario pa­
ra continuar los. 

cos;- para que, en segundo térmi­
no, la asistencia de los menores 
de edad a . ías funciones diarias 
donde esta clase de cintas se 
exhibe sea regulada o prohibida, 
hace falta algo más que lo que 
podamos nosotros decir desde es­
tas, columnas: hace falta la ac­
ción decidida, paciente, valerosa, 
continuada y enérgica de una 
institución creada con esa prin­
cipal finalidad. La distinguida 
dama que nos escribió la carta 
a nue venimos haciendo .referen­
cia, encontraría nuestro apoyo 
personal más entusiasta si se de­
cidiese a actuar en este sentido, 
reuniendo a las personas de su 
amistad y aún a aquellas que, no 
siéndolo, le merecieran estima­
ción. Un núcleo de personas res­
ponsables actuantes; no teorizan­
tes , lograría excelentes resulta­
dos. 

Sin "moralismos" ni "mojigate­
rías" de ningún género, nosotros 
sostenemos que ciertas produc­
ciones cinematográficas lesionan 
gravemente la sensibilidad infan­
til, bien porque le presentan como 
héroes a los ladrones y asesinos 
vulgares. cuando no a los políti­
cos profesionales, a los banque­
ros y a los hampones de toda la­
ya, bien porque ciertas escenas 
terroríficas alteran visiblemente 
su sistema nervioso. o bien. en 
fin. porque el sabor "voluptuoso" 
de la inmensa mayoría de las es­
cenas pasionales le despierta pre­
cozmente. prematuramente, la­
mentablemente. una morbosa cu­
riosidad sexual. Péro esta reali, 
dad tan evidente. tan inmedia ta , 
tan palpable, preocupa muy poco 
a los padres. a los maestros. a las 
autoridades. a los sociólogos. No 
se hace nada práctico por evi-
tarla. ' 

simas de "la pandilla", interesan 
mucho más a los niños qqe las 
cintas donde los más complicados 
dramas sociales, familiares, reli­
giosos o sexuales encuentran una 
más o menos adecuáda interpre­
tación. A las personas de exquisi­
to gusto, es decir, a las que con­
servan puro y fresco "el niño" en 
el decurso de su juventud o de 
su madurez, tampoco interesan 
más estas cintas que aquellas , por· 
obra v gracia de una especie de 
vocáción de inocencia que se 
mantiene incólume a través de 
toda la cultura y a pesar de toda 
la experiencia. 

En Dinamarca, en Suecia, en 
Noruega y en Rusia (nos parece 
que en Alemania también, pero 
no podemos asegurarlo l existen 
compañías productoras de pelí­
culas para niños única y exclusi­
vamente. Es decir, única y exclu• 
sivamente dedicadas a la confec­
ción de películas instructivas y 
graciosas, accesibles a la com­
prensión y al entusiasmo de los 
pequeños ciudadanos. En los Es­
tados Unidos diferentes casas pro­
ductoras confeccionan también 
esta clase de c!n tas; nosotros he­
mos asistido con frecuencia a las 
matinées en distintas ciudades 
de aquel gran país, ("gran país", 
efectivamente, a pesar de Wall 
Street, Volstead, Capone, Lindy 
junior cobardemente asesinado 
etc .. etc., etc.) y hemos pensado 
con tristeza en "la diferencia" de 
las matinées de nuestro país. Pe­
ro es que alli existe la "preocupa­
ción social por el porvenir y la 
salud de la infancia". cosa que 
entre nosotros recién comienza a 
surgir. 

Porque acerca de este asunto no 
podrían decirse i:uatro palabras 
sin que saliese a relucir la moral. 
Es, precisamente, una cuestión de 
moral. Nos parece que, en primer 
término, la exhibición de ciertas 
películas en funciones dedicadas 
a los niños y la asistencia de ni­
ños a las funciones corrientes 
donde la tal clase de películas 
se exhibe diariamente , deben de 
ser prohibidas por una conside­
ración fundamental de moral so­
cial. Los asuntos amorosos.-tra­
tados frecuentemente con una 
vulgaridad rayana en la proca­
cidad.-los crimenes, las terrible5 
escenas de guerras y las peripe­
cias de robos. escalamientos. se­
cuestros. violaciones de la ley 
prohibicionista, juegos al margen 
de la ley. etc .. lesionan fatalmen- ' 
te la sensibilidad del niño ton 
mayor intensidad que la sensibi­
lidad de 12.s personas mayores. 
Realidad tan evidente ha causado ' 
enormes estragos en la salud fisi.­
ca y moral de los adolescentes. La 
influencia del cinematógrafo en 
el desarrollo y auge de ciertas ma­
nifestaciones de criminalidad le­
sivas, lógicamente, de la moral 
social , es algo que ni aún los más 
despreocupados individuos po­
drían negar. 

Sabemos demasiado bien que 
cuan to digamos desde estas pá­
ginas ha de perderse en el va­
cío: para que los sa lones de ci­
nematógrafo no incluyan en. los 
programas de sus funciones dedi• 
cadas a los niños películas donde 
los principales elementos de inte­
rés radican en el incentivo sexual, 
en la habilidad de los ladrones, 
en la audacia de los violadores de 
la ley. en la ferocidad de los _cri­
minales o en la morbosa mmu-
ciosid ad de los detalles orgiást!-

Esto es más lamentable, µor 
cuanto son inmensas las posibili­
dades del cine como instrumento 
de educación . ilustración y entre­
tenimiento para los niños. Para 
los niüos-perdónenme la pero­
grullada-<1ue verdaderamente lo 
sean. Es fácil observar que las 
cintas del Oeste donde un héroe 
valeroso y leal salva a la prota­
gcnista de las garras del malva-· 
do. o los cartones deliciosos del 
Ratón Miquito o del Conejo de la 
Suerte . o las aventuras graciosi- .. 

Claro que acerca de esta cues­
tión hay mucho que decir. y, so­
bre todo, mucho que hacer. Di­
gan y hagan nuestros lectores, 
que nosotros tendremos mucho 
gusto en ayudar y en trabajar, 
como tantas veces. en diferent4:s 
ocasiones y por diferentes moti• 
vos lo hemos hecho". 

Hasta aquí las palabras de Ci~ 
nefán. Ellas enfocan una de las 
más graves realidades de nuestro 
ambiente cargado de impurezas, 
lleno de irresponsabilidades. co­
mo de pueblo demasiado nuevo 
que no sabe bien todavía lo que 
quiere. ni por cuáles caminos ha 
de conducirse con menor riesgo 

Dentro de nuestros sistemas la­
tinos de educación de la infancia, 
deformadores del espíritu y fa!- . 
seadores de la conciencia. no han 
tomado aún carta de ciudadanía 
aquellos que proclaman la nece­
sidad de incluir en los programas 
de instrucción primaria (y en la 
secundaria. posteriormente. tam­
bién, desde lue~ol una asignatu­
ra de "educación sexual" de "co­
·nocimientos sexuales". D~ cuanto 
se relacion~ con los problemas del 
sexo no tiene la infancia, pues, 
otros -conocimientos que los ad­
quiridos en la promiscuidad de 

CARTE:LE:1 

DOS ASUNTOS 

En rista de las i11numerables sugerencias y preguntas que me han 
sido hecha s, quiero qu e mi pliblico lector sepa lo si911ie11te: 

PRB.fERO.-Acerca del " caso Proenza " no he escrito nada, por fuerza 
de tas circunstancias . Que estoy agradecida al ge!1eral _ Her-rf!'T_a Y al doctor 
Zubfaarreta por la atención que le han prest~do a mi-.! ge3t1ones, es todo 
cuanto puedo decir por !Jhora . No es nece_.,ano que ratifique aq'!-'í mi es• 
t i mación y cariflo entranables a esta familia que es como la mta pr~pía, 
y mi identificación absoluta con ella en estos momentos de angu.stia e 
incertidum bre , puesto que precisamente en ~l conocimiento de nuedra 
amistad fundamentan su extrañeza por mi silencio las pttsonas que me 
han hablado de este asunto. 

SEGUNDO.-Acerca del articulo sobre /e.minisfflO. de . Juana de I,~ar ­
bourou, y la conferencia-comentario de Lolo de la Tornente en el Ly­
ceum" no he escrito nada deliberadamente . Juegan en este desagradable 
asun tó afectos que me son muv caros . Dire. sin embar~o . que lamento 
profundamente que la socied~d " Lyc~u.1":" haya J)t"1"mittdo que en lo~ 
propios sal'>nes donde se rindió mereetdtS1mo . . homenaje .'! la eximia poe­
tisa uruguuya en ocasión de su proclam~cton c~~o Juana de Amé­
r ica·•, leyese sus come~tar'ios, que no quiero cahfic_ar. Loló de la To­
rriente. Ligada, como digo antes. por los lazos de sóhdos afec~os a Juana. 
de Jbarbourou, al "Lyceum" y a la coment~rista. he pre/ertd_o guardar 
silencio. AlgUn día , sin em bargo , cuando mt profundo resentimiento se 
haya apaciguado, trataré de expresar lo que pienso acerca de esa gran 
lacra social nuestra que se llama lrresp~f'Rb]1lf:tcA SABAS ALOMÁ. 
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la nave-perdóneseme el mano­
seado símil-de la nacionalidad. 
Pueblo en período embrionario, 
con sus características raciales 
todavía demasiado confusas. con 
su situación geográfica que pu­
diera constituir un privilegio Y 
constituye, en realidad. la entra­
ña de su terrible problem~ polí­
tico, con sus taras coloniales to­
da vía demasiado cercanas y sus 
posibilidades como nacionalidad 
rotunda y definitiva todavía de­
masiado remotas. El ala débil pa­
ra vuelos de altura y el pie in­
conforme hundido en una tembla­
dera de fracasos. Noción de la 
responsabilidad prendida en la 
conciencia de una aún impotente 
minoría; inestabilidad e inseguri" 
dad de las grandes masas, mezcla 
de buen barro y de simiente de 
maldición. Florecimiento infernal, 
frente al esfuerzo de los más pre-

(Continúa en la Pág. 49 J. 
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Un grupo de jóvenes vestidos "au dcrnicr cri". 

(Fotos LescanoJ. 

Los recién ca:sados rodeados por una co mparsa 
di vertida. 

Un "party" intere­
sante y arbit rario, 
reunido en .una de 

las t errazas. 

La elegante. pareja de recien casattos. 
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A visto ustea a1guna vez a 
una persona jugar un bi­
llete de lotería y sacarse 
dos prímeros premios con 
él? Pues, aquí me tíent>: 

y y ese dichoso mortal. El bi­
llete de lotería que yo guardaba 
en mi bolsa cuando la América 
me abrió sus horizontes era mi 
novela Gran Hotel. 

Hice con ella una comedia y el 

CA.RTEU::l 
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;nejor conjunto que yo podía ima­
ginarme se encargó de ponerla en 
escena. La comedia tuvo un gran~ 
éxito: ese fu,S uno de lr,s prime­
ros premios. Luego, el argumento 
se llevó al lienzo con un conjun-' 
to de artistas no igualado hasta 
ahora. Y la cinta ha sido otro 
gran éxito: ese es el otro pri­
mer premio. 

Se me pregunta continuamente 
si me gustó la versión cinemato-

30 

.. . ta caracteri2ación de LIONET 
sido de lo mas notable . .. " 

• 1en 

Todo el mundo nabla de "Gran Hotel" y discute la actuación 
de las estrellas que toman parte en esta :notable película . Pre­
entamos aquí la opinión de Za autora sobre el rol de cada 

uno de los actores principales. 

~ráfica e la obra, cual de los 
actores la ·nterpretó mejor, si ha-
bía al o ya ·actuación no me 
agr ra y o as cuestiones por 
e estilo. Es i · responder. 

uando he vist i no ela trans-
portada a 1 pantalla he po­
dido, na almente, acto ar una 
actit de crítico imparci ni la 
d spectador que ha paga dos 

esos por su asiento. Para í la 
pantalla ha tomado caract es 
que fueron largo tiempo delinea -
dose en mi imaginación-algun 
de ellos durante décadas-y les 
dió vida, los hizo reales . Unas 
veces las cosas aparecen en la 
~inta tal como yo las había ima­
ginado, otras de diferente mane­
ra y, en ocasiones, estas adapta­
ciones han superado mi propia 
concepción. 

Es difícil establecer un orden 
e importancia en cuanto a las 

c acterizaciones de los actores 
qu toman parte en Gran Hotel. 
¿A ién debo mencionar prime­
ro? ¿ ebo proceder por orden al­
fabétic o de acuerdo con los dic­
tados d mi gratitud? ¿Debo po­
liticamen mencionar a las da-

o debo empezar con 
Lionel Barr ore, supuesto que 
es él quien p rsonifica el carác­
ter para mi · s importante, el 
que está más cer de mi corazón? 

Pues bien , ere que no estaré 
equivocada si comí zo con Greta 
Garbo. Yo esperaba de ella que 
hubiera sido todo Jo ás que po­
día esperarse, e_s decir: reta Gar­
bo. Y ya esto colmaba i mayor 
esperanza. ·Pero esta v 

mostrarse a mayor altura que la 
que su enorme capacidad artísti­
ca nos daba derecho a esperar. 
Greta Garbo como bailarina es 
mucho mejor que Jo que pensá­
bamos. Desempeñó, por así de­
cirlo, una doble caracterización. 
Primero, la bailarina solitaria, ca­
si desconocida, presa del ¡:arisan­
cio y la fatiga en la luth~ por 
el éxito, después, la mujer en ple­
nitud; un gran amor. Sfempre 
he sostenido que la habilidad pa­
ra transformarse, la versatilidad 
emocional, constituye una de las 

ás grandes cualidades artísticas 
e un actor. En el cine, sólo en 

r as ocasiones se estimula esta 
ca cidad. Los caracteres se plas­
ma de acuerdo con el tipo del 
actor. Frecuentemente el papel se 
esboza, se mide, se prueba una y 
otra ve hasta adaptarlo comple­
tamente las peculiares aptitu­
des de la trena. En Gran Hotel 
el caso es iferente. Había cinco 
roles princi ales-los caracteres 
en primer té ino, después los 
actores-y ere que , en un prin­
cipio, ninguna las estrellas del 
conjunto se sint1 · del todo con­
tenta con la cara terización que 
se le asignaba. 

Es aquí precisa donde 
Greta Garbo logró 1 que pocos 
esperaban de ella. Su poder de 
adaptación ha sido ad irable Y 
ha rendido una excelen labor 
dramática precisamente al · don­
de la ca racterización era co ple­
tamente contraria a su p pío 
temperamento. Risa , alegría , a­
vesura burlona flotando en el 

1 
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. . Joan CRAWFORD demostró gran 
capacidad emocional. 

. Wallace BEERY caracterizó e l per­
sona je como yo lo había concebido. " 

.. quedo reconocida a 
SOLT . " 

Jean HER- . . y también Lewis STO NE. 

de '~tan ~ot~l 
Pa ntalla~. 

~:~~~~~~~f!~t~!:.~~~)2).,~f.~~~: ~::!f 
hubiera considerado más adecua- folletín, recibí , a la publicación del blico en general, robó a Joan una volver la vista al mundo cinema• 
do a su carácter. Y, sin embargo, capitulo en que se describe la de sus mejores escenas: la escena tcigráfico en busca del actor que 
lo ha hecho-y lo ha hecho exce- muerte del barón, una carta fir- del boudoir con Preysing, que se desempeñara el papel de Kringe-
lentemente-desde sus primeras mada por varias damas. No que- repr~sentó en la comedia, pero no lein , descubrí que no existía to-
palabras. "Nunca me he sentido rían, no podían soportar que mu- apareció en la pantalla ." No me davia .ninguna estrella dentro de 
tan cansada ... ", hasta las últi- riera . Yo debía , de cualquier ma- · quejo de ello. Muchas cosas que la clasificación de "simple ser 
mas: "Todo será encantador en nera, volverlo a la vida en el pasan sin llamar la atención en humano". Parecía que ninguno 
Tremezzo, Suzette. Tendremos un próximo capitulo. Desgraciada- la escena suelen aparecer de mal sería capaz de dar a la caracte­
huésped . .. " Ese rostro cansado mente, eso no era posible. En la gusto y hasta vulgarmente rudas rización ese toque de humana sen-
a! principio-¿de dónde sacó esa interpretación de Barrymore pier- en la pantalla, representadas co- cillez.. · 
tristeza . en la boca, esa sombra de su característica de crueldad, mo son por estrellas de primern 
en el ceño?- Después , esa expre- de cosa inesperada, y esto es una magnitud . Lo único que deseo de-
sión; hecha de risas y lágrimas, gran ventaja para la película. cir es que de todos los actores 
del amor que apenas nacido ya que han desempeñado el papel de 
absorbe toda la vida. Gloriosa Barrymore también tuvo que Preysing <incluyendo el alemán l , 
contentura de sabe"rse feliz.. La demoSt rar su versatilidad . Su ac- Wallace Beery es el que más se ha 
tristeza y el temor en la ansiedad titud emocional es una en las es- acercado a mi concepción del ca­
de la espera. ¡Inolvidable! Gra- cenas con Greta Y otra en las es- rácter. Siempre he evitado com-

cenas con Joan Crawford. Po-
clas, Greta Garbo. cas veces he visto escenas des- parar 'la novela con la comedia, 

El amor no se puede caracteri- envueltas con más gracia que o la comedia con la película. Pero, 
zar, no así al menos, cuando no aquella en que él y Joan se ha- en la comedia, tal como se repre-
se tiene el compañero adecuado. cen amigos. sentó en New York, Siegfried 
Y nadie mejor que John Barry- . De antemano, se decía que Joan Rumann , por virtud de su pecu-
more. Hermoso, varonil y huma- crawford se llev:,.ría los honores liar caracterización , dió al perso-
no. Las escenas de amor tienen de la cinta. Pero no ha sido así. naje un enorme, tal vez despro-
vitalidad . La mayor parte de las porcionado interés. En la pantalla 
escenas amorosas en la pantalla Ella tuvo el tacto suficiente PR- Preysing p·udo ser e.orno yo lo ima-

ra no dar señales de ese deseo na-
son peligrosamente cándidas. a la tura! · en toda estrella de atraer ginaba.: UI) poc;o cómico, un tanto 
vez que vulgares. Algunos espec- sobre si toda la atención ; pero, jesgarbado- y en el f9ndo, no. sin 
tadores podrían reir. En las de de todas maneras. su actuación : ierto b.u.en hwnqr. N.unca hablé 
Gran Hotel la audien~ia, emocio- fué tan buena como se esperaba. con Beery ni ·con ningú,n otro 
nada, suele contener ,a respira- su actuación se diferenciaba de acerca de mi concepcióp del ca-
ción. Sin embargo, John estuvo a la de los demás en que su propio rácter. F1Jé ¡¡or tanto p¡u:llo n¡í un:i. 
cierta distancia del carácter que carácter se adaptaba exactamen- agradable so~presa el xer a Beery 
yo había imaginado, tal vez por- te al papel que desempeüaba. No caracterizar el personlj.je t11-.l <:O-
que yo tenia una representación tenia más que proyectar en éi mo yo lo había concebido. 
mental del barón mucho más vi- su propia personalidad. ya que el 
vida. Mi barón era la imagen exac- papel de la estenógrafa tiene de 
ta de un hompre para mi queri- por- si vida, espíritu . encanto. Pe­
do, de un hombre de acción. de ro. ¿esperaba nadie que Joan de­
un aventurero, de una criatura de mostrara la profunda capacid:'ld 
asombrosa vitalidad a quien h a- emocional que demuestra en ese 
bia conocido Y que fué una de las momento en que decide ir a Pa­
primeras víctimas de la guerra . ris . con el pobre tenedor de li­
John Barrymore, en el rol del ba- bros enformo y con lágrimas en 
·rón . suavizó este carácter. lo hizo los ojos ordena los billetes para 
más fino, más gentil , aüadiéndole su nueva aventura? La escena fuá 
un cierto dejo de resignación Y de para mi una sorpresa. una mara-
tristeza. villa. 

Menciono a Lionel Barrymore 
el último, de acuerdo con el pro­
verbio que dice que los últimos 
serán los primeros. Ya dije que 
mi corazón estaba intimam.entc 
ligado con el personaje que él ca­
racteriza. Para mi Kringelein no 
es simplemente una figura, un rol 
en la· trama. sino más bien una 
criatura viviente a quien conozco 
como conozco a mi mejor amigo. 
El personaje empezó a delinearse 

Creo que la caracterización · de 
Lionel Barrymore ha sido lo más 
notable como caracterización, co­
mo interpretación, como arte. 
Desde luego, él no tiene la belle­
za de Greta Garbo-hasta sus más 
grandes admiradores tendrán que 
admitir esto,-no tiene tampoco 
el atractivo sexual de Joan Craw­

. ford ni el perfil de su hermano 
John. Su cuerpo es un tanto ma­
cizo para el rol · de un hombre 
mortalmente enfermo. Tenia, ade­
más, que crear un carácter, medio 
cómico, medio trágico, para el 
cual no había un prototipo. Con 
decir que lo considero actualmen­
te el más grande de los actores 
de la pantalla (perdónenme, por 
favor, las grandes estrellas), creo 
haberlo dicho todo. 

Sólo se me pide en este artículo 
·mi impre:aión sobre las cinco es­
trellas. principales, pero quedo re­
conocida a los demás del conjun­
to, especialmente a Jean Hersholt 
y Lewis Stone. Una cosa no qule­
FO o\vidar : ¿se fijó usted en la 
rp.ujer que desempeñó la parte de 
S1,1zette, la sirviente? Su rol no es 
de importancia: no es más que 
una sombra, al fondo, como el 
baúl y el corredor def hotel y la 
puerta giratoria. ¡Pero qué artis­
ta! Su nombre es Rafaella Ottiano 
y es su primera aparición en la 
pantalla. Recuerde el nombre, 
creo que hay una carrera en pers­
pectiva para ella. 



LA ESCARAMUZA PRELIMINAR 

!J 
día, en .el mvierno de 

1893, los tabaqueros cu­
banos de Cayo Hueso se 
sacudieron las manos del 
polvo del tabaco, y aban­
donando sus . puestos, re­

g s a su hogar para decir­
les a sus familiares que les habíar 
ordenado declararse en huelga. 

Así comenzó la escaramuza pre• 
liminar de esa revolución cuba• 
na que se mantuvo en pie a tra­
vés de largos años de vicisitudes, 
hasta ,lograr la independencia. 

El fracaso de la Guerra de los 
Diez Años, convirtió a Cayo Hue­
so en · una colonia preferida de 
los cubanos que abandonaban 
sus hogares huyendo de las re­
presalias españolas. Es verdad, 
que muchos emigrados se regaron 
por otros puntos de los Estados 
Unidos, y por distintos países de 
la América Latina, pero. los nú­
cleos más numerosos se estable­
cieron en el Cayo, por dos moti­
vos muy humanos, casi sentimen­
tales. La nostalgia , desde la ori­
lla podían casi divisar--con un 
PQCO de imaginación- las costas 
de Cuba, Y el clima de la Florida, 
ta.n:, similar al de Cuba, consola­
ba sus corazones. 
· Cuando los obreros cuoanos se 
instalaron en Cayo Hueso, el di­
minuto pueblo comenzó a crecer 
conspícuamente. Cada tabaquero 
tenla su hogar y su familia. Mu­
chas ·,.de las casas eran propias; 
otras'' alquiladas. El trabajo por 
pfezas era constante y remunera­
tivo. Vivían decorosamente, den­
tro de una felicidad relativa, res­
guardados de la dominación his­
pana. Todos contribuían a los 
fondos para la próxima cruzada 
por la redención de Cuba. 

La huelga cayó con efecto cruel 
sobre esta situación tan feliz. Los 
alertas agentes españoles estaban 
preparados para sacarle partido 
inmediato a la confusión. Una de 
las unidades más fuertes del Par­
tido Revolucionario Cubano no 
negaba tener su centro en Cayo 
Hueso ; y los agentes, estimando 
que la huelga debilitaría la es­
tructura del Partido, se apresu­
raron a emplear políticos ame­
ricanos rapaces para asestarle un 
golpe definitivo a la solidaridad 
cubana. 

Hasta entonces, ningún español 
había trabajado en las fábricas 
de tabaco de Cayo Hueso. Astu­
tamente, los agentes pintaron be­
llas promesas de empleo a los es­
pañoles venidos de Cuba. Hicie­
ron creer · a las autoridades que 

CA.R iE:LES 

horacio S. Rubens, "El Gran Amigo de Cuba", acaba de escri­
bir. un libro de matices sensacionales donde retrata con rasgos 
vigorosos algunos capítulos ide la epopeya revolucionaria cu­
bana, hasta ahora desconocidos por los propios cubanos. Hora ­
cio Rubens relata estos episodios con su valentía característi­
ca. . . nadie m,ás que él puede hablar tan diáfanamente. 
Con este capítulo comenzamos una serie reducida, extrq,s:taita, 
del libro " Libertad. Una historia de Cuba", con la autoriza­

r,ión expresa del autor. 

de . esta manera se restaurarí~ rá­
pidamente la tranquilidad ecunó­
mica en la ciudad y, además, se 
evitarían importunidades obreras 
en el futuro. Naturalmente, los 
propietarios de las fábricas esta­
ban Interesados en solucionar el 
problema a la mayor rapidez, y 
cooperaron. 

Un comité de ciudadanos de 
Cáyp Hueso embarcó inmediata­
mente hacia La Habana para con­
ferenciar con el Capitán General 
y recoger un número suficiente de 
tabaqueros ·españoles que repu­
sieran a los huelguistas· cubanos. 

Los diarios de La Habana apa­
recieron cuajados de anuncios 
prometedores. Las vallas fueron 
decoradas con ofertas incitadoras 
de transportación libre hasta Ca­
yo Hueso; seguridad adecuada. 
una vez allá, garantía de buenas 
condiciones de vida y el jornal 
más elevado en la historia de la 
industria. El comité visitante es­
tableció sus oficinas en el ·Hotel 
Roma. A medida que aparecían so­
solicitantes desaparecían como por 
encantamiento las restricciones 
militares que regulaban los· per~ 
misos para salir de la Isla. Y en 
diciembre, 1893, salió de La Ha­
bana para Cayo Hueso, el primer 
grupo de españoles que reempla­
zaría a los obreros cubanos. 

Los sustitutos no eran sencilla­
mente obreros; también eran en­
conados adversarios políticos de los 
cubanos, hecho que los convertían 
en una doble amenaza tan pron­
to como llegaran al Cayo. Cual­
quier importación de esa índole, 
vioJaba las leyes de iamigración 
americanas; sin embargo las auto­
ridades federales locales . parecían 
no ocuparseáedel asunto, presumi­
blemente porque de tal manera 
se había preparado el sentimien­
to público que estaba a prueba 
de las enérgicas protestas de los 
culianos de Cayo Hueso. · 

Obviamente eran de esperarse 
rápidas represalias. Para reducir 
el riesgo, los trabajadores espa­
ñoles fueron trasladados inme­
diatamente del muelle a la fá­
brica; allí se instalaron cocinas 
y dormitorios. 

Pronto siguió · un segundo con­
tingente con el cual se tomaron 
las mismas precauciones. Los cu­
banos continuaron sus protestas, 
pero las autoridades locales las 
ignoraban. Dos cubanos fueron 
sumariamente arrestados en la 

32 

calle, y encarcelados, sin que se 
les admitiera fianza. Cuando in­
quirieron sobre las acusaciones 
que se les hacían, sus apresado­
res sólo respondieron con mira­
das enigmáticaf Los cubanos se 
daban perfecta cuenta de que no 
habían realizado acto ilegal al­
guno, y pronto comprendieron 
que habían sido arrestados para 
Intimidar el ardor de sus com­
patriotas, con el propósito de que 
la colonia cubana de Cayo Hue­
so considerara como inútil todo 
In ten to de usar represalias. 

Ciertamente era un caso que 
requería el concurso de la ley pa­
ra poder confrontar la situación. 
Se envió inmediatamente un men­
saje a José Martí, en las oficinas 
del Partido Revolucionario Cuba­
no en New York. España se daba 
cuenta perfectamente de la or­
ganización del Partido y su fun­
cionamiento en las dos Améri­
cas, y su servicio consular y di­
plomático estaba lleno de espías, 
especialmente en los lugares don­
de la colonia cubana era más nu­
trida. 

Martí telegrafió en seguida que 
el caso debla ponerse en manos 
de un abogado. Además sugirió la 
precaución de seleccionar tal le­
trado de otra parte de la Florida, 
puesto que serí,a esperar dema­
siado que un abogado de Cayo 
Hueso se arriesgara a perder .el 
negocio de su clientela local al 
meterse en el conflicto inevitable. 

Pero no era fácil obtener los 
servicios de un abogado de una 
parte remota del Estado. Rápida­
mente se había propagado por 
toda la Florida el convencimien­
to de ·que era inútil tratar de de­
fender la actitud que habían to­
~ado los cubanos y que sería muy 
fac1l para las autoridades man­
tener sus posiciones. 

En esa época yo tenia abierto 
un bufete en New York, y Martí 
a qmen ya conocía, vino a visi­
tarme, explicándome en unas 
cuan tas diestras oraciones los 
alarmantes acontecimientos de 
Cayo Hueso. Conocía a Martí ha­
cía cerca de un año y estaba fa­
miliarizado con los proyectos del 
Partido Revolucionario. Era obvio 
que las leyes de inmigra<,.vn ha­
bían sido violadas, y que los obre­
ros españoles contratados en La 
Habana e importados a Cayo 
Hueso de esa manera, podían ser 
le¡¡almente deportados. 

. Martí era un homore de reso­
luciones enérgicas. El avasalla­
miento de los derechos cubanos 
en Cayo Hueso lisiaría la or­
ganización del ·Partido, e inte­
rrumpiría, y hasta tal ,vez ter­
minaría, la corriente de dinero de 
ese territorio para los fondos ur­
gentes de campaña. Era necesa­
rio buscarles un abogado inme­
diatamente a sus adictos de Ca­
yo Hueso. Me preguntó si yo iría 
a Cayo Hueso a tomar todos los 
pasos legales indispensables pa­
ra ob_tener la rápida deportación 
de los · obreros españoles y otras 
medidas adecuadas para la pro­
tección de sus compatriotas. 

Me Pncantaba ir . y así se lo 
dije . 

~¿Cuándo puedes emprender 
el viaje?-preguntó Martí ávida­
ménte. 

-Esta noche,--contesté yo, y 
jamás podré olvidarme de la ex­
presión de consuelo y gratitud que 
pasó rápidamente a través de sus 
finas facciones. 

Así fué que a principios de 1894 
salí para Cayo Hueso en un via­
je que constituía para mí la re­
dención inicial de una promesa 
que le había hecho a Martí cuan­
do nos conocimos: de hacer todo 
lo posible por ayudar a Cuba en 
su lucha por la independencia. 

En Cayo Hueso me encontré los 
muelles congestionados de cuba­
nos, que habían venido como corº 
tesía, y también alguna mezcla 
de curiosidad, a ver "el hombre 
que Martí había enviado". Para 
ellos yo era casi desconocido, sin 
embargo yo conocía algunos de 
ellos de referencia. 

E:a evidente que se asumía que 
yo ignoraba el español. Mientras 
amarraban el barco escuché co­
mentarios que no se hubieran he­
cho de haberse supuesto que yo 
los podía comprender. 

-Me parece demasiado joven 
para este asunto-dijo uno con 
gravedad. Otro dijo esperanzado: 

-Muy bien, Martí lo ha en­
viado, y el Maestro sabe. 

Aun otro preguntaba con incer, 
tidumbre si yo estaba hecho del 
material que resistiera el soborno 
enemigo. Me gratificó oír la ripos­
ta a la insinuación con agrios re­
proches de todas partes. 

-¡Que p~·i usted dicíendo!­
exclamó ur.o.-Martí garantiza a 
este hombre. ¿Recibir sobornos? 
¡Imposible! · , 

Aun otros tenían sus dudas. Si 
no podía ser sobornacfo, tal vez 
no daría la talla para la situa-
,,ión en otros asoectos · 

(Coi;t'inúa en la Pág. 48. ), 



El cortejo fünebre que ,acompa-. 
1ló los restos d el capftdn Man.in'p 
al llegar al Cementerio de Ma-

rtanao. 

(Foto3 Le.foano). 

En un armón fueron conducidos 
a ~u Ultima morada los restos del 
teniente Echenique. :muerto por 

la explosión de la bomba. 

F.Ma fot.ografia rn. qur aparrren rl trniente Frnnci.(<':O 
ECHE.'NJQUE. ,<1;11perrisor militar dp Marianao. y e: 
jefe de la Policia de aquel término. ca pitdn. E~tanis­
lao MANSIP. fué tomada el dia en que !:e descubrió 
la bomba colocada en el. Reparto Mira1'1.nr . para. 
at<'ntar. S<'gtin la ,,; autoridades. contra la r•tda del 

jefe del. E.,tado. En e,(fe sitio que ahora rodean los curiosos, estalló la bomba que produjo la muerte al capttdn Mansip 
y al teniente Echen ique. 



El "Fokker' D-7 de 1917. 

OBRE el panorama azu1 
de un cielo diáfano de 
verano, flotaba un solita­
rio "Spad". Recorría el 
espacio patrullando las 

aliadas. · 
El rugido de su motor Hispano­

Suiza era música para los oídos 
del piloto. Era un bello ejemplar 
guerrero; el "Spad" era lo más 
nuevo en el frente . Se esperaban 
¡;randes hazañas del flamante 
avión, y los aviadores alfados re­
cibieron el nuevo modelo como 
una merced de los dioses . El 
"Fokker" alemán había demos­
trado superioridad sobre los pri­
mitivos aviones franceses e in­
gleses. 

En el aire vital, estimulante, a 
tres mil pies de altura, el piloto 
olvidó la asquerosa batalla sobre 
la tierra, con su fango, su san­
gre, sus gases sofocantes y los 
campos torturados por la metra­
lla. El .aviador vivía en otra mun­
do más alegre, más ·vigorizan­
te ... era el cazador que escudri­
ña el horizonte en todas direc­
ciones. Los "Fokkers" se divisa­
ban diminutos puntos negros, 
muy lejos del "Spad". Tri'~ cada 
nube acechaba la muerte, dispues­
ta a exterminar al incauto. Era 
un "juego" repleto . de emoción . . . 
.. Un punto casi . invisible, co­

menzó a crecer, como una planta 
milagrosa. Un avión s<>, acerca­
ba ... El "Spad" .. respondió . al 
aceleramiento y trepidó al ini­
ciar su ascenso en busca de a!.­
tura salvadora. El punto seguía 
creciendo desmesuradamente. Ei 
piloto del "Spad" se maravilló. El 
avión enemigo estaba aun lejos 
y a miles de pies debajo del "Spad", 
pero ascendía vertiginosamente. 
Su velocidad de ascenso era Increí­
ble. Y.a estaba cerca del "Spad". 
~l piloto aliado pudo distinguir-

CARTELES. 

Un experto aviador del E¡ército alemán relata cómo un avión 
de guerra moderno pudo haber destruido una armada airea 

de 1918 de u.na manera decisiva, rápida . 

lo . Era un avión jamás visto en 
el aire. Un biplano, igual que el 
"Spad", pero ahj terminaba la 
analogía. · 

-Ese animal .no existe-se dijo 
el piloto,-y, sin embargo, alií 

estaba, una realidad, preñada de 
peligros. El "Spad" comenzó a su­
bir desesperadamente, a 1,444 pies 
]?Or minuto. El extraño avión du­
plicó el promedio. Se colocó en­
cima del "Spad" y se preparó pa­
ra la zambullida que terminaría 

ia batalla aérea enviando 
"Spad" envuelto en llamas hacia 
la tierra. El piloto aliado trató de 
evadir el ataqué realizand_o un. 
viraje rápido hacia el otro lado, 
pero todo en vano. El avión mis­
terioso lo superaba en todas las 
maniobras. Un solo camino le que­
daba, volverse y huir hacia las 
líneas aliadas. . Pero esta úl ti­
ma esperanza se desvaneció. . . El 
"Spad" parecía literalmente pe­
gado a la tierra,. en comparación 
con \a velocidad asombrosa del 
otro avión. 

Su próximo impulso fué vender 
cara su vida, dándole batalla al 
enemigo. Su esperanza fué efí­
mera. La matraca ominosa de las 
ametralladoras se esparció por el 
aire . 
· Un diminuto hilo de humo se 
desprendió del "Spad". Creció 
hasta convertirse en una nube 
negra de ruina. El desdichado 
"Spad" estaba fuera de control. 
Las lenguas de fuego lamieron el 
fuselaje ... Rápidamente la len­
güetada se extendió por las alas 
y el avión descendió en un vahl­
do trágico, estrellándose en un 
punto solitario de la Tierra de 
Nadie. 

El "Boeing P-12", un aparato 
de persecución. de 1932, había 

El autogiro de La Cierva será t ¡ 
aparato. e 

triunfado sobre el más notable 
avión de la Guerra Mundial, un · 
aparato lastimosamente inade-
cuado. 

El motor de 525 caballos de 
fuerza , las 192 millas por hóra 
de velocidad y la . capacidad de 
ascensión de 30,000 pies, combi-
nados con la solidez estructural, 
inigualada durante la Gran Gue­
rra, hizo de esta batalla imagi­
naria una hazaña ridículamente 
fácil. 

Cualquier pilotó militar de hoy, 
montado en un aparato mocte,­
no, seria capaz de ridiculizar al 

-más audaz y eficiente as de la 
Guerra Mundial. Es más. 

., 



zado en guerras futuras como 
servacíón. 

El "Spad" de 1917. 

mada de "Spads'1, se vería ante 
un dilema si tratara de derribar 
a un solo avión de persecución de 
1932. piloteado por un hábil avia­
dor. 

Los aparatos de 1914 hasta 
1918, productos de una era de fa ­
bricación · festinada, eran extraor-

dinarios. La aviación comenzaba 
entonces su desarrollo y los . acíe­
lantos que se introducían en los 
aviones manufacturados en pocos 
días , eran notables. Fué una ar­
dua labor de los ingenieros que 
se quemaban las pestañas ·en sus 
estudios tratando desesperada­
mente de ganar millas por hora 
y conquistar defectos de estruc­
tura. 

El adelanto fué tan rápido, que 
al finalizar el año 1918, el "Spad" 
era una antigualla. El "Nieuport ­
Nighthawk" inglés. con motor de 
320 caballos y una velocidad 
máxima de 151 millas y una ca­
pacidad de altura de 28,000 pies, 
asumió la delantera. Los france­
ses construyeron su "Nieuport 
20-CL, de 300 H. P. , 147 millas 
por hora y 26,200 pies de altitud. 
Los italianos desarrollaron el 
''Ansaldo S. V. A. Isota-Fras~ 

chini", con una velocidad de 147 
millas. 

En el corto lapso de un año­
de 1917 a 1918-la velocidad de 
aviones · de persecución aumentó 
20 millas y los motores en un pro­
medio de 125 H. P. 

Los aoaratos de observación y 
bombardeo no s·e quedaron detrás. 
El "DH-4" con el famoso motor 
"Libertv" de 400 H. P. fué uno de 
los pi. .-1eros aviones norteameri­
canos que fueron al frente euro-

peo. Era un avion para dos usos : 
observación y bombardeo de día. 
Su velocidad de 139 millas por 
hora, era superior a la de cual­
quier aparato de su clase de 1917. 
El "Handley-Page" y el "Caproni" 
fueron muy superiores a sus pro-· 
totipos del año antes para bom-
bardeo de noche. · · 

La aviación militar debe su 
adelanto a las extensas mejoras 
de la aviación comercial. Los in­
genieros de los distintos fabri­
·cantes trabajan en estrecha co­
munión con el Ejército y la Ma­
rina , y han evolucionado los mo­
tores hasta casi aproximarlos a 
la perfección. 

El "P-12", vencedor de la batalla 
.mítica antes descrita, es sin lu­
gar a dudas, el de mayor capa­
cidad de altura y velocidad en el 
mundo de los aparatos de un so­
lo asiento, de motor refrigeradc 
por aire, dedicados a la perse­
cución. Se está laborando en 
ciertas mejoras que harán de es­
te avión el más perfecto de to­
dos los aparatos de guerra, pero 
no se pueden hacer públicos es­
tos adelantos. 

En el futuro, el autogiro del 
ingeniero español La Cierva, se­
rá utilizado para reempl~ar a 
los globos de observación. El 
autogiro posee más agilidad, y, so­
bre todo, está capacitado para 
huir en caso de sorpr.esa por el 
enemigo. 

El "Boeing'' P-12, aparato de persecución , de 1932. 



Señorita Rosa ABBADIE, encan­
tadora pr imera dama del Con­

curso "Miss Radiofan 1932". 

p ~ 

La bella segunda dama de " M iss 
Radio/an 1932", señorita Terina 

GOTTARDI. 

Doctor Em.ilio MENENDEZ Y MENENDEZ, 
culto letrado que acaba de 1)Ublicar un 
interesante li bro sobre divorcio, que le h<t 
valido la aprobación y el elogio del F.oro. 

( Foto Brent). 

CARTELES 

Sc1torita Caridad ROMAGUERA & 
GONZALEZ, que resultó triunfa-
dora en el concu rso celebrado en \//,¿,,. __ 
Camagüey con el tema "¿Dónde 
le gustaría que le hicieran el 
mnor?", orgq.nizado pcr la fdbri-

ca de lámparas Quesada. 
(Foto Cortinas). 
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El profesor GIL, notable ilu;i~1~i~-ta CU.b~­
no, que con ruidoso éxito presentó un 
novísimo espectáculo de magia en la Y. 
M. C. A. , y que act·uará en: esta ciudad 
una corta t emporada para luego ditigirse 
a Centroamérica vénta;osamente contra-

tado. 



ÓEP@R1 

··Henri Cochet ya 
no es el mejor ten­
nista del . mundo", 
a/irma la prensa dc­
J'.)Of'tit)a de Francia. 
' 'Los Estados Unidos 
han encontrado al 
nuevo Tilden en el 
joven californiano 
Ell sworth VINES J r.; 
conq·uistador d el ga-

, lo Coclll't. 

( Fo tos Lescano). 

Elfaworth VTNES J r., 
el joven tennista 
californiano que de­
rrctó a Henri Co­
chel. conquistando 
el número uno en 
el ra nking mundial 
de tenriis. La caída 
del astro trances 
c0nstitu ye la sensa• 
ci-ón del mundo t en-
11 istico. La prensa 
francesa lo compa­
ra con Tilden y lo 
elogia cá lidamente . 

• El equ ipo de hand­
ball del Club d e 
Ferr e tero s. qu e 
inauguró su cancha 
con una serie de 
juegos de exhibición 
co ntra el t eam del 

Olimpia. 

Una nueva moda en el 
tennis. Los ingleses , ár­
bitros de la elegancta 
masculina, han lanza­
dq el pantalón corto 
de franela en los cour ts 
internacionales. En los 
ca'mpeonatos de Forest 
Hills, Henry BUNNY 
AUST/N, el "as" britá ­
nico, usó esta nueva y 
cómoda indumentaria . 

Mundito CAMPANION / 
el cam peón cubano d ~ 
billar, que prepara una 
t urné por la A mérica 
Latina siendo su pri­
mer punto de contac­
to la ciudad de OaTa­
cas. Mundito goza de 
muchas .<; impatias en 

toda la A mérica . 



L hombre que pedaleaba 
sobre la bicicleta tenia 
un rostro delgado, de fac ­
ciones duras. Sus labios, 
tantas veces destrozados, 

formaban una doble línea mella·­
da. La manclibula rapaz ; los ojos 
mezquinos, angostos. El torso , po­
tente, horro de lineas gráciles, 
agazapado sobre el manubrio, co­
mo un gigantesco sapo. Sus pier­
nas. espesas. musculares. Pe­
daleaba incesantemente. 

Sus competidores en la pista lo 
vigilaban. . . Giorgetti , Debats, el 
alemán de las mejillas héticas, 
Duelberg . . Sus rostros zahare­
ños, macilentos, de mirada hosca, 
lo escrutaban perennemente. La 
carrera continuaba monótona. in­
terminable. Una linea angustiosa 
de piernas embadurnadas de acei­
te y ropaje multiéolor. 

McNamara , el hombre de hie­
rro. el t emido. McNamara en 
su jersey de negro sombrío con 
un número "uno" dibujado en 
blanco .en la espalda. 

Había ganado doce carreras de 
seis días. Su nombre era un 
gallardete de triunfo que '."labia 
conccido todas las ovaciones del 
mundo. desde Melbourne a Pa­
rís , a Nueva York. Se decía que 
era incansable. . que estaba he­
cho de acero y hueso de balle­
na. que no era humano. . . ¿ No 
se había roto casi todos los hue­

··sos de su cuerpo en la veintena 
de años de su incesante cabal­
gadura por las pistas de made­
ra?. Sus · rivales lo considera­
ban una máquina de sangrar y no· 
U'1 ser humano. una máquina 
con _un cerebro privilegiado y .un 
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DRAMA DEPORTIVO 
cJ e :S ,,-éb :s 

qµe los mantenía a retaguardia 
de la procesión. · 

McNamara aprovechó el mo­
mento psicológico. Con un impul­
so desesperado, lanzó su bicicleta 
a una velocidad vertiginosa. Se 
agazapó hasta casi tocar la nariz 
con el manubrio y sus piernas gi­
raron . . giraron ... giraron . 

Los más débiles · quedaron de­
. trás. Los más fornidos asumieron 
la primacía de la persecución. Piense usted en la crueldad que encierra un ring de boxeo.­

El despiadado martilleo de las manos eng,uantadas.. . La 
asimilación inhumana. . . el brutal cambio de golpes y el 
epilogo salvaje del nocaut: un cuerpo sudo!oso ferozmente 
castigado, que yace sobre la blanca lonq. ,_ banado 12or los ar­
cos ·voltaicos que iluminan la cita selvatica que es un esta­
dio de boxeo. . . Y después lea este drama deportivo, y com­
pare. Mi protagonista es un profesional de la bicicleta. S11 
especialidad es la carrera de seis días. Para el vulgo el ci­
clismo es una de las formas más benignas del deporte . ... 

, McNamara circundó la pista dos 
veces. Su compañero de team, el 
menudo Linari, lo relevó, y abrió 
más la ventaja. Corriendo y des­
cansando alternativamente, ga­
naron una vuelta ... pero Reggle, 
que husmeaba al desfallecimien­
to de sus rivales, inició otro sprint 
para conquistar otra vuelta. Pasó 

Pero lea ... . ·· • nuevamente · a sus contrarios a 
una velocidad que arrancaba co­
mentarios vivos de la concurren­
cia ... 

corazón espartano. 
_ Era el jueves por la noche ... 
Los héroes de la competencia lle­
vaban noventa y seis horas de 
continu·o pedaleo ... vueltas ... y 
más vueltas . interminable ... 
Los músculos resistían por un 
milagro de la Naturaleza ... Los 
angustiosos dolores no reacciona~ 
ban ante las fricciones maestras 
de los masajistas. pero habían 
cesado. . . traspuesto los umbra­
les del sufrimiento humano ... 
Eran máquinas atormentadas por 
el deseo único de pedalear y . cir­
cundar la pista. . . caza r al ene­
migo . . . y pasarlo . . . afán vesáni­
co de ·consumir vueltas y vuel­
tas ... eternamente. 
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El rostro de McNamara no re­
flejaba ansiedad, ni aflicción. 
Era una máscara inmutable. El 
jueves era una noche decisiva. 
Era en estas horas postreras que 
los ciclistas más fuertes del con­
junto trataban de acelerar el rit­
mo de la carrera_ para llevar a 
los más débiles a un estado de 
completa postración. Había habi­
do varios amontonamientos. El 
intermedio de quietud tocaba a 
su fin. 

Reggie McNamara lanzó una 
mirada de apreciación por la pis­
ta.- Sus más peligrosos rivales co­
rrían despreocupadamente. i:;en­
tian una sensación de seguridad­
preludio de agotamiento físico-

El zumbido de las ruedas tiene 
un efecto electrizante en el es­
pectador. No es comparable a otro 
sonido terrenal. Posee algo de so­
brena tura! que crispa los nervios 
y produce calofríos . . . Los ros­
tros lívidos, descompuestos por la 
crueldad del esfuerzo prolongado, 
parecen látninas del Infierno de 
Dante. 

¡Bum! . .. el neumático fronte­
rizo de McNamara reventó. La 
rueda se bamboleó como un 
beodo ... Trató de enderezar la 
bicicleta. pero el esfuerzo sirvió 
para volcarla. Sus pies se enre­
daron en los pedales. ·No logró 
evadirse . . . y cuando su cuerpo 
recibió el impacto con el duro sue-, 
lo, sintió un agudo dolor en el 



llbstitdo . .. vió un hilo rojizo que 
se desparramaba por el suelo , an- . 
tes de perder el conocimiento. 

El juez agitó la campana en 
señal de peligro. . . McNarnara 
fué llevado a la enfermería y un 
médico muy circunspecto anun­
ció que el Hombre de Hierro se 
había fracturado dos costillas. ¿ Y 
qué son un par de costillas en un 
deporte corno éste? El veterano 
fué vendado rápidamente desde 
la cintura al pecho.. Le era di­
ficil respirar. . . el dolor era agu­
dísimo. . . insufrible. . . pero me­
dia hora después estaba nueva­
mente cabalgando en su bicicleta. 

Los rivales de McNarnara qui­
sieron aprovechar la oportunidad. 
Era el momento para recuperar 
lo perdido y no para sentirnenta­
lizar sobre el percance del Hom­
bre de Hierro. Se inició otro 
~print feroz ... Máquina o no má­
quina, McNarnara no podía resis­
tir el esfuerzo brutal. . . Siguie­
ron regáteando hasta las cinco 
de la mañana, y Reggie conservó 
la primacía de la pista. 

Todavian faltaban el viernes y el 
sábado. ¡Cuarenta y ocho horas 
de carrera inhumana! Reggie te­
nia un compañero envidiable en 
la figura larga y fibrosa de Li­
nari. . . Pero el viernes por la 
noche, Linari cayó en una cur­
va y sufrió la rotura del cráneo . . . 
En la enfermería, el hábil doctor 
Meyes le cosió el cuero cabelludo 
y le colocó un vendaj,e amplio .. . 
Con la cabeza transida de dolor 
Pietro volvió al infierno circular 
y peleó con el coraje de un viejo 
pirata escandinavo. 

Reggie no seria capaz de decir 
cómo logró mantenerse sobre la 
bicicleta en la última hora de la 
carrera. Fué un esfuerzo sobre­
humano. Las costillas fnctura­
das lo enloquecían de dolor. .. Sen~ 
tia diminutos cuchillos que se cla­
va-or. n en su carne. . todo su 
cuerpo lloraba y gritaba en la 
agonía del sufrimiento.. McNa­
rnara corrió en una perenne ne­
blina de dolor. 

Duran te· los últimos rnornen tos 
de la carrera, McNarnara estaba 
semiinconsciente. Sostenido úni­
camente por el instinto. y por 
veinte años de experiencia en las 

pistas infernales de las carreras 
de seis días. 

En algún sitio de la gradería, 
la eFryosa y las dos hijas de Reg­
gie observaban el esfuerzo titáni­
co del veterano. . . No sabían lo 
que estaba sufriendo. . . Y era 
piadoso que no lo supieran . El 
rostro ·de Reggie conservaba su 
dureza y su/frialdad. La más cruel 
punzada de dolor no ·era capaz de 
arrancarle un solo gesto de an­
gustia. 

¿No terminaría nunca esta ca­
rrera? ¿Debían proseguir.. siem­
pre. siempre. hasta que el 
mundo dejara de existir . .. ? 

Y entonces. a través del velo de 
inconsciencia, llegó el sonido an -

siado. 
El -resonante ronquido. . que 

señalaba el final de la contienda. 
¡Reggie McNarnara había gana­

do! El Hombre de Hierro dirigió 
sus pupilas preñadas de cariño 
hacia su compañero Linari. 

No se le ocurrió a Reggie con­
siderarse un héroe . . . pues el su­
frimiento es solamente un sirrtbo­
·lo de capacidad para el selecto 
grupo de atletas que pueden com­
petir en una carrera de seis 
días. 

Y este Reggie McNarnara. a 
quien la prensa deportiva ofrece 
un exiguo espacio en sus planas 
turbulentas. donde las hazañas 

de un púgil se elevan a la quinta­
esencia de la gloria, y las habili­
dades de un pelotero se comentan 
con ribetes de sensacionalismo 
cursi. . . este Reggie McNarnara 
ha ganado su décirnoquinta ca­
rrera a la edad de cuarenta y 
cuatro años. Un totJ.l de setenta 
y dos cárreras de seis días, con 
un promedio de 2,500 millas por 
carrera millaje total equivalente 
a tres vueltas completas alrede­
dor del rn,mdo. 

McNarnara ha sufrido la rotu­
ra del espinazo cinco veces. La 
mandíbula tres veces. y las cos­
tillas siete. ¿Qué pugilista , de an­
taño o de hogaño, ha dado tanto 
por el deoorte? 
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FIFTEENTH LESSON 

REVIEW OF THE ELEVENTH, TWELFTH, THIRTEENTH AND 
FOURTEENTH LESSONS. THE VERB CAN; AND EXPLANl\.TIONS 
(explanéishons) ABOUT THE POSSESSIVE PRONOUNS (posésiv 
pronáuns) GIVEN (guíven) IN THE ELEVENTH LESSON. 
REPASO DE LAS LECCIONES UNDECIMA, DUODECIMA, DECIMO­
TERCERA Y DECIMOCUARTA. EL VERBO CAN; Y EXPLICACIO­
NES SOBRE LOS PRONOMBRES POSESIVOS DADOS EN LA 

LECCION UNDECIMA. 

El verbo Can (can) . Poder. 

Present Indicative 

I can 
you can 
he can 
she can 
we can 
you can 
they ca:i. 

(présent indícativ). Presente de Indicativo. 

yo puedo 
usted puede 
él puede, , 
ella puede 
nosotros-as podemos 
ustedes J;meden 
ellos-as pueden 

Can es verbo auxiliar. Ofrece la particularidad de que carece 
del infinitivo. Además, a este verbo nunca sigue inmediatamente la 
partícula to (tul . De modo que no es correcto decir to can, ni can to. 
Será provechoso que el estudiante note bien estas peculiaridades 
en el uso de can. Otra cosa: igual que otros verbos auxi!lil.res que se 
tratarán en las lecciones siguientes, no se añade la s a la tercera 
persona del singular. 

PRONOMBRES POSESIVOS 

En la Décima Lección se trataba del signo de posesión 's (após­
trofo y s) que se usa con frecuencia en inglés. En el párrafo V 
de dicha lección se insertaron cuatro frases para practicar el signo 
's, las cuales los discípulos h abrán traducido como sigue: 

l. El perro de Tom; the dog of Tom o Tom's dog. 2. La muñeca 
de la niña; the doll of the child, o the child's doll. 3. La sombrilla 
de la señora; the parasol o/ the lady o the lady's parasol. 4. El pa­
dre de la muchacha ; the father of the girl o the girl's father. 

En la Undécima Lección se trataba de los pronombres posesivos. 

EJERCICIOS 

A 

Antes de contestar las siguien­
tes preguntas de repaso, tome su 
libreta y lea con cuidado las pre­
guntas y respuestas · copiadas en 
ella, tocantes a las cuatro leccio­
nes a que se refieren. 

Entonces vea el grabado que co­
rresponde a la lección indicada y 
escriba en inglés las contestacio­
nes. 

ELEVENTH LESSON 

I l. How many persons are 
there in the bed-room? 2. Who is 
the lady ? 3. Does the mother look 
at her daughter? 4. Who is the 
girl 's father. 5. Does the g_irl take 
off her shoes and stockings? 6. 
What does she .put on? 7. Does 
the girl kíss h er mother? 8. Does 
the mother put the girl to bed? 
9. Who go to bed in the large bed? 
10. Does the father wake up about 
six o'clock? 11 . When he wakes 
up does he get up? 12. Does he 
put. on his clothes? 13. With what 
does the mother fix her h air? 
14. Does sh e put powder on her 
face? 

TWELFTH LESSON 

II l. How many faucets h as 
the bath-tub? 2. Where is the 
bath-robe? 3. Where is the show­
er? 4. Where are the tooth-brush­
es? 5. Who gets up early? 6. Where 
does he take a bath? 7. With 
vihat does he shave hirriself? 
8. Do sorne men sh ave t hemsel­
ves? 9. Does Mrs. Quinn go to the 
bath-room?· 10. Does she wash 
herself? 11. Does she dress her-
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self? 12. Do you bathe yourself?_ 
13. Do you dress yourself? 14. D_o 
children wash themselves? 

THIRTEENTH LESSON 

III l. Does the laundress wash 
the clothes? 2. What does she use 
t"o rub the pieces? 3. What does 
she rinse in clean water? 4. Does 
she wring (ring) the pieces? 
5. Where does she put the bluing? 
6. What does she starcl:l? 7. What 
does she fold? 8: Do you remem­
ber Miss Porter, the typist_'?_ 9 Was 
she in the Third Lesson? 10 Where 
was Mrs. Quinn in th e Sixth Les­
son? (Ella estaba en la acera). 
li. Were the children with Mrs. 
Quinn? 12. Was the flag on the 
office-building? 13. Were the 
clerks behind the counter in the 
Seventh Lesson? 14. Where was 
the· child? 15 . Was the lady cus­
tomer seated? 

FOURTEENTH LESSON 

IV l. In the ice-cream parlor 
where are the sandwiches? 2. 
What syrups have delicious fla ­
vors? 3. Who is carrying a tray ? 
4. What are on the tray? 5. Who 
was talking in the telephone 
booth? . 6.. Was . h e . talking. to 
a friend? 7. Where are three 
youths seated? 8. Where is John's 
sister sitting? 9. Who were paying 
for the refreshments? 10. Who 
was coUecting the money? 11. In 
the Second Lesson who was sit­
ting on a ben ch ? 12. In the Third 
Lesson what was the postman 
bringing? 

B 

Traducción de la~ frases de la 

.40 

Como se enseñaba en la Quinta Lección bajo 
0

"Explicacfones", el 
pronombre sustituye al nombre en ciertos casos, y su uso evita la 
frecuente repetición del nombre. De modo que, en lugar de decir: 
.Tom was playing with Tom's dog (Tomás jugaba con el perro de 
Tomás), se dice, Tom was playing with his dog (Tomás jugaba con 
su perro) . The child has the child's doll (la niña tiene la muñeca­
de la niña) se dice, the child h as her doll (la niña tiene su mu­
ñeca) . 

El siguiente esquema facilitará al estudiante un pronto en­
tendimiento de los pronombres posesivos: 

Caso nominativo \nominative case)Caso posesivo (possessive case) 

l 'l- persona 
2'1-
3'l-
3'1-

I 
you 
he 
she 

my (mí o mis) 
your (su o sus, de usted) 
his (su o sus, de él) 

Singular 

(Masculino) 
(Femenino) 
(Neutro) 
Plural 

3'l-
l'l-
21l-
31/-

it (1) 
we 
you 
they 

her (su o sus, de ella) 
its (su o sus, de él, ella) 
our (nuestro-a, nuestros-as) 
your (su o sus, de ustedes) 
their (su o sus, de ellos-as) 

(1) Vea la Primera Lección, nota 6. 

Los pronombres posesivos (como los adjetivos, Octava Lección), 
no cambian de forma ; son iguales para el singular y el plural, el 
masculino y el femenino. 

Hay otra diferencia importante entre el español y el inglés: en 
el español, el pronombre posesivo debe concordar con el nombre del 
objeto que se posee, y ha de ser singula r o plural, masculino o fe• 
menino, según lo sea éste. En el inglés, por el contrario, el pronom­
bre posesivo concuerda con la palabra que indicará el posesor o 
dueño. Así: 

Y have my book. Yo tengo mi libro. El posesivo my, mi, es sin­
gular en ambas frases. 

I have my books. Yo tengo mis libros . En inglés el pronombre no 
cambia; en español, el posesivo cambia al plural mis, para concor­
dar con libros, nombre de los objetos que se poseen. 

I h ave his pencil. Yo tengo su lápiz (el lápiz. de él) . 
I have his pencils. Yo tengo sus lápices (los lápices de él) . 
We h ave our book. Nosotros tenemos nuestro libro. 
We hace our pens. Nosotros teTJemos nuestras plumas·. 

Decimocuarta L ección : 
I l. Esta es una sala de refres­

cos. 2. En ella _nosotros vemos per­
soI).as tomando refrescos. 3. Algu­
nas están bebiendo limonada, al­
gunas están comiendo helados y 
emparedados, y otras están to­
mando agua de soda con helado 
dentro. 4. En el mostrador nos­
otros vemos pastelería y empare­
dados. 5. Nosotros vemos también 
ja rabe de melocotón,y jarabe de na 
ranja en botellas. 6. Estos jarabes 
tienen deliciosos sabores. 7. Una 
señora sentada delante del mos­
trador está comiendo helado de 
vainilla. 8. El mozo está llevando 
una bandeja con vasos y pajas. 
9. A las personas les gusta venir 
a la sala de refresco~. 

II l. En la pared nosotros ve­
mos una guía de teléfonos. 2. Un 
joven está viniendo de la caseta 
del teléfono. 3. En la caseta del 
teléfono él hablaba con un amigo. 
4: Tres jóvenes sentados a _ una 
mesa saludan al joven. 5. Ellos di­
cen: "¡ Hola, Juan!" 6. El contes­
ta: " ¡Hola, compañeros! ¿Cómo 
están ustedes?". 7. Ellos dicen: 
"Bien, gracias, ¿y tú?" 8. El 
dice: "Estoy perfec tamente bien, 
gracias". 9. Ellos dicen: "Ven y 
toma un refresco con nosotros". 
10. Juan contesta : "Sírvanse dis­
pensarme; estoy de prisa. Hasta 
la vista , chicos". 11 . "Hasta la vis­
ta, Juan". 12. La hermana de Juan 
y su amiga están sentadas a otra 
mesa. 13. Una está tomando una 
naranjada, con una paja. 14. Am­
bas están mirando a Juan. 15. El 
h abla a su hermana por un mo­
mento. 

III l. Los parroquianos está 1 
pagando los refrescos. 2. El mozo 
cobraba el dinero. 3. El lo llevaba 
a la caj era. 4. Era sábado por la 

tarde. 5. Por la mañana las seno­
ritas trabajaban en oficinas. 6. Al­
gunos de los hombres vendían ar­
tículos en tiendas. 

IV l. En la Segunda Lección, 
un caballero estaba sentado en un 
banco. 2. ¿Recuerda usted? Sí, yo 
recuerdo. 3. El leía un periódico. 
4. Un muchacho corría con su pe­
rro. 5. Un ·hombre iba en una bi­
cicleta. 6. Una· señora y una mu­
chacha iban en un automóvil. 
7. En la Tercera Lección el carte­
ro traía cartas. 8. La mecanógra­
fa escribía en la máquina de es­
cribir. 9. En la Sexta Lección, el 
señor Quinn hablaba al señor 
Carson . 10. Ellos hablaban acerca, 
de los negocios. 

Respuestas a las preguntas de 
la Decimocuarta Lección : 

I l. Poeple like to come to ·tht 
ice-cream parlor. 2. In it we see 
people taking refreshments. 3. 
Sorne are drinking lemonade. 4. 
Others are taking ice-cream soda 
(o are taking ice-cream and 
sandwiches). 5. On thé counter I 
see pastry and sandwiches. 6. I see 
peach syrup and orange syrup in 
bottles. 7. These (díis) syrups have 
delicious flavors . 8. The waiter is 
carrying a tray (o The waiter is 
carrying a tray with glasses and 
strawsl. 

II l. A young man is coming 
from the telephone booth. 2. He 
was talking to a friend. 3. Three 
youths greet the young man. 4. 
They are seated at a table. 5. 
John's sister and h er friend are 
sitting at another table. 6. One 
girl is taking orangeade with a 
straw. 7. Both a re looking at John. 

,conttnúa en ta Pág. 49 J • 



CABDENAS. - -Homenaje . 
o/rec(do 'POT los' obreros de 
la empresa J . Arrechabala 

~o';~-J ~l F~i;;.i;;:;;1ª8~~• ~; iv• 

izquierda a derecha : C . 
ARBIDE, A. CASTRO , J. 
ABIEGA , R . LESTEIRO. A. 
SUAREZ, doctor CASTA­
ÑO, el agasajado señor 
f.TURRIOZ , Ing. ARIAS, 
L. R·u1z , l. GOENAGA . o. 
POEY. L. SANCHEZ y 

DIAZ DE ARCE. 
(Foto Argudln ) 

V , · 

SANTIAGO DE LAS VEGAS.-La distingui­
da aellonta Amada SUABEZ, a quien la 
,ocfedad de Santiago ' de la& Vegas ofrece 
un cálido homena/e de •lmpatla pró:rlma-

mente. 
(Foto Perera). 

MANZANILLO.'-D.ra. •Ma­
ria L ui-sa FONT fotogra ­
fiada en medio de Desi­
derio MONTANO y d e 
Alberto SABORIT, pro­
cesados por asesinato y 
para quienes el 'mi11iste­
rto fiscal pedía pena de 

.,muerte. La doctora Font 
logró la absolüción de 
Montano y de Saborit, 
anotándose un ruidoso 

, CARDENAS.-Aspecto q ue ofrecía la casa de J. Arechabala y e, la 
ofrecido al ser1or J. Fermin ITURRIOZ al cumplir ·el t•igésimo 

ingreso en la empresa. · 

LILÍ._:_Ciertos experimentos son 
algo dolorosos. 

LA SEÑORA.-¡Ah! ... 

, triunfo jurídico. 
. ( Foto QuisaitJ, 

rn,ti A.,, 
11, 

LILI.-A ver. déjeme mirarla 
bien. . . Si. . . Tenemos tres mé- ne usted que quedar sin salir un 
todos. Primero el masaje, ·es bue- mes, tiempo que necesita la para-. 
no, pero no es. suficiente. A la fina para ser absorbida. pero es 
menor fatiga. al menor cansancio, eficaz Y duradero. 
reaparecen las arrugas. • Luego . LA SEÑORA.-Pero estos · son 
tenemos, las pastas." de Nabis. Se suplicios chinos que usted me 
aplica de noche, forma como una brinda. ' 
máscara para todo el día siguien-· LILI.-Señora. hay que sufrir 
te. cierra los poros. pero hay que para ser bella. A menos que usted 
aplicarlo todos . los días. Final- prefiera el tratamiento quirúrgico. 
mente aplicamos las inyecciones· LA SE?ilORA. asustadísima.­
de parafina. qu& inflan el rostro, ¿Como, la intervención del ciru­
es bastante doloroso, además tie- _jano? 

•: (Foto Argudín) . 

(Continuació~ de la Pág. 24 J. 

. LILI.-A. veces es necesario pa­
ra las ai,rugas de la frente, dos 
pequeñas incisiones debajo del 

. cabello. a cada lado de las sienes 
' ,• y no hay quien lo vea, dos inci­

siones detrás de las orejas. para 
estirar la 'piel sobrante def cue­
llo, y· queda usted como nueva. 

LA SEÑORA. horrorizada.­
¡ Basta . basta!, ¡qué horror! ... 

LILl.-¿No quiere usted ser 
amada? Pues hay que sacrificar­
se un poco. Someterse a lo ine-
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vitable. si no abandónese a la ve~ 
je~ . 

LA S1'.;NORA.-No, no, no · me . 
abandone, haré lo que usted me 
diga, es que no es solamente el 
cuerpo. y la cara. , . .he querido 
adelgazar, y mi busto . .. 

· El resto de la confesión se pier­
de en el oído de Lili. Desgracia­
damente se somete a un examen y 
no es : solamente el busto," iodo es · 
un ,derrumbe. Lili toma nota, en 
un papel despl!,és de acabar de­
clarando seriamente que todo es-
to . tiené arreglo.) · . 

.LA SEÑORA. que se retira lle - · 
rconti1i~a en la Pág.' 49 ). 



l,A influenda de Norteamé­
rica en nuestros proble­
mas materiales y espiri­
tuales, es, desgraciada­
mente, decisiva. 

Poco a poco nuestra hermosa 
lengua española se va matizan­
do de expresiones yanr¡uis, e in­
conscientemente al hablar o al 
escribir, nos servimos de vocablos 
que harían estremecer en su tum­
ba a nuestros catedráticos de Cas­
tellano de hace cincuenta años, y 
que llenarían de profunda triste­
za el corazón de Eca de Queifoz, 
el gran portugués, opuesto a que 
cualquier individuo "hablase bien 
cualquier otra lengua que no fue­
se la suya propia" ... 

Este exordio lo inspira la carta 
que tengo ante mis ojos y que di­
ce, entre otras muchas cosas: 
"¿Qué quiere decir ballyhoo?" ... 
"¿Es acaso un término usado en 
conexión con Hollywood y sus es­
trellas o se aplica a otros sujetos 
de diferente sentido? ... " 

Naturalmente, ballyhoo y Holly­
wood se asemejan tanto en su 
pronunciación como en el espíri­
tu de la frase misma ... Pero téc­
nicamente, gramaticalmente, son 
frases diferentes. 

Ballyhoo, mi lectora lejana, 
quiere decir: propaganda exage­
rada, mentira, aparato, en otras 
palabras, "mucho ruido y pocas 
nueces". 

Se usa tanto en los Estados 
Unidos, que ha acabado por ser 
un vocablo aplicable a todo. ' 

¿Que los vetéranos se van en son 
de protesta a Washington para 
pedir el dinero que le adeudan?. 
Pues se oye decir en seguida: todo 
eso es puro ballyhoo. . . ¿ Qué los 
echan a pa,los de la ciudad aris­
tocrática? Pues se dice: ballyhoo, 
los palos no fueron tan tos después 
de todo. 

El país e)')_tero, de un extremo al 
otro, es actualmente un ballyhoo 
descomunal , sin parangón en la 
historia. 

Pero el término se usa más en 
asuntos de teatro. Se abusa de tal 
modo de la propaganda que ya 
no sabemos al atravesar Broad­
way si estamos en un circo gi ­
gantesco o en una ciudad civili.­
zada. 

-Las Compañías, para hacerse la 
competencia, llevan a cabo bally­
hoos, que dejan pálidos a todos 
los cuentos fantásticos de todos 
los tiempos. Ya no importa el 
nombre de la estrella. Después de 
haberse comenzado a filmar pe­
lículas en cuyo reparto se mue­
ven tres, cuatro o seis-estrellas de 
renombre y potencialidad, la imi­
ca manera de extremar la pubii­
cidad es llevar a cabo exhibicio-
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nes en la calle, frente a los tea­
tros, que dejan una impresión de 
disgusto en el ánimo. Porque ya 
el ballyhoo toma proporciones ta­
les que aplasta entre sus garras 
formidables a los mismos que lo 
usan para llamar la ate:nción. 

Como en aquella fábula del 
muchacho y el lobo, ya no hay 
quien haga caso de la propagan­
da exagerada y ridícula que se 
lleva a cabo en el país del Tío 
Sam. Primero, los creyentes y de 
buena fe abrieron tamaña bo~a 
frente al prodigio de exhibición .' . . 
entraron en el . coliseo y ·se encon­
traron que la grandiosidad estaba 
afuera en letras lumínicas .... 
Después el muchacho se ha can­
sado de gritar "el lobo, el lobo, 
que se come las ovejas" y no hay 
quien venga en su auxilio. . . es-

GLORIA, nuestra célebre Gloria, goza actualmente los honores de la Corte in­
glesa después de haberse desprendido de la corona de marquesa. Dentro de poco 
veremos a Mrs. Michael Farmer tGloria Swanson para nosotros,, en el film bri-

tdniCo "Perfect Understan?ing" . · 
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Gtona SWANSON, recobráda conipleta­
mente de su segunda maternidad, vuel • 
ve por sUs laureles, comenzando a fil · 
mar en Londres , para una gran em· 

presa britd.nica. 
(Exclu sit:a para CARTELES ). 

to es, por fuera el ruido infernal 
y la aparatosa propaganda no ha­
ce sino hacer reir a .los que con­
templan el ballyhoo. 

Acabará el vocablo por inspi­
rar una -reacción co~pletamente 
opuesta a lo que intentan sus 
"usadores". Cuando ve tal demos­
tración exágerada por fuera co­
gerá miedo y no entrará. Se hará 
la reflexión que una obra verda­
deramente buena no necesita tan­
to aparato. : . se basta a si misma. 
Es una equivocación · terrible de 
las casas peliculeras abusar de 
tal manera del ballyhoo. Por 
ejemplo, Columbia Pictures acaba 
de estrenar una película que me­
rece sin duda una medalla de oro, 
porque no solamente está bien he­
cha y los actores que interpretan 
los principales ·papeles son de pri­
mera calidad, realizando una ex­
traordinaria ' labor, sino que reve­
la parte de los motivos que han 
iniciado la depresión actual mun­
dial: la locura del dólar. Con ese 
mismo titulo sale al mercado esta 
magnificente obra. Pero Columbia 
no ha podido dejar que tal pelícu­
la, buena en cada una de sus es­
cenas. en cada una de sus lineas, 
se baste a si misma. Ha tenido que 
llevar a cabo, en pleno Broadw2.y 
una- exhibición · ridícula y absur­
da de ballyhoo, quitando el mé­
rito de su obra con tal nerviosa 
propaganda . El mismo efecto que 
una mujer que quiere cubrir los 

/Contmúa en la Pág 55 ) . 
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C
IERTAMENTE que cuesta que estos dos últimos países por 
mucho trabajo quitarle a sus áreas, y su producción actual 
un coco su corteza con ya han llegado o están llegando 
las uñas. a su máximum de producción. 

No es posible desarral- Luego forzosamente los Estados 
gar de la conciencia agrícola· cu- Unidos al desalojarnos a nosotros, 
bana la creencia de que todas tienen que comprarle su azúcar a 
nuestras energías las debemos Filipinas que está a 7,000 millas 
·dedicar , a resolver el problema de ese país, con un poder produc­
azucarero como nuestra única tor creciente que no se puede cal­
salvación. Esa es nuestra corteza. cular, y una ventaja de.c_osto con 

Ciertamente que esta creencia la que no pueden competir los re­
es lógica, porque Cuba. sólo ha vi- . molacheros ; o nos tendrían que 
vido de la caña, y la caña ha sido · comorar· a nosotros, (si un buen 
hasta ahora nuestra brújula eéo- juicio prevaleciese), cosa que po­
nómtca. Además, por mucho que dríamos hacer--{:omo digo-me­
se hable y se escriba sobre nue- diante tratados o conciertos que 
'vas orientaciones agrícolas sin impidiesen lesionar los Intereses 
hacer otra cosa más que hablar, de esos . . . mormones. 
o sea raspar con la uña la cás- ¿Con qué derecho, con qué ar-· 
cara, . la gente cree que resuelto gumentos que no fueran los de 
lo del azúcar, todo lo demás son la fuerza bruta, podrían los se­
tortas y pan pi ntado, sin darse ñores Hoover y Compañía decirle 
cuenta de que el problema del al pueblo de Cuba que produzca­
azúcar cubano de antes, no es el mos más azúcar, si como no pá­
problema del azúcar cubanó de rece difícil estalla un revolica 
ahora. mundial, o por lo menos un t i tin-

·1Cuántos problemas im·prevlstos gó entre Hirolto Y Hoover? ¿Con 
qué derecho? ¿Y de dónde sa­

para los imprevisores; se le han carían azúcar? 
presentado a la " ex azucarera del Los filipinos cuyo capital azu-
mundo/" carero no es americano ; (mien-

Esta misma imprevisión nues- tras haya paz), pueden acabar 
tra parece que ha cogido entre con los remolacheros americanos 
las mazas de moler , o mejor di- como están acabando con nostros; 
cho entre los difusores, a los re- y se lo tendrían bien merecido 
molacheros americanos. aunque nosotros perezcamos, co-

Los cubanos creyendo que con mo estamos pereciendo en lá de­
las ventajas productoras nuestras, manda, si por falta de vistilla ; 
podíamos acabar con todo el azú- por falta de previsión de los se­
car del mundo, Y los· remolache- ñores de , la remolacha pereciesen 
ros pensando que castigándonos ellos también. 
brutalmente con el arancel, ya te- Porque preocupados con acabar 
nían resuelto su problema, he- 1 t 1 fil' i 
mos llegado a la conclusión, que con nosotros, m en ras os 1p -
ni los remolacheros americanos, nos nos han Ido desalojando por 

las ventajas de arancel de que 
ni los cañeros cubanos hemos sa- disfrutan, éstos han dejado a los 
bldo prever los males que nos remolacheros afilar su propio cu­
agobian. chillo para acabar con ellos tam-

En mi folleto La Nueva Econo- blén, después de acabar con nos­
mía Agraria de Cuba que leí en otros. 

_una sesión del Club Rotario, an- Yo creo que toda qi.edida de 
tes de que el actual arancel ame- restricción artificial es peligrosa, 
rlcano fuese aprobado, por el in- y en el caso de nuestra restric­
clito Mr. Hoover, yo decla lo si- ción azucarera fué tremenda por­
guiente : que esta restricción tuvo que h 11-

"El problema del azúcar, si los cerse a costa de riqueza- creada: 
Intereses azucareros americanos y creo que es peligrosa porque 
no se armonizan con los nuestros, los lntere-ses siempre egoístas en 
es a mi juicio un problema r.iuy todas partes al llegarse a esta cla­
·serio Y considero que si prevale- se de conciertos cuando estos 
:clese el impulso de seguir dán- tienen carácter in ternacional, en 
dole Ubre entrada a los azúcares cada ,país tienden a sacar u obte­
flllplnos, cuyos intereses están ya ner el mayor provecho a costa de 
bastante vinculados a la banca los demás dificultando todo éxi­
amerlcana, lo¡¡ remolacheros, es- to ; pero científicamente, en el 
Íán con su politlca azucarera, orden de una pura ética con­
aftlando su propio cuchfllo Y aca- tractual , la restricción . es un re­
bando por hundirnos definitiva- medio; es un remedio heroico si 
mente". se quiere ; pero es un remedio pa-

"Resulta extraño,-slgo diciendo ra aquellos palses que enloqueci­
en ese folleto-pero al fin resulta dos O irreflexivos, no quieren ver 
que siendo geográfica, politlca, la realidad del inundo que se afa­
mllltar, y económicamente de na en producir lo mismo que ellos 
trascendental .conveniencia para producen ya con exceso. y que al 
Norteamérica comprar siempre fin no tienen a quien vender, dan­
nuestros azúcares, sin lesionar o do lugar a la depravación de 
evitando que lesionemos (cosa precios y a las negociaciones do-

. muy posible) sus Intereses azuca- losas para mantener esos bajos 
reros, nos hagan la guerra que 1 nos hacen. Los grandes estadls- prec os. 
tas suelen equivocarse". Y agrego Porque es evidente ante casos 
Yo ahora que eso de grandes es- como éste de ceguera producto­
_ tad!stas, es un decir. ra, que si no se restringe la pro-

Be puede asegurar, y esto yo lo ducclón de un modo. al fin se 
sostendría ante agrónomos ame- tiene que restringir, a costa de 
rlcanos, si quls\esen, que los Es- quiebras y ruinas de los más clé­
tados Unidos no podrán producir b!les ; y en el caso nuestro, resul­
nunca la totalidad del ·azúcar que taria paradójico que los que a 
su consumo creciente reclama y menor costo producen el azúcar 
se puede asegurar que los Esta- (los hacendados cubanos) serian 
dos Unidos, con Hawal y Puerto los que perecerían por falta de 
Rico, tampoco la producirán, por- ·ca ja, y de instrumentos de eré-
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dlto, dejando de cumplirse el 
principio económico y lógico de 
que deben perecer los que no pue­
den producir al costo que un es~ 
tado de superproducción -supone. 

Lo que si no es ni moral, ni 
muy recomendable-por no decir 
otra cosa--es, que al idearse un 
plan de la magnitud que con el 
azúcar se concibió, se aprovecha­
se como una oportunidad para 
echarle al país una deuda de 42 
millones de pesos para favore­
cer exclusivamente a la Banca 
extranjera : y esta responsabili­
dad nacional tiene que caer, so­
bre aquellos que aconsejaron al 
Gobierno que ese negocio feo se 
realizase con el pretexto no com­
probado de que ello abrirla el cré­
dito para las futuras zafras, cosa 
que no se cumplió. 

Pero. . . me he ido del tema. 
El error de los cubanos,-decía• 

yO--{:omo el error de los remo­
lacheros americanos, ha consisti­
do, en no haber querido o sabido 
estudiar a su debido tiempo cada 
cual, sus conveniencias, mediante 
acuerdos que garantizasen a es­
tos, toda su producción, y a nos­
otros una razonable y bien garan­
tizada exportación ; porque tenien­
do ellos asegurado el consumo de 
todo lo que pueden producir sin 
excluir a Hawal y a Puerto Rico 
que no afectan, y teniendo nos­
otros una producción garantiza­
da, para los Estados Unidos, bien 
pudiera decirse que el resto del ­
mundo ,no nos debía preocupar, 
porque ni ellos necesitarían de!' 
mercado asiático ni europeo pa­
ra proveerse de azúcar, ni nos­
otros podemos hacernos ilusiones 
con las exportaciones europeas 
que deberemos considerar como 
caso de emergencia. 

Pero como de hecho resulta que 
un país del Asia posesión ameri­
cana produce y exporta azúcar a 
los Estados Unidos. con la agra­
vante que los intereses de esos 
azucareros no son americanos, co­
mo son los nuestros; a ese debi­
do tiempo a que me he referido, 
los remolacheros y los cañeros 
cubanos puestos de acuerdo, hu­
bieran podido evitar que Filipi­
n as siguiese aumentando su pro­
ducción, señalándole cuota de 
exportación , qu·e no lesionase la 
producción que ya tuviesen. como 
tendríamos nosotros también y 
que prácticamente ya tenemos 
hoy. 

Eso que está tan claro, no lo 
han querido ver los remolacheros 
h asta ahora , que ya están sin­
tiendo los efectos de la concu­
rrencia filipina al mercado nor­
teamericano y de ahi, que ellos 
se muevan para defenderse, pro­
piciando hasta la independencia 
de Filipinas si fuese necesario. 

Véase el cable fechado el día 
2 de septiembre trasmitido desde 
Nueva York a la prensa cubana: 

"Representantes de los remo­
lacheros americanos, miembros 
conectados con la siembra del a l­
godón. y person as · interesadas en 
la industria tabacalera en este 
país. se reunieron en esta ciudad, 
conjuntamente con personalida­
des interesadas en la industria 
azucarera cubana. 

"La reunión fué una continua­
ción de la verificada en días an­
teriores por los intereses azuca­
_reros solamente, en pro de una 
acción rápida y enérgica, hacia 
medidas de parte del Congreso de 

los Estados ·unidos, en cuanto . a 
la exigencia de medidas que creen 
una mejor situación en favor df 
cada uno de aquellos Intereses. 

"Mientras el saco de azúcar cu­
bano recibe en precio solamente 
tres pesos cincuenta centavos, e1 
saco de azúcar filipino y demás 
posesiones insulares obtiene cer­
ca de once pesos. Esta es una de 
las consideraciones que se vienen 
haciendo en estos días, aun cuan­
do, desde luego, el fenóm•mo no 
es nuevo, pero servirá, sin 'em­
bargo, para uno de tantos funda­
mentos para llevar hacia adelan­
te en el congreso . de ese país la 
acción rápida y enérgica, que de­
terminados Intereses, entre ellos 
los remolacheros americanos, se 
disponen a hacer triunfar. 

''Otro aspecto que parece In­
fluenciar en la posible medida 
que se avecina, asegúrase que es­
tá basado en el hecho de que los 
azúcares filipinos no son capital 
americano, puesto que la mayo­
ría de los propietarios producto­
.res, son franceses , españoles Y 
alemanes, alfí establecidos. 

"No siendo capital americano, 
dícese, carece de base el privile­
gio que Filipinas viene gozando 
con desventaja para los azúcares 
americanos domésticos, que se 
producen a mayor costo y sufren 
la desmoralización que los azúca­
res filipinos causan en el merca­
do americano, restando la fuer­
za adquisitiva de Cuba, que hu­
bo de ser uno de los mejores mer­
cados de la Industria americana. 
en su negocio de exportaoión. 

"La lucha contra los azúcares 
filipinos será formidablemente 
mantenida, muy especialmente, 
en cuanto a la libre admisión en 
Estado¡;_ Unidos de la totalidad, o 
sea, limitando su libre entrada. 

"Los que con más calor defien­
den esta tendencia, de protección 
a la industria doméstica america­
na, de beneficio indudable para 
Cuba de ser lograda, en una ex­
traordinaria proporción de inte­
reses americanos, han resurgido 
la ya vieja frase de "La danza de 
los millones", esta vez no aplica­
ble a Cuba, pero si justamente 
aplicable a Filipinas. Como un 
contraste Filipinas, Puerto Rico y 
Hawal son los únicos países que 
obtienen utilidades en los azúca­
res en el momento presente. 
Mientras tanto , el mundo, y espe­
cialmente los países azucareros 
sufren los efectos de una honda 
crisis en la industria básica de 
Cuba. 

"En este país la industria re­
molachera no es próspera, y en 
algunos sectores del país está en 
crisis, mientras por otra parte los 
ingenios filipinos colocan órdenes 
en el mercado de maquinaria con 
el fin de mejorar sus sistemas de 
producción para disponer de ma­
yores cantidades de azúcar para 
enviarlas al mercado americano. 
Cada zafra aumentan su produc­
ción. · 

"La batalla que se aproxima en 
relación con este asunto, es uno 
de los detalles que elementos azu­
careros en este país, que al prin­
cipio no fueron partidarios del 
convenio de Bruselas, en el mo­
mento lo ven con cierto grado de 
tranquilidad, estimando como que 
la unidad de los pa1ses producto-

.(Continúa ,m la Pág. 48 ) . 
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(Continuación de la Pág. 22 J. 
yo sepa, que tenga más contacto 
con el pueblo. El gobernador del 
Estado de New York gana el 
puesto mayormente por el veredic­
to de los electores de esta ciudad. 
Pero él va a Albany (la capital 
del Estado) a ejercer sus funcio­
nes. Aquél no es su pueblo, pro­
piamente dicho. El gobernador 
alli es un mero visitante, secues­
tradó a los que votaron por él; 
geográficamente inaccesible a los 
millones de ciudadanos que vota­
ron por él , y que de un modo u 
otro creen tener un derecho a 
llevar problemas personales a la 
administración de asuntos públi­
cos. El presidente de los Estados 
Unidos disfruta de un aislamien­
to aún mayor, y todo aquél que 
votó por él no cree correcto el re­
cordárselo diariamente. 

LAS EXTRARAS PETICIONES 
Hay siete millones de habitantes 

en los alrededores de esta Casa­
Ayun tamien to. Si resultare que 
usted se encuentra en un barrio 
por cuya distancia no puede ve• 
nir a pie, con un pasaje de cinco 
centavos puede llegar aquí. Todo 
el mundo tiene una solicitud que 
hacerle al alcalde. La mayoría ha­
ce las peticiones en persona ; los 
otros, escriben. En medio de asun­
tos de verdadera importancia, se 
presentan comisiones muy pinto­
rescas. Aquí tenemos una señora 
que desea Verme acerca de su es­
poso, quien ha venido_ empleando 
demasiado tiempo con una atrac­
tiva muchacha separada de su 
marido, que vive dos pisos arriba. 
Bueno. . . yo no puedo arreglar 
eso. Se presenta un indignado ha­
bitante de Harlem (de color) de­
mandando que yo persiga al pro­
pietario del cuarto en que vive 
por la atroz renta que tiene que 
pagar. El dueño de una casa de 
apartamentos de Brooklyn cree 
que yo debo hacer algo respecto 
al subido precio del carbón. Aqui 
tenemos una distinguida dama· 
que desea que yo le informe qué 
clase de pan debe darle a ~us hi­
jos: si blanco o integral. Un 
amante de la paz mundial entra 
para decirme que yo me estoy 
durmiendo en el cargo, porque no 
voy a Europa y consigo que se 
destruyan los acorazados. Este 
otro buen hombre cree que yo de­

. bo tomar una determinación pa­
ra que· el Congreso en Washington 
haga algo efectivo por los sin em­
pleo. Aquel sportsman me pide que 
use mi influencia con Babe Ruth 
para que haga mejores y más fre­
cuentes "homeruns" . . . Trataré 
de conseguirlo. ¿Qué pasa si les 
digo que lo siento, <1.ue no puedo 
hacer nada acerca de sus extrañas 
peticiones, que la esfera de acción 
de mis facultades es completa­
mente otra? . .. El grupo contesta 
enérgicamente: "No nos vengas 
con esos cuentos, "Jimmy", tú es­
tás obligado a todo con nosotros; 
hace demasiado tiempo que te 
conocemos!" ... Y si existe una 
respuesta correcta que yo pueda 
darles, quisiera saberla. Parece 
_perdido el concepto que el alcal­
de debe emplear su tiempo en los 
asuntos propiamente municipales. 

PRESUPUESTO MONSTRUOSO 

¿Usted se da cuenta de la mag­
nitud del cargo? .. El alcalde de 
.New York es el jefe de una de 
las · más grandes "rganizaciones 

En este tubo de cristal ve 
usted la cantidad exacta de 
aceite de ollva que entra 
en cada pastilla del Jabón 

Pafmollve 

¿ Que es sorprendente ? ¡ Sí 1 -y tan necesario 
para la hermosura del cutis, que más de 20,000 
expertos en belleza convienen en recomendar 
el uso diarib del Jabón Palmolive. 

El aceite de oliva es el gran embellecedor 
natural. Penetra en los poros,-suaviza y prer 
tege el cutis. 

¿ Pero hay suficiente aceite de oliva en el 
Jabón Palmolive? Sí que lo hay. Aquí, en este 
tubo de cristal (tamaño natural), ve usted la 
cantidad exacta que se mezcla científicamente 
con los benéficos aceites de palma, en la fa­
mosa fórmula del Jabón Palmolive. 

Por eso es que más de 20,000 expertos en 
belleza han recomendado el Jabón Palrr¡olive, 
por años. Ellos conocen el valor que, para la 
belleza del cutis, tiene el aceite de oliva. 

Siga usted estos consejos - use el Jabón 
Palmolive para proteger su cutis y para con­
servarlo hermoso, suave y juvenil. APO 327.s 

de negocios del mundo. Hay vi­
viendo siete millones de personas 
en la ciudad, pero tenemos varios 
millones más de transeúntes que 
debemos atender y servir. Es te­
rrorífica _ la cuenta de gastos pa­
ra hacerle frente a las necesida­
des municipales de tanta gente. 
Nuestro presupuesto anual para 
el presente ejercicio consigna 560 
millones de dólares de egresos. 
Pero con las sumas adicionales 
contratadas por medio de emi-

siones de bonos y las donadas 
por proveedores sociales, este año 
se gastan más de 600 millones. 
Esta cifra se refiere exclusiva- . 
mente a lo que paga la caja del 
ayuntamiento de New York, sin 
mencionar los dos mil quinientos 
millones de pesos en mejoras y 
adelantos en la ciudad que se es­
tán llevando a cabo actualmente. 

123,000 EMPLE,t nos 
Me guata aer "Jlmmy" para to-

do ciudadano que estima es im­
perativo el verme, pero yo no pue­
do olvidar que soy responsable de 
un cuerpo de policía que se com­
pone de 24,000 miembros ; de un 
departamento de . bomberos que 
lo integran 13,000 hombres; de la 
sécción de limpieza de calles for­
mada por 11 ,000 personas; del 
batallón de 7,000 escribientes; 
4,000 inspectores; 6,000 mecanó­
grafos, e infinidad de otros nego-
--· (Continúa en la Pág. 41 J 
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qcos meses después de haber logra­
do los Estados Unidos anular los pro­
pósitos de Bolívar en favor de la in­
dependencia de Cuba y Puerto Rico, 
según examinamos en nuestro tra­

b J terior, tuvieron necesidad de hacer 
frente y desbaratar, otra "intriga", británica 
ahora, tendiente a lograr lo que para la 
Unión constituyó en todos los tiempos pe­
ligro pavoroso y pr_eocupación irrefrenable: 
que Cuba dejara de ser española sin pasar 
a ser norteamericana. 

Y las inquietudes de este momento eran 
de gravedad extraordinaria porque la ''In­
triga" partia de la eterna y peligrosa rival 
en los asuntos cubanos: Gran Bretaña. 

El 17 de agosto de 1827 Mr. Everett, mi­
nistro norteamericano en Madrid, dió cuen­
ta al secretario de Estado Mr. Clay, de un 
despacho confidencial del conde de la Alcu­
dia , embaj ador de España en Londres al mi­
nistro de Estado en Madrid, de~cubriéndo\e 
las maquinaciones de Inglaterra, puestas ya 
parcialmente en ejecución, "para promover 
una revuelta - en las Islas Canarias y la de 
Cuba", con el objeto real "de establecer y 
afirmar en esas islas la influencia británica 
y obtener en su día la posesión de su terri­
torio" , aunque se tratara de disimular esos 
propósitos con · "el disfraz de m1a espontá­
nea declaración de independencia por. parte 
de los habitantes, lo que sólo tiene por causa, 
como expresamente se confiesa, no desper­
tar los celos de los Estados Unidos". 

En su despacho de 1 ° de junio de 1827 , el 
conde de la Alcudia. le detallaba al secre­
tar)o de Estado español las labores realiza- , 
das ya en Canarias y La Habana · por co­
misionados ingleses que visitaron dichas is­
las. a fin de soliviantar los ánimos de los 
nativos contra España, declarándose Inde­
pendientes y solicitando la pro tección bri­
tánic~ .. 

Este proyecto que según Manning en su 
Diplomattc Corres;iondence, fue obra , al pa­
recer. de Canning. no se llevó adelante, por 
la muerte de éste en agosto de 1827; -pero 
los recelos l)orteamericanos se . hicieron e.a­
cta vez más fuertes. respecto al peligro in­
glés. y por ello, en octubre 2 de 1829, Mr. 
Van Buren. secretario de Estado. escribió 
a Mr. Van Ness. su ministro en Madrid , pa­
ra que lo hiciese saber al Gobierno de Es­
paña. lo siguiente: que así como "había 
evitado antes (cuando el Congreso de Pa­
namá l que cayese sobre las islas el golpe 
que estaba preparado", podría evitarlo otra 
vez. Y el 13 de ·octubre de 1830, por el mismo 
conducto. hacían saber los Estados Unidos 

CARTELES 

al Gobierno esoafíol: "Nosotros estamos con­
tentos con que Cuba permanezca en la situa­
ción en que se encuentra actualmente y 
no cansen tiremos en que se la transfiera a 
ninguna potencia europea. Motivos de racio­
nal política nos hacen preferir igualmente 
que Cuba continúe sujeta a la dominación 
dé España, en vez de que pase a la de cual­
quier Estado sudamericano. Estos motivos 
que descubrirá fácilmente la Inteligencia de 
usted vienen a reducirse en lo esencial a la 
convicción en que estamos de que si. la Is­
la cayera un día (1n manos de alguno de esos 
Estados, habría entonces más peligro del que 
hoy existe, de que se apoderase de ella algu­
na potencia europea". (Executive Document 
núm. 121. House o/ Representatives 32nd 
Congress 1st Session, Island o/ Cuba. Mess­
age from the President o/ the U. S. in refer­
ence to the Island o/ Cuba, Ag. 31. 1852, 
p . 26 y 28.) 

Mientras los Estados Unidos, a fin de Im­
pedí!' que Inglaterra se posesionase de Cuba, 
ofrecían su apoyo a España para conservar 
la Isla bajo su soberania, la Gran Bretaña, 
a su vez le garantizaba Idéntica protección 
para evitar que la Isla pasase a manos de Es­
tados Unidos. 

Harold Temper\ey en su obra, citada por 
Ramiro Guerra , The Foreign Policy o/ Can­
ning, da a'. conocer la.s miras de Canning 
respecto a Cuba, en 1825: "Queremos since­
ramente que· Cuba permanezca unida a Es­
paña . Si esto no puede ser, queremos la Isla 
independiente, bien sola o bien en conexión 
con Méjico. Pero lo que no debe ser ni po­
demos consentir, es· que ninguna potencia 
marítima (por ejemplo,. Francia o los Esta­
dos Unld~sl tome posesión de ella". 

Según se ve. Canning aceptaba la inde­
pendencia · de la Isla o su incorporación a 
Méjico. actitud muy contraria a la de Es­
tados Unidos _que jamás propiciaron ni to­
leraron ni ayudaron la libertad de Cuba 
sino que. como tantas veces hemos demos­
trado. sólo se preocupaban de que no dejase 
de ser española mientras no pudiese ser 
yanqui y sobre todo, no cayese en las ma• 
nos de ·Inglaterra. 

· Canning, temiendo en esa época no sólo 
a Estados Unidos sino también a Francia, 
propuso,. primero, a España, garantizarle con 

· la Armada inglesa la posesión permanente 
de Cuba siempre que España reconociera la 
separación de sus colonias, y al negarse a 
ello España, ensayó una n11eva oferta a Es­
tados Unidos de 7 de ag05to de 1825, en for­
ma de acuerdo tripartito entre Francia, Es­
t.ados Unidos y Gran Bretaña, garantizán~ 
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dole a España la posesión de la Isla; oferta 
que rechazó Adams por medio de su mi­
nistro R~fus King, en 26 de octubre ya que 
su aceptación impediría: a Estados Unidos 
apoderarse de la Isla cuando lo creyeran 
oportuno. 

Entre los reiterados ofrecimientos hechos 
por los Estados Uhidos a España con el ob­
jeto de garantizarle la posesión d.e Cuba, con 
miras siempre de anular el peligro Inglés, es 
uno de los más concretos y efectivos, el que 
le hicieron en 1840, con motivo de haberse 
aumentado los recelos y temores que Norte­
américa abrigaba de que Inglaterra favore­
ciese la independencia de la Isla , o se apo­
derase de ella ante las posibilidades que 
exlstian de que estallase un conflicto arma­
do entre. ambas naciones con motivo de la 
supuesta complicidad del canadiense Ale­
jandro McLeod en la muerte de un _tripu­
lante norteamericano del vapor Carolina . 

Al efecto, el 15 d; julio de 1840, Mr. For­
syth, secretario de Estado del presidente 
Van Buren, escribió a Mr. Aaron Vail, en­
cargado de negocios en Madrid , un despa­
cho, en el que después de explicar detallada­
mente la ansiedad y solicitud con que siem­
pre E. U. han visto el estado político de ·Cuba, 
y Jo que la Isla representa para la Unión, 
le reitera la continuación de la actitud yan­
qui respecto a la posesión de Cuba por Es­
paña, siempre que no pase a poder de otra 
potencia. y le hace ver los temores de que 
esto pueda ocurrir dada la · situación deli­
cada existente entre España. y la Gran Bre­
taña: por todo lo cual. le expresa Mr. Forsyth 
a su representante en España, lo siguiente: 

" Está usted autorizado para asegurar al 
Gobierno español que, en caso de que se 
efectúe cualquier tentativa, de dondequiera 
que. proceda, para arrancar de -Españq. esta 
porción de su territorio, puede él contar eón 
los recursos militares y navales de los Es­
tados Unidos para ayudar a su Nación, así 
¡fura recuperar la Isla como para mante­
nerla en su_ poder". 

Es tan asombrosa y -trascendental esta 
proposición, que merece ser conocida de los 
lectores en su idioma original: 

" Yo u are authorized to assu re the Spanish 
Government that in case o/ any attempt 
from whatever to wrest from her this portian 
o/ her territory, she may securely depend 
upon the military and naval resources of 
the United States to atd her : in preserving 
or recovering it" . (Executive Document 
.núm. 121, etc., p . 35 y 37.) 



ciados, secciones, departamentos, 
comisiones, etc., en conjunto 
123,000 empleados de todas clases 
y categorías. Del funcionamiento 
de todas estas oficinas y de lo que 
aquí se hace, tengo responsabili­
dad. Toda la empleomanía de es­
te vasto municipio form:¡. una mu­
chedumbre tan grande como ··el 
Ejército Regular de los Estados 
Unidos, que consta de 125,000 
hombres. Los que hicieron los es­
tatutos y leyes que rigen este gi-

. gantesco ayuntamiento no tuvie­
ron una concepción de lo que se­
ría el cargo de alcalde en la prác­
tica. Cualquiera diría. que es un 
puesto muy tranquilo y sosegado. 
Y precisamente es el lado anver­
so de la medalla. 

RIENDO LAS TRISTEZAS Y 
DIFICULTADES 

SI usted fuera a vivir la vida 
del alcalde, descubriría por qué 
yo salgo de mi oficina a las siete 
o las ocho de la noche, tan fa­
tigado y desalentado que llevo Is 
intención de no volver al próxi­
mo día. Esta es la verdad honra­
da y pura. ¡He tenido cada pen­
samiento algunas veces! Enton­
ces, cuando voy a cinco cuadras 
del Ayuntamiento, empiezo a filo­
sofar y me digo : "Yo no soy la 
única persona que tiene sus con­
trariedades; hay mejores hom­
bres que yo agobiados de penas 
e inquietudes, y siguen luchando". 
Reflexionando a este tenor aca­
bo por reírme de mis preocupacio­
nes y a la vuelta de breves mi­
nutos renace el optimismo. Con 
esta simple táctica por misera­
bles que nos sintamos en nuestro 
fuero i11terno, siempre se opera 
una reacción favorable en el ru­
do bregar cotidiano. 

¿Qué provecho saca el hombre 
público de la costumbre de mirar 
siempre el lado rosado de las co­
sas? La respuesta es de vida o 
muerte, no sólo política, sino físi­
camente. Es tan esencial sonreír 
como dormir; porque si usted 
nunca se ríe temo que · no demo­
rará mucho en tomar pasaporte 
para un viaje extremadamente 
largo. Estoy ahora- terminando 
mi segundo período como alcal­
de. Le juro sagradamente que no 
hubiera podido vivir a través de 
estos seis añ.os si no · hubiese to­
mado la alegría de la vida como 
algo natural y humano. En esta 
ciudad .se vive muy de prisa y 
el "Mayor" no va a ser una excep­
ción. Pero aparte del dinamismo 
de la Gran Ciudad, el alcalde tie­
ne que resolver asuntos de tras­
cendental importancia cada dia 
laborable. Al tomar posesión del 
cargo hice una solemne determi­
nación: que cuando dejara el 
pues.to saldría por la puerta gran­
de , es deci r, que seria honrado y 
defendería los intereses de los 
neoyoí'quinos con toda lealtad .. 
Fuera de esto, he cultivado el 
buen humor y la amistad: esas 
dos gloriosas fuentes de vida. 
Nunca · fué .traída al mundo una 
máquina humana que dure lo su­
ficiente sin el lubricante de una 
risa. De mí sé que la máquina que 
llaman "Jimmy" Walke¡: nó pue­
de. Un hombre en la vida públi­
ca es medido por las cosas que 
lleve -a cabo y' .no por el tiempo 
que permanezca en su despacho. 
Pues así y todo. acostumbro a lle­
gar diariamente al City Hall con 
los primeros empleados y soy de 
los últimos en salir, pues son tan-

(Continuación de' la Pág. 45 ). 

tos los asuntos a defender que las 
horas laborables resultan insufi­
cientes. Como norma procuro 
evadir el contacto con los hom­
bres pesimistas. Tengo la expe­
riencia que su influencia es de­
primente y perniciosa. 

LA DEMOCRACIA YANQUI 

Hay quienes afirman que los 
funcionarios públicos deben darse 
Importancia y mirar adustamen­
te. Yo sostengo, por el contrario, 
que los genuinos representantes 
de la democracia norteamericana 
deben ser sonrientes y compren­
sivos. Nunca he oído decir, ni 
leido en nin~una parte, que la 
constitución de los Estados Uni­
dos, o algunos de nuestros esta­
tutos o leyes estatales, establez­
ca que un hombre dé la sensa­
ción de querer morder solamente 
porque resulte estar desempeñan­
do un cargo público de responsa­
bilidad. Desde luego, admito que 
una expresión altanera es un ex­
celente dlstraz para la falta de 
. capacidad. He conocido hombres 
en la vida pública que en toda su 
carrera nunca realizaron trabajo 
constructivo de ninguna clase, y 
sin embargo, han tenido al pue­
blo a sus pies, adorándolo y ex­
clamando : "¡Qué maravilla! " . .. . 
Simplemente porque este tipo de 
político nunca habla, pero toma, 
en cambio actitudes de super­
hombre. No intento poner a estos 
personajes en contraste con mi 
persona. Pero queda en pie que 
es mucho mejor, y más humano, 
tratar de sonreír cuando usted se 
encuentre enfadado, que fruncir 
el ceño, como pose, cuando esté 
contento. Lincoln , nuestro gran 
presidente, era un formidable hu•• 
morista y sus carcajadas erán fa. 
mosas. 

LOS COMUNISTAS EN NEW 
YORK 

El otro dia una formidable ma­
nifestaciólil comunista vino mar­
chando al City Hall exteriorizan­
do tumultuosamente sus doctrinas 
de destrucción. El cuadro era tan 
imponente que, por primera vez, 
fallé en mi intento de mantener­
me sonriente. Mucho público (del 
nuestro) estaba alarmado por 
la monstruosa demostración de 
fuerza de ·1os . "rojos", pues decían 
que iban a volar el Ayuntamien­
to y que la sangre correría co­
piosamente. Yo pensé que cuan­
do aquella desenfrenada multitud 
llegara a mi despacho en su ac­
titud belicosa, habría necesidad 
de. usar la fuerza pública para 
echarlos fuera. En realidad yo no 
sabia qué actitud tomar. Afortu­
nadamente tenemos estacionado 
aqui a un oficial múy sensato 
y de gran experiencia-el capitán 
O'Connor....,.quien en el momento 
oportuno, haciéndome una señal 
persuasiva, me dijo con voz con­
vincente: "Alcalde, no los rechace; 
recíbalos jovialmente. Lo que esos 
comunistas en realidad quieren es 
que los ataquemos". Comprendí en 
el acto que el consejo discreto del 
capitán O'Connor era muy sabio. 
Recibí con toda cortesía a los que 
hacían de jefes. La entrevista ftié 
cordialisima. Tomé nota de sus 
peticiones. A · los breves minutos 
aquella imponente multitud se di­
solvió. Ahora aquello es un ejem­
plo, no solamente de pensar y 
actuar con raoidez. sino una de-

(Continúa en la Pág. 49 ) . 

Siguiendo al Mundo 
Por Ivan LEW 

El alfabeto inglés 
consta de 26 letras, de 
las cuales cinco son 
vocales, veinte conso­
nantes y una-la y­
hace · ambos oficios. 
Los ortólogos ingleses 
no están de confor­
midad en cuanto al 
número de sonidos 
que comprende la fo­
nética inglesa, que 
unos fijan en 32, otros 
en 43 y los más en 4~. 

El abuso de las 
aguas minerales can­
sa el estómago ; estas 
molestias se reme­
dian también con el 
zumo de · limón, · sin 
perjudicar la ac.::iún 
útil de las sales. 

El zumo de limón 
fresco, exprimido en 
los ojos de los recién 
nacidos, durante unos 
dias, suprime los pe_­
ligros de la oftalmia 
purulenta, terrible 
afección que convier­
te al pequeño en un 
ciego jncurable. 

Hay insectos que 
a 1 c a n z a n . la edad 
adulta treinta minu­
tos después de nacer. 

La hormiga , en pro­
porción a. su cuerpo. 
tiene el cerebro más 
grande que cualquier 
otro sér viviente. 

Los antiguos egir,­
cios no han sido igua­
lados en su arte para 
la fabricación de per­
fumes. 

La piel del armiño, 
en verano es negra y 
en invierno blanca, y 
solamente la punta 
de. la cola, que es ne­
gra. no cambia de 
color. 

La piel seca del pez 
cazón sirve como lija . 

La basáride, pare­
cida a la comadreja. ' 
de gran _ cola, tiene. e¡:¡ 
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ésta 8 franjas como 
anillos negros. 

El hierro y el cris­
tal son los dos ·mejo­
res conductores del 
sonido. 

El calamar segrega 
un líquido negro que 
enturbia el agua para 
ocultarse cuando ·le 
persiguen. 

El pez martillo, pa­
recido al tiburón, mi­
de de tres a cuatro 
metros de largo. 

En el cráter del vol­
cán extinguido Oso­
San (Japón), hay en 
la actualidad una co­
lonia de veinte mil 
habitantes. 

La abubilla tiene 
en la cabeza un pe­
nacho de · plumas que 
las mueve en cual­
quier dirección. 

La luz solar llega a 
nosotros en ocho mi­
nutos y trece segun­
dos. 

La tortuga puede 
resistir sin comer 18 
meses. 

El cedro , que - llega 
a medir unos cuaren­
ta metros de altura, 
vive hasta dos mil 
años. 

El mejor aceite que 
se emplea para las 
máquinas de reloj se 
saca de las mandíbu­
las de los tiburones. 
De cada uno de éstos 
se obtiene medio litro 
de esta substancia. 

Los e x p I o radore_s 
polares y los marinos 
que se alimentan so­
bre todo de conservas 
y de carnes ahuma­
das o saladas, se pre­
servan o se curan del 
desagradable escorbu­
to frotándose las en -
cías con gajos de li­
món. 

Los pe_rfumes, cuan­
do son fuertes, perju­
dican al olfato, al oí­
do, a la garganta y a 
los pulmones. 

En. proporción a su 
población, más pa­
tentes se expiden to­
dos los años a los ciu­
dadanos suizos que a 
los de cualquiera otra 
nación. 

Las moscas no res­
piran por la boca, si­
no por los poros del 
cuerpo. 

Han construido un 
altoparlante en Ale­
mania que, en las 
pruebas, ha dado una 
audición a la distan­
ci¡¡. de 15 kilómetros. 
Cuando el altopar­
lante está .en acción; 
no hay oído humano 
medianamente nor­
mal que pueda sufrir 
las vibraciones y so­
nidos a una distancia 
de 200 metros. 

Los chinos conside­
ran una descortesía 
el uso de anteojos en 
público. 

L os vapores usan 
bocinas porque éstas 
sirven para enviar el 
sonido a largas dis­
tancias y en una di­
rección determinada. 

El conquistador don 
Pedro de Valdivia, el 
25 de-febrero de 1541, 
ina uguró los trabajos 
d.e la fundación de la 
ciudad de Santiago 
actual capital de la 
república de Chile. 

La 11 u via cae a to­
rren tes en el desierto 
de Sahara con inter­
valos de. cinco, diez y 
veinte años. 

Un gran núinero de 
peces e insectos no 
duermen nunca. 

El aluminio lo des­
cubrió Saint Clalre. 

. Deville, en · 1854. 

CARTELES 



res y exportadores de Europa y· 
Java es uno de los medios que se 
pudiera hallar para una solución 
del problema que tanto afecta a 
Cuba". 

¡Más claro, ni el agua! 
Ahora el temor no es Cuba, el 

.iemor es Filipinas que tiene po­
tencialidad para acabar con los 
remolacheros americanos; de ahi 
que se conduelan de nuestra pe­
nosa situación y nos defiendan. 

Los cubanos deben saber apro­
vechar este movimiento, que se­
rá más efectivo si tenemos la 

-Los "conchs" probablemente 
lo asustarán y se embarcará. 
("Conchs" es un nombre fami­
liar que se les da a personas qué 
viven en ciertos cayos de la Fió• 
rlda.) 

Otra vez, no sin cierta satisfac­
ción, escuché una respuesta: 

-Pero Martí sabe a quien man­
da. Ya ustedes verán. Ni recibi­
rá dinero del enemigo, ni t endrá 
miedo. 

Yo me iba a entender con un 
comité bien familiarizado con la 
situación. Sus miembros eran Fer­
nando Figueredo, José Dolores 
Poyo, Teodoro Pérez, Miguel A. 
Zaldívar y Manuel P. Delgado. 
Más tarde Delgado se encargaría 
ie realizar para mí trabajos SU· 
mamente delicados, por los cua­
:es recibió cálidas alabanzas de 
Martí. · 

Al salir del barco y encaminar­
me por el muelle me sentí obser­
vado penetrantemente por cente­
nares de o,ios oscuros y catado­
res. La multitud que ·seguía mis 
pasos se detuvo al penetrar yo 
en el lugar señalado para con­
ferenciar con el comité, estacio­
nándose afuera con una mal di­
simulada ansiedad de conocer lo 
que ocurría tras las puertas, ce­
rradas. 

En el informe que me rindieron, 
los rumorf's se habían mezclado 
lioremente con la realidad. Ade­
más se decía que la cárcel esta­
ba abierta y casi sin vigilancia, 
y que los dos cubanos arbitra­
riamente detenidos, iban a ser 
linchados esa noche. Era obvia la 
necesidad de hacer algo inmedia­
tamente. 

Para entender propiamente la 
situación hay que tener en cuen­
ta que los rompehuelgas habían 
sido llevados a Cayo Hueso osten­
siblemente para poner fin a los 
conflictos entre los obreros y los· 
dueños de fábricas; pero era pal­
pable la enemistad política entre 
los rompehuelgas y los cubanos y 
los ánimos se encendían visible­
mente. Antes de mi llegada ha­
bían ocu.rrido algunos choques; 
nadie había exhibido ninguna 
predilección por la diplomacia, 
habiendo traspasado cada facción 
la fase de simple rencor, y con­
virtiéndose en peligrosos belige­
rantes, siendo, de hecho, cada 
parte, un campo armado. Era fá­
cil comprender porque Martí me 
había prevenido de que la situa­
ción podría salirse de la mano. 

Las autoridades locales creye­
ron que los cubanos no podían 
hacer nada ; en efecto estaban 
vencidos; sin abogado y pertur­
bados por la fuerza inesperada. 
del golpe económico. . 

En vista del rumorado lincha­
miento, apresuradamente conce­
bimos un plan para rodear la 
cárcel de una _especie de tropas 
c1,1banas es~jg¡ls, 11!;, __ i;uales .. se.. 
usarían, previo señales como 
.u·na medida extrema. Confiába­
mos que nuestra guardia era su­
ficiente para "aplazar" el lincha­
miento. Por la mañana yo iría. a 

CARTELES 

~ _.eno,-ej ... 
suerte de que se vaya míster 
Hoover, plutócrata empedernido, 
y poco, muy poco amigo de ·los 
cubanos. 

Tarde ha visto su problema la 
razón social Smoot and Company, 
S. A. o S. C. o S. &; pero "nunca 
es tarde si la dicha es buena", co­
mo dice el adagio.· 

Y vuelvo a lo que dije al prin­
cipio de este artículo, esto es: que 
no pelemos el coco con la uña y 
que al hacerse la revisión del 

visitar al juez y exigir un J mc10 
legal para los infelices prisione­
ros. 

Me fui a la cama a pensar, más 
que a dormir. 

A las tres de la mañana súbita­
mente abrieron mi puerta y, por 
la 1 uz del corredor, pude distin­
guir a tres americanos. No anda­
ron con rodeos para decirme lo 
que querían. Al parecer ellos eran 
"los que gobernaban el Cayo" y 
no querían interferencias. Ade­
más un barco, el mismo barco que 
me trajo salía a la noche siguien­
te y "por mi conveniencia" me re­
comendaron que estuviera a bor­
do con mi equipaje con bastante 
anticipación a la hora de salida. 

-Pero--dije yo incrédulo-aca-. 
bo de llegar. Tengo que atender 
un pequeño negocio; todavía no 
lo he terminado y no sé el tiem­
po que me ocupará. De todas ma­
neras no terminaré mañana por 
la noche y me es imposible mar­
charme. 

No les hice ninguna gracia. 
Con algunos detalles me enume­
raron los abogados de Cayo Hue­
so, describiéndome sus habilida­
des. Con seguridad yo podía ver­
que nada más era necesario en 
las condiciones actuales. Además, 
me indicaron que los abogados 
importados siempre eran un en­
gorro. Se inmiscuyen en los pla­
nes locales, y no le hacen bien a. 
nadie. Por lo tanto mi propio sen­
tido común vería que el barco 
del. día siguiente me convendría 
perfectamente. 

Me parecía tonto seguir cam­
biando palabras. 

-¿ Y si no deseo marcharme?­
pregunté. 

Súbitamente se endurecieron. 
-Entonces-me aseguraron al 

unísono-tendrá usted que acep­
tar las consecuencias. 

- Está muy bien;. aceptaré laf 
consecuencias. Pero hágame el fa­
vor de salir de la habitación y 
no regresar. 

-¡Oh! ¿Con que nos amenaza 
usted ?-gritaron. 
· Les dibujé un curso breve de 
acción que tomaría si persistían 
en molestarme, y les recordé que 
ellos aparentemente también me 
habían amenazado. Salieron ce­
rrando la puerta. 

Pronto recibí una noticia por. 
escrito dándome 24 horas para que. 
saliera de Cayo Hueso. Y después 
recibí otra. Y aun otra más. Pe­
ro las negociaciones para mi sa­
lida jamás fueron reanudadas 
verbalmente. 

Como una hora después de ha­
berme dejado mis visitantes oí: 
que una mano cuidadosa empu­
jaba mi puerta. Me levanté de un 
·salto, preguntando quién era. Era 
un c11bano, muy apenado por per­
turbarme, pero había oído que yo 
había sido molestado y venía pa­
ra ·ver si me encontraba bien. 

(Conttnuación de la Pág. 44 ). 
Tratado de Reciprocidad se acuer­
den los señores azucareros que ya 
en lo adelari te nuestra producción 
tiene que limitarse a lo que nos 
tomen los americanos y a algo 
más que podamos (hasta que Dios 
quiera) exportar a Europa; y que 
por tanto en la revisión del Tra­
tado, porque su revisión aprove­
chando esta oportunidad, se debe 
pedir, deberán concurrir elemen­
tos cubanos, que conozcan y sepan 
aquilatar todo lo que ·podemos pro-

(Continuación de la Pág. 32 ) . 

Por la mañana, después de cer­
ciorarse que los prisioneros cuba­
nos estaban vivos y bien vigilados 
por sus compatriotas, fuí a visitar 
al juez. Indicando en mi preám­
bulo que estaba convencido que 
él sería el último en traicionar el 
justo proceso de la ley, le sugerí 
los deseos de que se celebrara jui­
cio a la mayor brevedad posible, 
especialmente por haber estado 
mis defendidos desde hacía algún 
tiempo encarcelados, en violación 
de sus derechos. 

El juez me preguntó lo que yo 
quería decir por un juicio rápido. 

-A cualquier hora hoy por la 
mañana, Su Señoría. 

Me miró enardecido, dicién­
dome : 

-Sí, eso sería sin duda un Jui­
cio rápido; pero supongamos -que 
yo me niegue a hacerlo. ¿Enton­
ces, qué? 

-Entonces tomaría el primer 
barco, obtendría un habeas cor­
pus y volvería para obligarlo a 
entregar los prisioneros. 

Por varios minutos el juez es­
tudió pensativamente el techo. 

-Muy bien - dijo finalmente 
con un gruñido. ¡Tendrá usted 
su juicio, y uno muy rápido! Oiré 
el caso en la sala de justicia es­
ta misma mañana a las diez. 

Por el tono de su voz era bien 
evidente la clase de justicia que 
me aguardaba. 

Buscamos a un oficial que 
trasladara a los hombres de la 
cárcel a la sala, pero nos fué im­
posible encontrarlo. Así que deci­
dimos conducirlos nosotros mis­
mos, empresa esta no muy difícil 
porque era cierto que estaban tan 
accesibles como se había jactado 
en decir la malintencionada mul­
titud de la noche anterior. 

F-1 juicio se celebró en el segun­
do.-piso de un edificio con una 
sola escalera. Todos los cubanos 
que pudimos reunir recibieron 
instrucciones para que se apelo­
tonaran en la sala de· justicia una 
vez entrados el juez y sus auxilia~ 
res. Debían entonces agruparse 
en el salón y obstruir la escalera 
para que nadie más pudiera en­
trar salvo los prisioneros y su 
abogado. A lo largo del camino 
desde la cárcel, una doble hilera 
de cubanos protegían a los prisio­
neros con los cuales yo viajaba 
en una espec)e de birlocho. Los 
dos hombres estaban serenos aun­
que un poco pálidos: Con poca 
dificultad subimos la escalera 
atestada y nos' introducimos en 
el salón lleno de público. 

Manifiestamente, el aspecto del 
juez no inspiraba justicia. Me 
miró furiosamente cuando le pre­
gunté que me dejara ver la acu­
sación, diciéndome que no lo per-• 
mitía. Le indiqué que me basta­
ría saber a base de qué imputa­
clones habían sido detenidos mis 

ducir y exportar a ese pais con 
las mayores ventajas posibles, y 
lo que podemos importar de ellos 
que es mucho y que seguramen­
te propiciará toda inteligencia. 
Esta revisión (si al fin se hace) 
debe hacerse con toda la pondera­
ción que el caso exige porque de 
ella puede depender que en Cuba 
se levanten fuertes producciones 
con las que ni soñamos hoy. 

Y si a esto llegásemos si hay 
buenas cabezas, podrá apreciar 
míster Schurz, que no todas las 
cartas están hoy contra Cuba. 

defendidos y encarcelados por 
tan largo tiempo sin derecho a, 
fianza. No obstante me contestó 
con aspereza qúe eso a mí no me 
importaba. Pedí en~onces que se 
iniciara el Juicfo, E! juez consultó 
entonces con su auxiliar, y se hi­
zo la llamada. 

-¿Está en la sala el deman-
dante? 

El demandante nó contestó. 
Otra llamada. 
-¿Los testigos , en la sala? 
No aparecieron los . testigos. 
Esperamos envueltos en un si-

lencio profundo y ominoso. Final­
mente sugerí que debíamos pro­
ceder, o a falta de pruebas los 
prisioneros deberían ser puestos 
en libertad. Volvieron a repetir 
los avisos al querellante y los tes­
tigos, pero sin mencionar nom­
bres. Era obvio que no habían po­
dido romper la barrera de los 
desafían tes cubanos. 

Por fin el juez, después de ha­
ber cuchicheado nerviosamente 
con su auxiliar, declaró que , en 
la ausencia del querellante y los 
testigos se veía constreñido a ab­
solver a los detenidos. . 

Con dificultad nos aor1mos· ca­
mino mis prisioneros liberados y 
yo hasta la calle. Fueron rápida­
mente entr.egados al Comité que 
tjn mucho ·ruido los puso a bor­
do del vapor que salía para Tam­
pa esa noche, para a:iii evitar 
cualquier demostración. 

Mucho más tarde pudo, averi­
guar que las únicas acusaciones 
que existían contra ellos eran _al­
teración del orden público. Ha­
bían sido arrestados a base de la 
generalización que se debía dar 
un ejemplo para intimidar a los 
cubanos. Desgraciadamente no 
fué esa la última vez que se fa­
bricaron tan triviales excusas que 
formaron incidentes llenos de 
peligrosas potencialidades. De to­
das maneras con el incidente ac­
tual se había logrado la fina]idad 
útil de ganar la confianza de los 
cubanos, y vindicar el juicio de 
Martí : hasta los niños cubanos 
ofrecían a "nuestro aboga-do" los 
elogios más embarazosos. 

En el fondo de la decisión de 
enviar un letrado del Norte para 
proteger los derechos de los cu­
banos en Cayo Hueso se veía diá­
fana, la mentalidad extraordina­
ria de José Martí. Martí , hasta su 
muerte fué la figura dominante 
del Partido Revolucionario Cuba­
no. Durante la Guerra de los Diez 
Años era solamente un muchacho, 
así que España no lo tomó en se­
rio. Más tarde cuando actuó de 
acuerdo con los impulsos de su 
conciencia, España lo castigó, pe­
ro cuando obtuvo su libertad se 
convirtió en el líder de su pue­
blo. El ojo frío de la Historia no 
ha logrado apreciar la figura bri­
llante y poderosa que fué Martí, 
así que nos desviaremos un poco 
para considerar esa magnética 
personalidad. 

PROXIMO CAPITULO: JOSE 
JULIAN MARTI, "EL MAESTRO" 

\ 



8. He speaks to his sister of a 
moment. 

III l. The customers were pay­
ing for the re~reshments. 2. The 
waiter was collecting the money. 
3. The waiter was taking the 
money to the cashier. 4. The 
young Jadies were working in of­
fices. 5. Sorne cif the men were 
selling goods. \ 

IV l. In the Second Lesson the 
gentleman was sitting on a bench. 
2. He was reading a newspaper. 
3. A boy was running with his 
dog. 4. A man was riding on a 

na de esperanzas.- ¿Me mandará 
usted todos estos productos a ca ­
sa, discretamente, verdad? 

LILI.- No pase usted cuidado, 
señora, se lo llevaré yo misma y 
le indicaré la manera de servirse 
de ellos. La llevaré a casa de 
nuestro experto cirujano el doc­
tor Bálsamo. No tema. Nadie fue­
ra de él y yo conocerá su secreto. 

Cu,fo Pl'átf)co .... 
bicycle. 5. A lady and a girl were 
riding in an automobile. 6. In the 
Third Lesson the postman was 
bringing letters. 7. In the Sixth 
Lesson Mr. Quinn and Mr. Carson 
were talking about business. 

CORRECCION 

Debido a una inadvertencia, re­
sultó una omisión en la Octava 
Lección, en el Ejerci.cio A. En eL 

/N5TITUTO de ... 
( La señora se va.) 
LILI, liberando a Beauvallon.­

Bien, ¿estás contento ahora? 
¿·fas oído bastan te? 

BEAUVALLON, Zívido.- Todo, 
¡ es horrible! 

LILI.-¡Bah!, es cosa corriente. 
BEAUVALLON. - ¡Desgraciada, 

l -n··---º' ; lft,Of, ••• 
dos jaurías disputándose la la­
cerada entraña, sangrante y pal­
pitante, de la Patria cordial con 
todos y para todos, soñada por el 
Mártir de Dos Ríos. 

parados y mejores, de la incom­
prensión, de la calumnia, de la 
indiferencia , de la traición, de · 
la intriga, de la hipocresía, de la 
crueldad, de la envidia. Pioloi¡­
gación, en la República , de ~s 
males de la Colonia ; prolongación, 
también , de los esfuerzos · reden­
tores de aquellas generaciones de 
cubanos para quienes la palabra 
VERGÜENZA no carecía de senti- Nosotro5 no respetamos, en 
do. Desconcierto , hoy, de los fuer- ·realidad no conocemos siquierá, 
te.~ de espíritu, de los puros de los derechos del niño. Entre otras 
corazón, ante el es¡:iectáculo de . muchas, cuanto se dice en- la eró'-

mostración palpable del punto 
que estoy tratando de aclarar: 
que una respuesta suave y las 
buenas formas desarman al con­
trario. A mí no me preocupa en 
a bsoluto el apodo de "Jimmy". 
En el fondo yo soy más ecuánime 
y equitativo de lo que demuestra 
mi rostro. Pero sea esto como fue , 
re, jamás trataré de ocultar un 
def(l(:to mental detrás de una 
expresión de- -profunda seriedad. 
'illmcitta mente prefiero pasar co­
·mo un ciudadano de buen humor, 
Io•que me ha dado magníficos re-

. s1¡1l tad_os. :"' 

LA GALERIA DE ALCALDES 

Cuando yo deje este cargo su­
pongo que mi retrato será coloca 0 

do al lado de los de mis distingui-1 
d'1S . precl.~cesores. Esta galería pu­
diera hacerlo sentir algo deprimi­
do, po,r la demasiada seriedad dE' 
los rostros. Todo lo que yo sé acer­
ca de los honorables conciudada­

, nos que me han precedido en la 
-.lcaldía es que ellos "posaron" 
para hacerse los retratos, y su­
pongo que esas serán sus expre­
siones más solemnes. En realidad 
pueden haber sido personas del 
mejor humor. Algunos parecen 
haber alcanzado una buena edad 
madura, y esto no lo hubiesen lo­
grado sin el hábito de reírse con 
frecuencia. 

" SEA USTED MISMO" 

1<;1 g ra:n lamento del trágico es 
q't!e la Naturaleza no lo hizo có­
mico, y el cómico anhela ser dra­
mático. Muy pocos de nosotros 
estamos satisfechos con lo que 
somos. Perseguimos el arco iris de 
tratar de ser lo que no somos, ni 
podremos ser. Generalmente exis­
ten muchas cualidades buenas en 
nosotros mismos, que superan a 
las que tratamos de imitar en los 
demás. No hay un don superior 
en el hombre a la na turalidad. 
El descubridor de la frase vulgar 
"~ yourself" (sea usted mismo) 

~ f ¿ef ~4.~{~ -~-
biduria que condensó en esas dos 
palabras. De todas las personas 
que entran en contacto con us­
ted, no hay ninguna más fácil de 
engañar que· usted mismo. Es pe­
cado perdonable engañar a otro, 
pero es pecado mortal engañarse 
a sí mismo. 

EL PERIODISTA Y EL ALCALDE 
. "TARDIO" 

Una cosa mía está destinada a 
quedar en la historia. · Es el he­
cho que mis joviales amigos lós 
repórters me han dado el titulo 
de "El Tardío". Permítaseme co­
rregir un concepto popular erró- -
neo. Yo he llegado tarde a infi­
nidad de banquetes, pero no ha 
sido por mi culpa. Cuando vein­
tenas de personas están esperan­
do ver a un hombre, a éste no le 
es posible cumplir con todos sus 
compromisos sociales. El alcalde 
de New York tiene múltiples ci­
tas y obligaciones todas las no­
ches. Durante mi primer término 
como alcalde acepté en conjun­
to demasiadas invitaciones para 
banquetes. Era duro decir que no; 
y por otro lado me convenía_ man­
tener mi popularidad. Las proce­
siones de banquetes se hicieron 
interminables: tres, cuatro o seis 
en una misma noche. Los periódi­
cos acostumbran enviar a estos 
actos sociales a los repórters más 
joviales. Cuando yo hacía mi apa­
rición bastante después de haber 
comenzado el acto, los periodistas, 
a pesar de que sabían que ya yo 
había atendido a tres o cuatro 
banquetes aquella misma noche, 
al describir el acontecimiento so­
cial en su diario, comenzaba· con 
la célebre frase: "El alcalde Jim­
my Walker estuvo tardío otra 
vez". El año pasado determiné no 
.asistir más a estos actos· no por-

(Continuación de la Pág: 40 ) . 

párrafo II faltaba la frase : 4. SM· 
,cooks -pork or veal; she also cooks 
potatoes, green peas, carrots and 
other vegetables. . 

Suplico a mis amables discípu­
los que perdonen dicha omisión, 
y que se molesten para in 5ertar 
esta frase en su libreta, bajo 
"Eighth Lesson". 

La traducción apareció debida-. 
mente insertada en la Novena 
Lección. 

(Continuactón de la Pág. 41 .J. 

el enamorado de esta señora, el 
enamorado por quien quiere re-
juvei;iecer . .. soy yo! ... 

LILJ.-¿ . ... ? 
BEAUVALLON.- ¡Y pensar que 

yo estaba loco por esta mujer! 
Después de lo que sé, más nunca 
la vuelvo a ver. · 

(Continuación de la Pág. 28 J , 

nic.a de SOCIAL que hemos Jransc 
·crito es .buena pr-ueba de ello. }le­
mos mirado siempre con culpa­
ble indiferencia el grave proble­
ma social que en las líneas ante­
riores se trata. No solamente la 
asistencia de los menores de 
edad a los salones de cinemató; 
grafo do;nde se exhiben las cin·­
tas --ª que Cinefán hace r_~ferJm~ 

(Continuactón de la Pág. 47 ¡. 
·que . me mortificaran estas histo­
rietas acerca de mi tardanza 
(pues en el · fondo era un recla­
mo) sino porque interferían con 
mi salud. En la fecha en que dejé 
de concurrir a estas comidas so­
ciales pesaba 125 libras. He gana­
do cinco libras. Siempre he re­
cordado con ve_rdadero placer 
cuando los periodistas neoyorqui~ 
nos me "hicieron" alcalde de esta 
gigantesca dudad. Fué una cam­
paña inolvidable. 

DEFENSA DEL HOMBRE 
PEQUERO 

Aunque yo soy de estatura me­
diana, supongo que no caiga en 
la categoría de los enanos. Pero 
este hecho no me ha prevenido 
para tener nna simpatía más que 
pasajera por el hombre pequeño. 
Muchas veces me he preguntado 
si el hombre oe estatura baja ­
tiene desventajas en este mundo. 
Desde luego; admito que cuando 
se pare _al lado de una persona 
interesante, de seis pies de alto 
y buen tipo, puede pasar inadver­
tidamente, si .es visto por obser­
vadores casuales, fortuí tos. Pero 
gracias a Dios, no son los juicios 
superficiales los que cuentan en 
nuestra democracia. El ser cor­
pulento ayuda en una presenta­
ción. pero solo en la primera im­
presión. Después los hombres son 
medidos por su capacidad y con­
diciones personales, sin que pese 
en nada el tamaño del cuerpo. _No 
obstante, hay lugares en la vida 
donde uno tiene que hacer cierto 
trabajo de "fachada", especial­
mente en actos sociales, en los 
cua_les_ la in telig_encia nq_ e_stá !an 
a prueba como los modales. Yo 
no s_é gran cosa de estas activi­
dades. Pero en la esfera del Go­
bierno el tamaño _ del hombre no 
_constituye una gran desventaja, 

Anemia 
Cansancio Cerebral 
Agotamiento Fislco 
Debilidad Sexual 

(Tomadlo cuando hayáis pro•· 
hadó todos los reconstituyen­

tes sin resultados ). 

LILI.-¡Ah, no, viejo!, nada de 
, bromas pesadas. No me vas a 
echar a perder un negocio de 
treinta mil francos. , Vamos, sé 
buen muchach(), y te daré una 
peoueJ:\a comisión ... 

ci~, . sino él abandono absoluto y 
:espantoso en que se tiene entre 
nosotros a la infancia, ·son cosas 
fáciles de comprobar. Todos tene­
mos, un poco, la culpa. ¿Qué va­
mos a hacer, TODOS, ahora, pa­
ra ayudar a la distinguida dama 
habanera que escribió a la . re­
dacción de Cine de SOCIAL en 

-su empeño loable, de tan positi­
va trascendencia social?. . . Re; 
cibiré con sumo agrádo las su­
gerencias de mis lectores coíi re­
Jación a . este interesante asunto. · 

si llega a serla, con la posible 
excepción de un candidato a car­
go público en una localidad don­
de la gente sea partidaria de juz­
gar el talento de los hombres por 
el tamaño del cuerpo. Fuera de 
este caso, casi · improbable, un 
funcionario con un "record" de 
cumplimiento, honradez y efica­
'cia no tiene que temer que los 
electores yanquis lo mantengan 
fuera del ejercicio de cargos pú­
_blicos por falta de estatura y te~ 
.jldo adiposo ... 

EL HOMBRE BIEN VESTIDO 

La gente en New York suele 
decir que yo me visto "melindro­
samente". Creo que se exa~era, 
pues lo que siempre he tratado 
ha sido dé presentarme correc­
tamente. Durante la última cam~ 
paña ~lectora!, un inteligente pe­
riodista amigo mío describiendo 
mis características personales,. pu­
blicó un substancioso articulo en 
el cuµJ decía entre otras· cosas, 
que mi guardarropía consistía en 
algo así como lo siguiente: 30 tra­
jes de negocios ; 15 abrigos y so­
bretodos; 20 sombreros; 25 pares 
de zapatos; 80 bastones (mayor­
mente regalos, por mi afición a 
usarlos) ; 5 fracs; 5 smokings y un 
número fabuloso de corbatas, pa­
ñuelos , et., etc. Nunca he tomado 

-un inventario de mis prendas de 
vestir, pero calculo que la lista 
que antecede es 100 por 100 autén­
tica. Una cosa sí admito : me gus­
ta la buena ropa. He tenido el 
mismo sastre durante 17 años. 
Pero el vestir bien tiene sus gran­
des ventajas. Si yo no vistiera la 
clase de ropa que . me gusta, no 
estaría confortable, y si no me 
encuentro cómodo no tendría la 
facultad de concentrarme para 
pensar; pues créalo o no lo crea, 
periodista amigo, algunas veces 
tengo necesidad de pensar . . . En 
la mayoría de los hombres el ves­
tir bien promueve el respeto pro­
pio. Para mi. iuzganc;!o a los de-

(Conllnúci- en la Pág. 55 J. 
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La cabeza parlante colocada encima 
de una mesa. Esta tlustrac'lón mues­
tra el método de reflexíón empleado 

para ocultar el cuerpo, 

LA MAGIA ANTIGUA Y LA 
-MODERNA 

A
PESAR de la gran popula­
ridad ganada por los ma­
ravillosos autómatas que 
1los señores Maskelurre y 
Cooke crearon en lo que 

pudiera decirse los prístinos tiem­
pos de la Magia, no se la ha tra­
tado ni practicado . con toda la 
consideración que la magia mecá­
nica merece, y parece que debido 
a la poca o ninguna atención 
1 restada por los ilusionistas mo­
dernos a los recursos de la mecá­
nica, no vemos en los repertorios 
de éstos ningún muñeco o autó­
mata como aquel famoso Arle­
quín , que danzaba cual urt huma­
no que realice actos que produz­
can efectos aun más asombrosos 
que los que a continuación voy a 
relatar y que fueron en su época 
el asombro y admiración de cuan­
tos les vieron y que hoy, con lQs 
recursos del radio , la electricidad , 
el fonógrafo, etc_ , etc_, podrían 
superar en grado sumo a aquellos 
y hasta mixtificar a nuestros se­
mejantes, en estos tiempos de ci­
vilización y adelanto. 

Me propongo en lo adelante dar 
una breve reseña de la historia de 
la magia mecánica en los tiempos 
antiguos y sus posibilidades en la 
época moderna, y en algunos ca­
sos en que la propia ética profe­
sional me lo permita, explicaré 
con to'do el detalle mayor posible 
la manera de que se valían los 
llusionistas de antaño para pro­
ducir efectos asombrosos, aprove­
chándose de la mecánica_ 

GIL figuras habían sido construidas 
por Roger Bacon y Alberto Mag­
no, pero existen tantas fábulas . 
sobre esto que no podemos creer 
en la veracidad de todo lo que se 
nos cuenta, a pesar de que la ex­
periencia nos enseña que esos au­
tómatas pudieron haberse produ­
cido. Cuéntase que no solamente 
se movían, sino que hablaban, y 
aquellas cabezas se usaban como 
oráculos. 

SOLUCIONES 

EXPERIMENTO N e 34 

0 ara poder pasar la moneda por una abertura menor en un papel, to­
do lo que hay que hace1· es doblar el papel por la mi­
tad Y recoger hasta juntarlas las cuatro esquinas de 
dicho papel. De esta manera, el diámetro del hueco 
se agrandará y la moneda podrá pasar fdcilmente ~ · El 
hueco no se debe hacer demasiado pequeño, sino Li­
geramente menor al tama"ño de la moneda. Pruébese 
con_ varios huecos, hasta abrir uno que sea menor 
que la moneda, y que al hacer la operación antes 

-indicada, pueda pasar fácilmente. 

EXPERIMENTO Ne 35 

Para hacer e~te experimento precisa tener un lápiz preparado con el 
lazo requerido para el caso. Envie 15 centavos en sellos de correo de este 
país, al Prof. Gil, _ R~vista _C~RTELES, Almendares y Bruzón, Habana, 
Cuba Y se le enviara el laptz p7:epara~o y las instrucciones para po­
derlo ensartar y desensartar del 01al fácilmente. 

EXPERIMENTO Nº 36 

EL AMARRE DE LOS CODOS 

El prestidigitador propone que sus codos sean amarrados 
hacia atrás, de modo que casi se toquen uno con el otro. 

(Véase la ilustración ). Entonces, después 
que todos están convencidos de que no po­
drá evadirse, hará que le pongan un biom­
bo por delante de modo que nadie pueda 
darse cuenta de cómo reali.za su evasión, 
y con asombro de los espectadores, en un 
instante el prestidigitador entregará a és­
tos la soga o cordel con que fuera atado. 
Los nudos y amarres no tienen que ser fal­
sos o corredizos. Pueden hacerse por cual­

quiera. El Profe. Gil explicará en el próximo número de CAR­
TELES la manera más fácil y sencilla de zafarse de ese 
amarre. 

EXPERIMENTO N<? 37 

TRANSMISION DEL PENSAMIENTO A DISTANCIA 

Generalmente se utilizan dos personas .para este experi­
mento: el prestidigitador y una dama o pretendida medium. 
El artista presenta a la joven, quien es conducida a uria habi­
tación en otra parte de la ca_s_a por algunos de los presentes. 
Se cierra con llave la habltac10n y µ·ara mayor precaución al­
gunos de los espectadores se quedan guardando la puerta. 
Una vez ·hecho esto, en el salón se lleva a cabo lo 1,iguiente: 

Se toma nota de la hora en un reloj (no es necesario que 
sea la hora ¡:,ropia_ del momento); de _las iniciales de una per­
sona, cualquier numero de cuatro digitos, cualquier palabra 
de cuatro o cinco letras, la cantidad de cigarros que haya en 
un paquete cualquiera, la cantidad de dinero existente en el 
bolsillo de alguien_ Después que todo esto se haya realizado, 
uno de los presentes lleva a la medium en el cuarto pluma 
tinta y papel, quien inmediatamente escribirá la hora las 
inicü1les, el número de cuatro dígitos, la palabra, la cantidad 
de cigarros, etc. Todo esto se examinará para ver si está co­
rrecto,. aunc¡ue la joven no ha abandonado por un momento 

Desde luego que en la época 
presente del fonógrafo y el radio 
todo eso no nos sorprendería, pe­
ro -Jo cierto es que antes de estos 
inventos los Magos ya habían ex­
hibido en el Hall Egipcio de Lon­
dres una cabeza completamente 
aislada de todo contacto, que te­
nía la . facultad de imitar la voz 1 humana_ , 

Algo semejante tuvimos. más 
tarde, pero en vez de ser una ca­
beza construida de mad~ra u otra 
materia , lo era realmente de car-
ne y hueso. El efecto era que la 
cabeza humana aparecía encima 
de una mesa completamente ais­
lada y el cuerpo que debía per­
tenecer a ella no podía verse, pe­
ro esto se conseguía fácilmente 
por medio de reflexiones (véase 
la ilustración) , cosa ésta que ya 
ha sido muy utilizada por todos 
los ilusionistas y que a no ser en 
variantes muy modernas el pro­
cedimiento no resulta bueno. 

* LAS ACTIVIDADES DE LA 
MAGIA MODERNA 

En días pasados, y como hube 
de anunciar anteriormente, tuve 
la satisfacción de presentar mi es­
pectáculo de Magia Moderna an­
te los distinguidos miembros de la 
Sociedad Y . M. C. A. 

El auditorio que tan amable­
mente prestó su atención más in­
tensa a cada experimento que hu­
be de presentar, estaba constitui­
do por 'damas y caballeros que 
ponían de relieve su cultura y 
distinción. Como siempre, la des­
aparición de mis patos ante la 
vista de todos fué un verdadero 
asombro. 

' la habitac10n en que se encuentra. El artista no se aparta 
un mome!}tO del ~alón ni existe conexión entre él y la joven. 
V_ea el proximo numero de CARTELES. El Prof .. Gil le explica­
ra la manera sencilla de llevar a cabo esta gran experiencia. 

El experimento titulado La Ca­
ja del Deseo también mixtificó a · 
los pre sen tes y la creación de la 
portada de CARTELES de entre 
diminutos pedazos de papel, ob­
tuvo un nutrido aplauso y la 
suerte de los bombones, aparte 
de su belleza, gustó_ . _ Alguien 
pidió después que la repitiera, 
pero éstoy seguro que no era con 
la intención de descubrir el "tru­
co", sino por el paladar del dulce. 
Las damas también fueron obse­
quiadas con flores y me cupo la 
satisfacción que la Magia, una 
vez más. pudo lucir resplande­
ciente, como eran mis des~-

Mi próxima aparición se'fá en 
el Teatro Roosevelt , probable-

Revisando los oráculos antiguos 
los cuales frecuentemente se han 
atribuído como producto de la 
simple ley de la mecánica. mera- , 
II}ente mencionaré que Platón y 
Aristóteles hablaban de ciertas 
estatuas hechas por Dadalus, que 
no solamente podían caminar si­
no que era hasta necesario· el 
atarlas para evitar que se movie­
ran, sin que pudiera percibirse en 

mtnte para la entrante semana, 
que se suponía que Dadalus la ha- ta centuria. dió una descripción Y actuaré en todos los teatros y 
cía mover por medio del azogue_ gráfica y concisa de ciertas pie- cines de· La Habana, donde todos 
Aulus Gellius hace mención de zas mecánicas inventadas por por igual podrán pasar un rato 
una paloma de madera que tenía Boethius nombradas· "Los pájaros de solaz y alegria con mi espec­
ia virtud de poder volar con el de Diomedes" (que era un mecá- táculo de Magia. 

lo absoluto cómo aquellas estatuas 
de materia inanimada parecían 
poseer un espíritu, un alma o un 
ente con vida que las animaba 
cual un ser humano_ 

A este respecto, la historia nos 
habla de una maravillosa Venus 

CARTE:LE:S 

único defecto de que una vez que nico de aquellos tiempos). Estos Dentro de breve tiempo partiré 
volaba no podía levantar más el pájaros voceaban a través de una para Centroamérica si otrá cosa 
vuelo. Desde luego ·que en esta trompeta de lata y había una ser- no disoonen las fuerzas mayores, 
época dP .. viación y velocidad esto piente bronceada que silbaba, los pero tengo el propósito de que por 
no es nada asombroso. pero en su cuales emitían una música ar- lo menos en toda La Habana se 
época era algo admirable. moniosa. haya podido apreciar la calidad 

.Cassiodorús. que vivió en la sex- _ . Se dice que Ias cabezas de estas_ de mi espectáculo. 
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n;i; ·sobresaliendo entre ellas la 
fotografía de Kahahawai. 

Se volvió dramáticamente ha­
cia. mí: 

-Demostraremos que esa mu­
jer que llevaba ese bolso, fué la 
mujer .que señaló con la mano fa­
tal al Infortunado joven, 

Lo miré asombrado. En realidad 
creía que lo que había aconte­
cido había sido premeditado. Era 
increíble. El fiscal Kelly se vol­
vió: 

-Edwin Ulí , venga a declarar. 
Desde el fondo de la sala avan­

zó el insignificante · nativo que yo 
había visto en la mañana del 
viernes. 

-¿La mujer que usted vió fren­
te al Edificio de Tribunales aquel 
día, y más tarde identificó, se en­
cuentra actualmente en la sala? 

Vi que el nativo fijaba sus ne­
gros y duros ojos en mí. Lenta­
mente levantó la mano, con el de-

- .do índice séñalando: 
- Si , está sentada allí. 
Ulí, a una excitación de Kelly, 

bajó del sitial de, los testigos. ca­
minando hacia mi. Anticipándo­
se al esfuerzo del fi scal para pro­
ducir un efecto, Darrow se volvió 
y murmuró: 

-Póngase en pie, Mrs. Fortes-
cue. 

Así lo hice . Ulí se detuvo. 
-Esa es la mujer. 
Unos testigos siguieron a otros. 

El funcionario de la Policía Har­
bottle habló de la persecución y 
captura. Samuel Lau atestiguó 
que había ido a mi casa la tarde. 
del 8 de enero. Le fué mostrado 
el mazo de soga más pequeño. 

-¿Es este el mazo de soga que 
usted encontró alli aquel día? 
¿Tenía alguna marca que lo dis­
t inguiera? Nuevamente la marca 
roja. 

Kelly exponía sus pruebas: fo­
tografías. revólvers. peines de ba­
las, pedazos de sábana. toallas, 
todo manchado de sangre ; una 
camisa, con un puño de menos; 
una lona con manchas oscuras: 
mi bolso con los recortes de pe­
riódicos. Cada una de ellas esta­
ba numerada. con su tarjeta , des­
plegada conspicuamente en la me­
sa del Tribunal. Yo no las mi­
raba. 

Mientras el fiscal Kellv tan dra­
máticamente trataba d·e conven­
cer a los Jurados que nosotros ha­
bíamos proyectado deliberada­
mente priva r de la vida. al ha­
waiano, me nreguntaba si since­
ramente creía _en ello. Cada prue-
ba que ponía de manifiesto era 
un mudo testimonio que ponía de 
relieve la naturaleza accidental 
de lo que había ocurrido allí. 

Durante todo el interroo-atori0 
de los testigos por Mr. Kelly, hizo 
Clarence Darrow muy pocas pre­
guntas. No hizo siquiera la inten­
ción de refutar los testimonios 
que estaban en abierta contra­
dicción con la rea lidad. Cada vez 
que terminaba de deponer un 
testigo. con una aparente indi­
ferencia. renunciaba a las pregun­
tas: 

SE VENDE SIEMPRE EN . _su 
CAJITA AMARILLA OIGO ~- --, -

Los dentist1s recomiendan los cepillos 
Pro-phy-lac-t ic porque saben lo bien que 
limpian los dientes. Las cerdas en forma 
de sierra y el copete en la punta limpian 
perfectamente entre diente y diente y 
dan masaje a las encías. Hay diferentes 
modelos, tres tamaños, tres texturas de 

cerdas y mangos en colores preciosos. 
Para lograr el máximo de resultado, con­
viene tener siempre al uso dos cep illos, 
uno para por la mañana y el otro para 
por la noche. Busque siempre el nombre 
Pro-phy-lac-tic, separado por gu iones. 
PRO· PHY-LAC·TIC BausH Co. , Florcncc, Mass., r:.u.A. 

-Eso es todo. No tengo nada 
que interrogar. 

Duran te tres dias desfilaron los 
treinta o cuarenta testigos que 
habían sido citados por la acu­
sación. llamándoseles a declarar. 
tomándose les juramento por el 
alguacil y cada uno a su vez. fué 
suministrando su historia. Ofre­
cido el testimonio final. J ohn 
Kelly resumió en unas breves pa­
labras las declaraciones que no 
habían sido discutidas siquiera . 
Después. dijo : 

- La fi scal ía está satisfecha . 
La sala del Tribunal pareció 

electrizada por la sensación de 
suspenso que siguió a ello. Los 
espectadores. muchos de los cua­
les habían estado en la cola des ­
de las once de la noche anterior, 
se removieron nerviosamente en 
sus asientos expectantes. ¿Qué 
pasaría despuésº Aun nosotros, 
los cuatro acusados. no sabíamos 
cuál seria el curso que habría de 
segu ir Clarence Darrow. 

Siguió una larga espera. Los 
abogados que representaban a 
ambas partes sostenían una con­
ferencia en . la oficina del magis­
trado . Volvieron a penetrar en 
la sala. Leisure . Winn. Johnson, 
Darrow. Kelly, Ulrich. Cassidy: 
todo el personal de la acusación 
y de la defensa tomó asiento fren­
te a nosotros. Darrow. lentamen­
te. se volvió en torno suyo: 

- Teniente Massie. tenga la 
bondad. Hizo una seña afirmati­
va a Tommie. 

Se ~xtendió por la sala un si­
lencio aquietador. así que el jo­
ven oficial na val avanzó hacia la 
silla de los t es tigos. Con len tas, 
medi tadas preguntas. Mr. Darrow 
le extrajo el recuerdo de la no-

che de septiembre. Mientras el te­
niente Massi estuvo sentado a ll í, 
agregando. detalle sobre deta lle, al 
cuadro. la simpatía de toda la sa ­
la se concentró en él. Parecía en ­
contrarse a solas. Describió la in­
diferencia de la comunidad , cuan­
do su esposa, enferma. en el hos­
pital, había tratado de ayudar a 
la acusacíón en el caso de Ala 
Moana. Dijo cómo no había po­
dido encontrar una nurse para 
las noches, y cómo tllvo que ha­
cerse cargo de la asistencia. Cum­
pliendo con su deber. durante to­
do el día como oficial de subma­
rinos y cumpliendo con su deber 
Junto a la cabecera de la cama 
de su esposa durante las noches. 

Sin poderlas controlar escapa­
ron mis lágrimas. En la sala del 
Tribunal. detrás de mí. hombres 
y muj eres se esforzaban por con­
trolar sus emociones. 

Las doce. Con su historia a 
medio referir, el magistrado Da­
vis suspendió el acto ... 

No puedo. referir mis emocio­
nes así que nos ,dírigiamos al jui­
cio a la mañana siguiente. Mi 
hermana estaba sentada, silen­
ciosa, junto a mí. Tommie, en el 
asiento delantero. miraba triste­
mente al espacio. Cada uno de 
nosotros estaba pensando en la 
prueba por que habíamos de pa­
sar. 

Ante la puerta del edificio, nue­
vamente las cámaras fotográficas. 
Nuevamente atravesamos los co­
rredores vigiladps por la Policía, 
y después, a través de la puerta, 
la sala, hasta ocupar· nuestros 
asientos. 

* * * * 
Penetró el magistrado. El al­

guacil del Tribunal ocupó su lu-

gar. Esperamos tensos. Brusca­
mente, uno de los periodistas si­
tuado detrás de mí , murmuró: 

- ;Da rrow está enfermo! - ¡Mr. 
Darrow enfermo! ¡Imposible! Me 
incliné hacia adelante. 

-¿Es cierto?-pregunté a Mr. 
Leisure. Antes de q\le pudiese con­
testarme, entró el magistrado Da­
vrn. 

- Se pospone el juicio hasta las 
nueve de la mañana de mañana, 
a consecuencia de la indisposición 
del abogado de la defensa. 

Ante el Tribunal, al día siguien­
te, toda la prolongada escena se 
repitió nuevamente, representada 
solamente por el teniente Massie. 
Para las cien o más personas apre­
tujadas en aquel caluroso salón , 
era una nueva historia , la histo­
ria de lo que había acontecido en 
mi casa aquel viernes de enero. 
Para mí , sencillamente era una 
reproducción de una catástrofe 
que se hallaba más allá del con­
trol humano. 

A última hora en aquella ma­
ñana, Mr. Darrow pasó al testigo 
a Mr. Kelly para las preguntas. 
A una pregunta siguió otra. tra­
tando el fiscal de amplias espal­
das , de hacer caer en una tram -­
pa o confundir al tenien te Massie. 
Una y otra vez el joven oficial 
repitió la misma declaración. 

El lunes, fué llamado nueva­
mente a declarar el teniente 
Massie. ¿No terminaría jamás es­
te .juicio? 

El martes. nosotros , es decir. ·1a 
defensa debía llamar nuevos tes­
tigos. Un suboficial declaró cómo 
el teniente Massie había adquiri­
do la soga con el hilo púrpura 
meses antes con objeto de prepa-

(Continúa en la Pág . 54 J. 
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~orpes, tan rrecuentemente v1ct1-
ma de burlas, tienen miradas de 
conmovedor i:.gradecimiento cuan­
do uno toma su defensa. 

Comienza a hacer frío fuera 
entro en mi tienda. Reflexiono 
en el gran problema moral que 
plan tea la guerra. Allá entre- us­
tedes, los predicadores lo resuel­
ven más facilmente que nosotros, 
para quienes es un grave proble.,; 
ma de conciencia. Durante el 
combate, el _ instir1~0 de c<>nserva-

LaMAIZENA 
DURYEA 

Ayuda 
al Rápido 
Restablecimiento 
de Convalecientes 
La n1t_ur1leza he impartido • 
11 M1izen1 Duryee eses pro­
piedades forti~centes y vite­
lizadores que ten r1pid1-
mente restablecen el vigor de 
persones debilitadas. 

Ensaye Ud. le siguiente 
recete-uno de los sabrosos 
pl_atos que se preparen con 
Meizena Duryee. 

2 cuch1r1dita1 de Moizen, Duryeo 
1 pinta de leche hirviendo 
2 cuch1r1dita1 de mantequilla 

ciares de 2 huevos 

Oisu.iv, la Maizena en un r.oco 
de leche frie. Agréguese eche 
hirviendo, virtiéndola poco a po­
co, y batiéndose huta que se pon­
ga cremosa. Cuéz:ase. Agréguese 
mantequilla y sazónese al gusto. 
Echese la leche hirviendo sobre 
los cloros de huevos que se habrán 
batido bien de antemono. Pón­
gase en tostadas de pen moreno y 
sírvase inmediatamente. 

Nos complacerla enviarle 
gratis un ejemplar de nuestro 

m último libro de 
cocina que con• 
tiene numerosas 
recetes pera la 

@ílt·!iíii-i preparación de 
sabrosos platos. 
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F. A. LA Y, Agente 
Apartado 695, Habana. 

Envíenme un elempla, GRATIS de 1u llbt-o de 
cocina. 
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CARTE:LE:l 

C2!1t2J dP ... 
ción y el ardor de la lucha no 
dejan lugar para reflexionar; pe­
:-o,- en los descansos o en la trin­
chera, es diferente. Uno se queda 
atónito de estupor y de horror 
por el refinamiento creciente de 
las máquinas de destrucción. En 
nosotros, no cesa jamás el con­
flicto entre el"No matarás" ins­
cripto en el alma de cada cual 
y el deber; también sagrado de 
"Hay que hacerlo por la patria". 
Ese conflicto puede dormir por un 
tiempo; pero existe siempre. Me 
absorbe durante más de una no­
che, a la hora en oue uno se es­
cruta a sí mismo. Es doblemente 
sensible frente ¡¡.l plácido vallé 
que se extiende a mis pies. Los 
pájaros lanzan sus llamadas en­
tre los árboles de la laguna. La 
artillería una vez más refuerza 
su tiroteo. Luego, todo calla. Len­
tamente me encamino a acos­
tarme. 

• * * 
HANS MARTENS (estudiante 

de Ciencias Aplicadas, nacido el 
23 de septiembre de 1892, muerto 
el 14 de julio de 1915, (23 años) 
cerca de Rúdnicki, junto al Szlo­
ta Lipa.) 

Rudnicki, julio 13 de 1915 (la 
víspera de su muerte) .-Me he he­
cho hacer hoy lugar cómodo y 
habiendo llegado por fin la paja, 
me he acostado encima, reflexio­
no en mi destino y espero, como 
todos, el ·resultado con impacien­
cia. Es cierto que no corro riesgo 
de balas, estoy con el Estado Ma­
yor, cerca de un kilómetro de­
trás de las trincheras y única­
mente cuando voy a inspeccionar 
mi avanzada por la noche, bajo 
la lluvia, a través de los campoR, 
algunas balas perdidas vienen a 
silbar en mis oidos. Uno puede 
ser alcanzado por casualidad. 
¡Sea! No, no soy sincero, no pien­
so en eso, deseo que no me toque 
ninguna, al menos asi, por ca­
sualidad y me bajo rápidamente 
cada vez que los proyectiles pa-' 
san. En el combate, uno no pien­
sa en el peligro, uno cumple con 
su deber, sin preguntarse si se­
rá alcanzado o no. Mas aquí, 
cuando hago solitario la revisión 
de mi avanzada, súbitamente se 
me ocurre: "¡No, tú no quieres, 
tú no debes morir! ¡Tienes toda 
una vida por delante de TiJ "Es 
apenas que la ha._s_ CQIDenz.ado y 
¿ya .habrías terminado?" El_ oficio 
de soldado me ha vuelto robusto 
y vigoroso, soy un poco más du­
ro que antes; pero también vivo 
más fuertemente. ¡Hay en el 
mundo tantos fines que alcanzar, 
tantas tareas que cumplir, tantas 
cosas de las que puede uno go­
zar! 

"Siento el valor de enfrentar­
me con el mundo, de luchar con­
tra las tempestades y de no ate-' 
morizarme de los crujidos del 
naufragio". ¿ Y esta fuerza y es­
ta alegria-estarían perdidas? Has­
ta entonces, yo había pasado mi­
vida sobre los bancos de la es­
cuela, he aprendido cosas útiles 
y otras estúpidas: ¿siempre he 
aprendido, no he hecho nada, na­
da creado y todo habría de ter­
minar? Los camaradas habrán te­
nido razón cuando me decían : 
"Goza de las pocas semanas que 
la casualidad te ha deparado, go­
za de la superficie de la vida, ya 
que la próxima muerte te impi­
de las profundidades". 

No, siento que la vida me reser­
va cosas que hacer y que decir; 
la paz vendrá y con ella una vida-
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nueva, para mí también y la vi­
viré con fuerzas nuevas, frescas , 
con sentidos nuevos, con sus di­
¡ficultades, sus luchas y sus pre­
ocupaciones. 

¿Es malo, es antipatriótico el 
pensar asi? ¿El querer vivir no 
está permitido al soldado? Es po­
sible, pero no puedo pensar de 
otra manera; mi deseo de vivir, 
mi ánimo a vivir aumentan día 
tras día. Conozco poco aún la vi­
da para arrojarla lejos de mi co­
mo una cosa sin valor. En cuan­
to al desprecio de la muerte , al 
heroísmo, confieso mi <;onfusión, 
no sería capaz de ello más que 
en la exaltación del combate, en 
la sobreexcita.ción de todos los 
sentidos en tensión extrema. ¡Qué 
fácil _me pa,recía. al orincioio. re­
nunciar a la vida, cómo hablaba. 
de eso con tan ta ligereza! Y 
ahora: 

¡Oh, reina, la vida es bella sin 
embargo! 

* .. * 
HERBERT JAHN (estudiante de 

Metalúrgica y de Química, nacido 
el 3 de fel;>rero de 1895, muerto el 
10 de abril de 1916 (21 años) en 
la ambulancia de Stenay.) 

Al norte de Verdún, mayo 1 de 
1915.-Ayer por la noche, estaba 
sentado bajo un cobertizo ador­
nado de yedras, ante nuestro re­
fugio ; el claro de luna se mira­
ba en mi vaso, junto a mi botella 
de vino; los sonidos de una gui­
tarra me llegaban de lejos, apa­
gados; únicamente de tarde en 
tarde una bala silbaba entre los 
árboles. He advertido, por pri­
mera vez, que la guerra puede te­
ner belleza y poesia. Rabia creído 
hasta entonces que .eso no existía 
más que en los libros. Y ahora es­
toy contento, he visto que el mun­
do está tan bello como antes, que 
la guerra misma no puede privar­
nos de la Naturaleza : mientras 
que ésta persista para mí, no po­
dré ser completamente desgra­
ciado. 

* * * 
4 de mayo de 1915.-He dado 

hoy un encantador paseo a la 
montaña, en la floresta en plena 
vegetación primaveral. Había llo­
vido durante la noche y he sufri­
do una ducha para comenzar. Pri­
mero pasé sobre unos prados de 
un verde incitante, luego ascen­
dí por las viñas hasta la flores­
ta. Desde la orilla del bosque he 
tenido una admirable vista sobre 
el valle, el Mosa· y las elevaciones 
donde se encuentran nuestras 
trincheras y las de los franceses. 
Sin el estampido del cañón y el 
estrépito de la fusilería , podría 
olvidarse la guerra, tan apacible 
es todo ese paisaje. Me he sumido 
en un mar de verdor: viejas ha­
yas y viejas encinas gigantescas, 
follajes impenetrables, escaramu• 
jos, zarzas, saúcos, todos los ar­
bustos que cultivamos en parques 
y Jardines, BÚDen aqui hasta la 
altura de un hombre; la tierra 
está cubierta de una alfombra de 
flores multicolores. No se pene­
tra en esas espesuras sino por 
senderos estrechos y resbaladizos ; 
jabalíes y gatos salvajes los habi­
tan aún, la misma águila tiene 
alli su nido. Se respira un am­
biente de invernadero, saturado 
de. perfumes. A cada paso hay 
que bordear un tronco tendido a 
través del camino. De momento 
uno tropieza con una sencilla 
cruz de madera, luego otra. La 
inscripción está borrada, nadie 
sabe si es un amigo o un enemi-

Conserve la Hermosura de Su 
Piel con Cera Mercolizada 

La palidez, manchas obscuras o 
cualquier otro defecto que pueda tener 
desaparecen rápidamente por la acción 
benéfica de la Cera Mercolizada y su 
cutis será hermoso, suave, blanco y 
fresco. Aplíquese suavemente Cera 
Mercolizada en la cara al acostarse. 
Esas imperfecciones de cutis pálido, 
obscuro y el paño de la cara se esfu­
man. Su piel se v4elve blanca, ater­
ciopelada, tersa y su cara tendrá una 
belleza juyenii. La Cera Mercolizada 
ayuda a descubrir la belleza oculta. 
Saxolite en polvo refresca y vigoriza 
la piel. Disuélvanse 30 gramos de 
Saxolite en polvo en ¼ de litro de 
extraCto de hamamelis y úsese como 
astringente. En todas las boticas. 

go quien reposa aquí. Los suyos 
ignoran dónde está enterrado 
aquel que partió para defender 
a la_ patria. Dentro de poco tiem­
po, el último rastro de su tumba 
habrá desaparecido, borrado co­
mo su nombre. Continúo siguien­
do el camino que me conduce ca­
da vez más dentro de la selva 
virgen. Una gran ave de presa, 
asustada por el ruido de mis pa­
sos, se remonta muy alto por los 
aires. ¡Cuántos pensamientos van 
y vienen mientras se camina así! 
El bosque parece infinito, me 
adentro cada vez más profu: .. ia­
mente. Por doquiera, el mure je 
verdor y en lontananza perci­
bo nuevas cadenas de colinas. 

Julio. 5 de 1915.-Es raro, desde 
hace ya tiempo me obsesiona la 
idea que he de ser muerto .. aun-

O[ SPU(S O[ lA Cf NA 
Trabajan mientras 

Ud. duerme. 

¿ Sabe U d. a quién se !e debe 
· 'el laxante más perfecto" que se 
conoce?-A un celebrado médico 
inglés. 

¿ Sabe U d. por qué se las ha lla­
mado las píldoras de "decpuéa de 
la cena?'' ----;:Porque suelen tomarse 
después de cenar. 

¿ Sabe Ud. por qué son las pre ­
feridas de mnlones de personas en 
más de 70 países del mundo ?-Por­
que su acción es suave; porque no 
irritan ; porque no envician; por• 
que pueden tomarse todo el tiem­
po necesario sin tener que aumen­
tar la dosis; porque, en fin, ejer­
cen su acción directamente sobré 
el intestino grueso y no interrum­
pen la digestión. 

Verdad1>ramente, las Píldoras de 
Brandreth no han sido superadas 
nunca. Requieren unas diez horas 
para producir su efecto, pero tra­
bajan mientras U d. duerme y, sin 
la menor molestia, van limpián­
dole poco a poco el sistema; acla­
rándole poco a poco el cutis; reno­
vándole poco a poco la eneqría. El 
mantener limpios los intestinos es 
el mejor medio de prolongar .la 
vida. 

Las Píldoras de Brandreth son 
tan eficaces como inofensivas. Pue­
den tomarse sin temor todo el 
tiempo que se quiera. .Haga la 
prueba. Una caJa bastará para 
convencerlo. Las venden todas las 
buenas farmacias. 



que no crea en presentimientos 
en modo alguno. De todas mane­
ras, esa absurda idea me ha im­
pulsado a escribir una carta de 
•despedida a mi familia y aña­
dirle mis últimas disposiciones; 
todo está bien seguro junto a mi 
pecho. Hasta el presente he teni­
do a lo largo de mi vida una 
suerte increíble; pero, creo que 
mayor suerte será la de poder vi­
vir esta gue1>ra, aunque tenga que 
quedarme en ella. Lo que he 
aprendido en estos diez meses no 
me lo hubiera imaginado jamás. 
Y se aprende cotidianamente, el 
horizonte se agranda sin cesar. 

* * * 
HANS NONNE (estudiante de 

Derecho. nacido el 17 de noviero-

Una ráfaga de 
viento y el amor . 

¡ay! se disipa 
Con el sombrero tenoriesca· 
mente ladeado, audaz y pala• 
brero, la conquista es segura 
... De pronto una ráfaga de 
viento traidora deja al descu• 
bierto una pelambre selvática 
y revuelta . . ¡ Adiós amor! .. 

Con el uso de Stacomb no 
ocurren tales amarguras. 
Mantiene el cabello fijo, bri­
llante, sedoso y flexible. Cóm• 
prelo hoy, crema o líquido. 

En farmacias y perfumerías 

bre de 1898, muerto el 8 de abril 
de 1918 (20 años) frente a Ar­
mentiers.) 

Zaliski, enero 17 de 1918.-Es­
toy perennemente en contacto con 
los hombres y no obstante mis re­
laciones con ellos permanecen in­
estables. Es necesario, como tú 
dices, tener el don. Busco la nota 
justa; pero no la encuentro y 
después de mis últimas experien­
cias, he renunciado. No podré 
:nunca tener amigos. Todo es inú­
til, el foso subsiste. No me enor­
gullezco de mi condición de "vo­
luntario por un año", no he mi­
rado jamás a los demás por en­
cima del hombro; sin embargo soy 
considerado y tratado en "vo­
luntario" y acabado por de.iar las 
cosas así, sobre todo después que 
obtuve una modesta promoción. 
La desconfianza hacia los volun­
tarios por un año es general aquí 
y es tan to más difícil mostrar, 
por los actos. una superioridad 
manifiesta. Una reciente expe­
riencia me ha aclarado comple­
tamente. Estaba en buenos tér­
minos con mis camaradas de ins­
trucción (para el manejo de las 
ametralladoras); únicamente me 
esforzaba. cuando se presentaba 
la ocasión, en refrenar las malas 
palabras ae las que son tan pró­
digos y no les ocultaba que les 
tenía horror. Mi diario ha caído 
en sus manos y han encontrado 
en él la expresión de mi opinión 
sobre la mayor parte de ellos. 
Mas, finalmente se impuso la ra­
zón y todo se arregló amistosa­
mente a la mañana siguiente. Los 
hombres me ven joven, sin expe­
riencia, pero sin mala intención y 
nos entendemos bien nuevamen­
te. Comprendo que el trabajo en 
común no establecerá entre nos­
otros una comunidad duradera, 
como la he buscado por largo 
tiempo; y que debería persistir 
en el camino que he tomado : ha­
cerme útil por mi trabajo, apren­
der de ellos; pero conservarme pu~ 
ro, no descender a su nivel, ni de 
palabra ni con el pensamiento y 
mantener la esperanza de serles 
de alguna ayuda más tarde. 

He confirmado mis ideas de 
nuevo ayer tarde, por una con­
versación cuya ocasión buscaba 
desde largo tiempo y que ha sido 
muy · movida. Lós hombres cla­
man siempre contra los ricos, los 
"grandes señores". Les ·he pedido, 
hasta los he conjurado a que me 
digan cuáles remedios pondrían al 
orden de cosas actual, cuál idea 
se hacen de una Alemania nueva. 
Ni uno solo había reflexionado 
sobre eso, cada uno confía expre­
samente ese encargo a otro. Es 
necesario que existan dirigentes 
y naturalmente es contra ellos 
que la toman. Ninguno ha sido 
capaz de decirme lo que habría 
Que hacer. 

Me dirijo a ti, ahora. Entre nos­
otros (en la artillería) los oficia­
les son tratados- de imbéciles '/ 
de carroña y es cierto que fre -
cuentemente son altivos, ignoran­
tes y tan insoportables como no 
se puede pedir más. Para ellos, 
no hay más que dos clases en la 
Humanidad: los oficiales y los 
soldados. Como los oficiales se 
ocupan muy poco de sus hom,­
bres, las relaciones son a la lar­
ga insostenibles ... En la mayor 
parte de los casos, uno se queja 
estúpidamente de medidas que 
son inevitables, de todas las ór­
denes "venidas de lo alto", sim­
plemente por envidia del ordi­
nario más confortable de los ofi­
ciales. Como debo contarme en­
tre los suboficiales "voluntarios" 
las recriminaciones recaen sobre 

mít y en contra mía, me siento 
separado de mis camaradas. Pe­
ro, hay que soñar-también pa­
ra ellos-en el porvenir, en la 
evolución política. ¿Se conserva­
rá el sistema actual, el funciona­
rismo que crea, como en el ejér­
cito, una clase de privilegiados, a 
expensas de todos aquellos que 
se encuentran en inferioridad por 
la ignorancia? ¿ Qué cambios ha­
brá que introducir? ¿Sobre qué 
principios se basará uno? Cual­
quiera que sean, no se soportan 
sino con irritación los privilegios 
que yo podía, hasta el presente, 
reinvindicar como mi derecho. 
Ese sistema ha hecho la gi;ande­
za de Prusia, otro hubiera quizás 
hecho a Alemania más grande y 
nos hubiera conservado la paz. 
El Estado es una maquinaria ue­
licada, un todo del que todas 
las partes son solidarias como los 
miembros y el estómago, según la 
fábula de Menio Agrippa. Veo 
claramente, de una parte, que el 
pueblo ignorante está entregado a 
todas las influencias; de otra par­
te, que su voluntad, o la del Par­
lamento, debe ser ampliada y 
convengo que el sentido en el que 
marchamos es el verdadero, en lo 
que lo puedo juzgar. 

::: ::: ~:= 
•. ALFRED E. VAETH (estudiante 
de Filología, nacido el 25 de di­
ciembre de 1889, muerto el 16 de 
octubre de 1915, 26 años, cerca 
de Leintrey.) 

Miraumont, 26 de enero de 1915. 
-;Al fin relevados, después de 
siete semanas de trinchera! ¡ Al 
fin bañados, al fin se reposa! Y 
aunque la artillería gruesa pueda 
llegar hasta aquí, uno no puede 
ser alcanzado más que por casua­
lidad, luego de haber visto la 
muerte inminente, a cada hora 
de las últimas semanas. Utilizo 
inmediatamente este respiro para 
saldar mis deudas de correspon­
dencia y como tu querida carta 
acaba de llegar hoy y me habla 
de cosas de las que no se tienen 
ya noticias por mucho que lo de­
see, comienzo por responderte. 
Muchos de los párrafos de tu car­
ta han sido para mí una sorpre­
sa, tú entras sorprendentemente 
bien en nuestros sentimientos. El 
deseo más grande de muchos ·de 
nosotrós es regresar a nuestras 
casas sanos y salvos, para impe­
dir en seguida la vuelta a los 
antiguos procedimientos. Traer 
tiempos nuevos. ¡Dulce ilusión! 
Me parece seguro que no es más 
que una ilusión. No obstante se 
tratará, aunque no sea más que 
por deber. Será -necesario también 
que la verdad sea dicha sobre 
muchas cosas que han ocurrido 
en silencio. L'os verdaderos pa­
triotas que, en tiempos de paz, se 
burlaban del patriotismo estriden­
te, esos patriotas esperaban que 
la guerra borraría la distancia 
entre los rangos y las . condicio­
nes, que la desigualdad desapa­
recería ante la majestad de los 
sacrificios y de la muerte, igua­
les para· todos. Mas, la desigual­
dad subsiste. No me quieres creer, 
he aquí un ejemplo : en la trin­
chera, tres hombres se disputan 
un pan. En el interior, los ofi­
ciales están . de ffaficachela, tie­
nen el vine ei'! cantidad. El · co­
razón me sangraba. Reconozco 
que los oficiales del ejército ac­
tivo en general se ocupan más 
de sus hombres que aquellos de 
la reserva. Honor a quien honor 
merece . Pero, nosotros no nos 
damos cuenta de esa solici­
tud por los soldados de que ha­
blan tanto los periódicos. Y la 
distribución de cruces de hierro 
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ii INMEJODABLE!!-
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RE!IUELVA TAMBl~/'i Uo,sus 
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í.!ENOVANOo" SUS VESTÍOO!ICON 
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fARMAC1As y 5EDErJIAs 

provocará un escándalo si una 
voz tranquilizadora no interviene 
a tiempo. Hay muchas otras co-

(Continúa en la Pág. 56 _ l. 

DISPOSITIVO RADI 0-
VITALIZADOR ELECTRO 

GALVANO 
CAPTOR DE ENERGÍA 
CÓSMICA. PAT. UNIV. 

Plantillas Eléctricas aplicables 
al interior del calzado en uso. 
Este descubrimiento está basa­
do en Leyes perfectamente ca­
talogadas y experimentadas por 
la Ciencia Médica. Sus efectos 
derivan de una Ley Física.­
Resultados definitivos en reu­
matismos, agotamiento físico 
nervioso, neurastenia y debili­
dad mental.-Restaurador con­
tínuo del desgaste o pérdidas 
de energías vitales, con resul­
tados admirables en sudoracio­
nes de los pies, várices, infla-

maciones, etc., etc. 

De venta en la Droguería 
"SARRÁ" y demás casas 

del ramo. 

DISTRIBUIDOR PARA CUBA Y 
PAÍSES CENTROAMERICANOS: 

DEL RÍO & CÍA. 

Crespo, 9. Habana 

CARTE:LES 
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rar una pista para su perro. El 
anterior inquilino de la casa que 
yo ocupaba identificó la lona co­
mo la cortina que usaba para 
resguardarse de la ducha. Amigos 
describieron los efectos del terri­
ble esfuerzo y la terrible emoción 
que durante los últimos meses ha­
bía gravitado sobre el teniente 
Massie. Siguieron después los doc­
tores. describiendo la crisis men­
tal a través de la cual habia pa­
sado, Así, cada una de las fases 
de la tragedia fué analizada, di­
seccionada, explicada. ¡Cuán in­
necesario parecía todo aquello! 
¡La verdad era tan evidente por 
si misma! No podía haber más 
que un veredicto. Cuanto antes 
se produjera, mejor. ¿Cuándo 
habría pasado todo? ¿Cuándo po­
dríamos retornar a nuestros ho­
gares? ¿ Cuándo vol vería a ver a 
mi esposo, todavía enfermo, en 
un hospital, en New York, impo­
sibilitado de llegar hasta mí? 

El martes por la tarde los cua­
tro abogados que habían dirigi­
do nuestra defensa hicieron un 
viaje hasta Pearl Harbor. Estaban 
preocupados, graves. Sabía yo, 
instinti,vamente. que habían lle­
gado a la decisión que más temía. 

-Mrs. Massie, se presentará a 
declarar como testigo, mañana. 

Se me hundió el corazón. No 
se habia permitido a Thalia que 
se presentase en el juicio ante­
riormente. No hubiese 'Jodido re­
sistir los largos dias ·allí. Pero, 
ahora, tenía que ir. Tenia que sa­
crificarse una vez más. 

La noticia de que Mrs. Massie 
habria de declarar atrajo una 
multitud aún mayor a la puerta 
de entrada del Tribunal al si­
guiente día. Durante toda una 
larga noche la muchedumbre ha­
bía esperado a que se abrieran 
las puertas. Muchos de los que fi­
guraban en ella eran amigos an­
siosos de ayudarnos. 

Entramos en la sala de audien­
cia. Casi inmediatamente Mr. 
Darrow pidió a Mrs. Massie que 
ocupara el sitial de los testigos. 
La sala permaneció en suspenso, 
un suspenso de muerte, mientras 
ella referia su historia. Yo la ha­
bía oído cuatro meses antes, en 
otra sala de audiencia, una sala 
atestada de oscuros rostros hosti­
les. Hoy, una no sentía más que­
ambiente de simpatías; ahora, la 
verdad se exponía evidentemente, 
por si misma. Si se hubiese he­
cho justicia en el caso de Afa 
Moana, si la Policía en aquella 
ocasión hubiese cumplido con su 
deber, si la opinión pública hu­
biese demandado un justiciero 
juicio, entonces .. . 

Recordé las palabras de mi hi­
ja: "No busco venganza, sino jus­
ticia. He declarado al objeto de 
salvar a otras muchachas de una 
suerte semejante". 

El amable interrogatorio de 
Mr. Darrow había terminado. En 
su lugar se alzaba ahora John 
Kelly. Sin reclamarla, vino a mi 
memoria un cuadro que había 
visto hacía mucho tiempo en 
Francia: Juana de Arco frente a 
sus inquisidores. 

Entregó un papel a Thalia pi­
diéndole que identificase la firma. 
Con voz tranqúila, ella dijo : 

CARTELES 

Si algunas veces se siente desg~nada Y. f~tiga_d,a, 
piens,e que por lo general es debido a ehmmac1on 
dt:feccuosa de los residuos digestivos .... y tenga 
la seguridad de q.~e la "Sal de Fruta" _ENO le 
traei:j-completo b1~ne~tar. Una cucharadita en _un 
vaso de agua, periódicamente. Hace una bebida 
agradable y espumante que refresca y depura. 

• 
En miles de hogares en todo el mundo es 

norma que chicos y grandes tomen por temporadas 
la" ~al de Fruta" ENO. Es la ayuda más agradable 
y eficaz para el bienestar general de la salud. Em­
piece hoy mismo con ENO; pero cerciórese de que 
le den la legítima 

Unico• Aaente.s de Venten: 

Harold F. Ritchie & Co., lnc. 

ENO es antiácido 
además de laxativo 

Lall\-palabras "Sal de Fruta"• "Eno", v "Fruit Salt" y 
el r6t.ulo del envase constituyen marca~ regiuradaa, 

-Supongo que usted sabe que 
este es un documento confidencial 
entre un médico y su paciente. 
Usted no tiene derecho a traer 
esto a una. audiencia pública. 

-¿Está usted segura de Que era 
un médico?-preguntó Kelly. 

-No voy a identificarlo. 
Lenta, calmosa, deliberadamen­

te , la joven sentada en el si tia! 
de los testigos rompió el papel 
una vez; juntando los pedazos, 
volvió a romperlo una segunda 
vez, y luego una tercera. Hubo 
un instan te de suspensión en to­
dos los ánimos, de suspensión en 
todas las respiraciones y después 
una tempestad de aplausos. El 
magistrado Davis ordenó varias 
veces: 

-Desalojen la sala. 
Nadie se movió. 
Thalia comenzó a descender del 

sitial de los testigos. Kelly esta­
lló: 

-Al fin, Mrs. Massie, la vemos 
a usted en sus verdaderos colo­
res. 

El veterano de muchas batallas 
legales, anunció entonces, dramá­
ticamente: 

-La defensa se da por satis­
fecha. 

Thalia atravesó el estrado y óC 
sentó junto a su esposo, sollo-
zando: . 

-Tommie, han querido demos­
trar que yo no te amo. Todo el 
mundo sabe que si te amo. 

A la mañana siguiente nos e .• -
contrábamos de nuevo, ante el 
Tribunal. La acusación ofreció las 
pruebas -de sus doctores. Parecía 
in terminable. 

Finalmente sobrevino el climax. 
Barry Ulrich, en tonos cultivados. 
resumió el caso a nombre de la 
acusación. George Leisure expu­
so los aspectos legales de _la de-

1ensa, relatando los hechos, de­
mostrando la naturaleza acciden­
tal de la tragedia. 

Clarence Darrow pronunció , su 
defensa al siguiente día. Los es­
pectadores ocuparon todos los 
asientos y espacios posibles, ca­
da pulgada de la sala, y aun del 
estrado del magistrado. Cuando el 
amable anciano se paró ante la 
baranda de los Jurados, la sala se 
encontraba •füma hasta rebosar 
Inició su apelación. Nosotros, los 
cuatro procesados, lo escuchamos 
como en IJn encantamiento. 

-¿ Y usted, usted y usted, que 
hubiese hecho en circunstancias 
semejantes? Y señaló a cada uno 
de los Jurados a su vez, a aque­
llos hombres a los que había pre­
guntado previamente: 

-Podemos confiar en usted, 
¿no es eso? 
. Las estoicas caras orientales no 
traicionaban emoción alguna. Et­
nológicamente y tradicionalmen­
te , los rostros blancos y amarillos 
son distintos. ¿Cómo podría aque­
lla apelación llegar a los hombres 
para los cuales el código del hom­
bre blanco es un misterio?' 

Durante cuatro horas el ancia­
no letrado se entregó por entero 
a su caso. dando todo de si. Los 
mensajeros de los periodistas se 
deslizaban entrando y saliendo 
con las cuartillas. El discurso de 
Clarence Darrow estaba difun­
diéndose por radio desde una sa­
la próxima. Radiogramas trans­
portaban sus palabras hacia Amé­
rica , al pueblo de América. Aun­
q1,1e su apelación no llegase a 
conmover a aquellos doce hom­
bres que tenía ante él, ponía en 
pie a aquel otro Jurado en Amé­
rica. el ,Jurado que formaba el 
pueblo americano. 

-Yo presento este caso slh 
consideración de razas, sin consi­
deración de nacionalidades, o de 
sentimientos individuales. Yo pi­
do a toao· e1 mundo en ese estra, · 
do. po,r razón de este rriismo caso 
por lo menos, · que olvide todas 
las demás consideraciones y le 
juzgue como un caso humano. 
Me agradaría pensar que en al­
guna oportunidad _ no muy lejana, 
-no podría ser demasiado leja­
na,-yo pudiese volver aquí - cori 
la conciencia de que había cum­
plido con mi pequeüa participa­
ción. en procurar la paz y la j us­
ticia a una isla que, hoy dia , está 
destrozada y desgastada por la 
lucha interna. Yo coloco este caso 
en vuestras manos y os pido que 
seais amables. comprensivos. con­
siderados. tanto hacia los vivos . 
como hacia el muerto. 

Agotado. buscó su silla. Había 
hecho todo lo que había podido. 
Se había esforzado por salvar la 
brecha entre las razas , por eli­
minar la discordia entre la Mari­
na y los políticos. Su apelación se 
había hecho. no solamente en 
nombre nuestro . sino. también, 
en nombre de la unidad. la inte­
ligencia. la comprensión y la 
amistad. . 

Otra voz robusta y agresiva lle- · 
nó la sala. Con palabras epco­
nadas el fiscal Kelly a tacó la de­

. manda de Mr. Darrow solicitan­
do simpatía. Gritó que Hawai es-
taba en juicio. ._ 

-¿Hay una ley pa ra los indí­
genas y otra para los forasteros 
a nuestro .medio? ¿Han de venir 
aquí y tomarse la ley . haciendo 
la justicia por sus manos?.,. No 
prestéis atención _ a lo que hayan 
podido decir los almirantes. o ha­
yan dicho a causa de que. con el 
general Smedley Butler, yo digo: 

{Continúa en la Pág. 66 J. 
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' d bi·en '1 más, es el_ distintivo, el "sello" . de 
p ca• e ' una persona decente. No tome 

(Continuación de la Pág. 49 ). 

sportsmanship en este arte. Usted 
tiene que pelear con ·un solo hom­
bre a un tiempo y siemore lo tie­
ne delante. Quisiera que pudiera 
decirse igual de las actividades de 
los políticos, que con frecuencia 
no actúan con la misma lealtad. 
En el pugilismo ur.o no tiene que 
preocuparse por nadie a su es­
palda. Ya usted ve en mi caso 
actualmente cuantas felonías y 
baj ezas ... Desde que yo era un 
adolescente siempre he tenido 
mis "héroes" en el mundo del 
atletismo. Mi contacto con ellos 
me han proporcionado ideas prác­
ticas, que me han sido de gran 

l I errónéamente lo que digo. Que 

te
,:!. un hombre esté tan interesado 

• ., en ver cómo luce, mirándose al 

Sus d1eJJ espejo, que _pe~mita que sus trajes 

leS 
excluyan mas importantes asuntos 

• de su cerebro, eso no. Pero si se 

rU
. A ~a puede vestir correctamente, como 

a f JII" un hábito, sin afectación, tendrá 

El Zonite lim-
pia y esteriliza 
los dientes arti­
ficiales, los cua-
les necesitan 
este cuidado. 
Póngalos en un 
vaso de agua / 
con algunas go-
tas de Zonite y j 
por la mañana j 
estarán lim- j .~.!:~r~l 

más desenvoltura y se le abre el 
camino para contactos favorables, 
no sólo socialmente, sino en el 
campo de la política y los nego­
cios. 

SPORTS 
De todos los sports prefiero el provecho. En el boxeo tengo un 

base ball, como espectador , desde favorito en cada categoría. Jack 
luego, aunque no vacilaría en ir Dempsey entre los pesos comple­
Y batear la pelota. Antes de in- tos, cuando era el rey de esa divi­
gresar en la Universidad yo acos- sión; Jimmy MtcLarnin, · Kid 
tumbraba a jugar base ball semi- Chocolate y Al Singer, en sus 
profesional. Mientras estudié ·mi respectivas categorías. Mientras 
carrera siempre fuí un entuslas- MJ-cLarnin es de origen irlan­
ta asistente a todos los deportes. des Al Singer es judío. Por 
Me gusta el boxeo. Boxear es un su parte ·· Chocolate es un mu­
gran sport. Requiere valor y de- chacho cubano, una verdadera 
manda desarrollo físico perfecto. maravilla del rirrg, a quien he vis­
Por otro lado, hay que jugar Iim- to en acción y admirado muchas 
pio ; quien pega más abajo de la veces. Este negrito es del país de 
faja es echado del ring. Hay _ (Continúa en ·za Pág. §8 J. 

defectos de su rostro con una le- fl 
chada de polvos y coloretes . .. ( Ni · 

Mas. no es Columbia sólo la qqe ¡f!JTAJ,,., ~[(/l .. 
abusa del ballyhoo. Son otras, son ¡,¡ K ¡ j..,( ..,,__ ( L 
todas las compañías. 

(Continuación de la Pág . 42 J . 

mer infante, hembra o varón, que 
nazca el dia 10 de septiembre de 
1932, será contratado por el es­
tudio en cuestión para filmar 
una película o más, puesto que el 
contrato será por un año" ... Sin 
distinción de raza o religión. Bas­
ta que tal criatura nazca el dia 
diez de septiembre y su suerte 

Pero. hay que hacer justicia. 
Aunque todas usen ballyhoo, hay 
algunas que conservan cierta mo­
destia y pudor. Bien es verdad 
que seria un crimen, por ejemplo, 
que la Metro hiciera a\arde de 
exhibiciones extemporáneas fren­
te al teatro donde se anuncia 

.-,:. Grand Hotel . ¿Qué otra cosa ne-
cesita la Metro para sacar una for­
tuna de ·un film , que anunciar en 
el frontispicio del teatro nombres 
como el de la Garbo, los Barry­
more, la Crawford ?. . . Añadir 
cualquier otra cosa seria dañar la 
película. Y afortunadamente Me­
tro Goldwyn Mayer no ha h .echo 
demasiado ballyhoo, aunque sí ha 
gastado bastante electricidad en 
el tamaño de las letras., . 

Qué más hubiera necesitado 
Columbia que decir: "Walter Hus­
ton en La Locura del Dólar . .. ?" 
El nombre es milagroso. Walter 
Huston es un actor que ha de­
mostrado poder llenar sólo con la 
magia de su. nombre cualquier 
teatro. El título del film es acer­
tado, más aún, uno de los más 
felices títulos de 1932. Toda la 
extravagancia de luces, reflecto­
res en dos cuadras de Broadway, 
camiones con fotógrafos, multi­
tud gritando, vocerío , etc ., no ha­
ce sino desviar la atención del he­
r,ho én si. conciso y explicito de 
que la película "tiene que ser bue-

,aillna", porque Walter Huston está 
en ella y la dirigió un director de 
la capacida d de Frank Capra. El 
hecho de haber hecho de Broad­
way una especie de "Luna Park" 
no añade nada a la película ... 

Frente a otro teatro ·de impor­
tancia en la famosa Vía Blanca, 
una jaula enorme con barrotes y 
ruidos de .cadenas, gemidos, alga­
rabía, . sirve para anunciar el film 
que se exhibe dentro ... La gente 
se ríe. La gente está escarmenta­
da y ya no siente afición por el 
ballyhoo .. Y todo lo que se logra 

, _;,.. de manera realista es que .Broad-
1 way parezca un día de feria en un 

pueblo donde todo el mundo se 
ha vuelto loco de remate. 

Ballyhoo por todas partes. Pa-

ra. anunciar las películas, para es­
coger los repartos, para vender 
un periódico. 

Por ejemplo, aquí hay una prue­
ba del extremo a que se lleva en 
el mundo del teatro y cómo se 
abusa del ballyhoo. Hace poco 
una compañía inició un concur­
so de lo más peregrino : "El pri-

Los riñones. por su misión de obrar como filtros de lo sangre, 
están expuestos constantemente o infecciones y desgastes pre­
maturos, de graves consecuencias paro la salud. Dolores en lo 
espalda. especialmente en lo región lumbar. cansancio. debilidad 
y molestar general, son muchos de los veces los signos que reve­
fon el mol funcionamiento de los riñones. En este caso es nece­
sario que ayude o su organismo. pero no con emplastos u otros 
medios antiguos. sino mediante una desinfección interna eficaz 
por medio de lo UROTROPINA. producto científico. recomen­
dado por los médicos más eminentes del mundo contra los 

infecc;iones de los riñones y de las vías urinarias. 
La Urotropina aclara la orina turbia. hace cesar los 
dolores. los punzados y el escozor _al or.inor, detiene 
lo formación de cálcu los y arenillas e impide los 
inflarñaciones dolorosas de todo el aparato urinario. 

TABLETAS SCHERING DE• 

u~ut':!!e~!!! 

use INDIAN HEAD 
para hacer ropa 
D~---~,a.i.rERA. 

para los ~~ 
-~ niños JA 

~i9(1" •rí 
~ .. -(. 

PooRÁ Ud. lavar y lavar 
la ropa. infantil-pero los trajecitos y 
vestiditos, al plancharlos,quedarán fres­
cos y tersos como tela de lino nueva, si 
están hechos de INDIA N H EAD ( Cabeza 
de Indio) . Este fuerte tejido de algodón 
lleva una reama fuene y uniforme. Re­
siste al uso y al lavado y conserva su 
superficie sin pelusa durante coda su 
duración. 

Se hace en color blanco. en 6 anchos: 46 cms. 
a 160 cms. En 31 nuevos preciosos colores 

~~~r<l~ti~~di~s~rsie~!' si~~~ tJtt~~~~-ibir~itl; 
enviaremos muestra y un follero il uscrado. Bus­
que las P.alabra s I NDIA N H EAD- se encuentran 
en la orill a de cada yarda de la tela leg ítima 
y representan nuestra garantía de alta ca lidad. 

Nasbua Mfg. Co. 
ln€orporddd ffl 1823 

40 Worth Street, New Y orle 

está asegurada . . . por supuesto, 
la suerte de sus padres, que si 
son pobres y pertenecen a los des­
heredados, sin empleo y sin casa 
y sin pan, ya le darán gracias a 
Dios porque el natalicio de su hi­
jo (o hij a) ocurra en tal fecha . 

Las pobres mujeres encinta 
cuyo alumbramiento haya de ocu­
rrir en los primeros dias del mes 
de septiembre, estarán sujetas a 
una verdadera agonía. Apresurar 
o detener tan natural aconteci­
miento. . . Asegurarse el contra­
to · Tener un hijo actor o actriz' 
aun antes de haber nacido. La 
angustia de que se le ocurra lle­
gar a las doce y media de la no­
che del día diez , lo que dejaría 
al infante fuera de concurso. 

Por supuesto, la Compañía 
anuncia que la presentación del 
candidato ha · de ir acompañada 
de un certificado médico, no sólo 
estableciendo que el chico o la 
chica dió su primer gemido el día 
elegido. sino que su condición físi­
ca es excelente ... 

Naturalmente, no hay una sola 
madre que no quiera que su hijo 
nazca siendo famoso. Y como el 
estudio asegura en su ballyhoo 
que si el infante demuestra con­
diciones histriónicas durante 

1
ese 

primer año da su vida le dará una 
opción para que se quede como 
futura estrella dentro del estudio, 
la oferta es tentadora. 

¿Por qué este nuevo método de· 
propaganda? . . . Bueno, se trata: 
de anunciar la pelicula Life Begins 
/"La Vida Comienza") y en la 
oferta se dice que Loretta Young, 
heroína del film , bautizará al ni­
ño qu~ tenga la fortuna de nacer 
ese día. Esto basta para que la pro­
paganda de tal pelicula sea ex­
traordinaria. Tener por madrina 
de un hijo a una estrella como 
Loretta Young. no es cosa que 
todos los di~, ocurre . .. 

Al final de ,an peregrino anun­
cio del concurso, el estudio di­
ce: "A darse prisa , pequeños . ... 

!Continúa en la Pág. 58 ). 



CONTABILIDAD, si Ud. habla in­
glés y español es una profesión lu­
crativa. Curso de inglés para estu­
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y. Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN GAINES SCHOOL,INC. 
123d St. and Lcnox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlcm 7-0518 

sas; por ejemplo, los voluntarios 
por un año que esquivan ·el ser~ 
vicio tanto como pueden y no 
piensan en los otros que se des­
riñonan en su lugar. Se había 
partido con tan bellas esperanzas 
y se han experimentado tantas 
decepciones. Hay momentos en 
que no comprendo ya a la hu­
manidad. Mi alegría es que mis 
camaradas me quieran. Uno dé 

.mi~ camaradas es albañil, otro 
es fundidor. Estoy contento, no 
de haber sido propuesto para la 
cruz, sino de que hombres de otros 
grupos, hasta de otras secciones, 
vengan a mí cuando tienen una 
faena peligrosa, para rogarme que 
los acompañe. Gozo en oírles de­
cir : "Es un estudiante ; pero, es 
muy .bravo". Sin embargo, el pero 
es bastante humillante. Hemos 
tocado el punto donde el traba­
jo de la paz deberá intervenir, 
con toda la brutal fuerza de la 
verdad. Porque la verdad es siem­
pre brutal. La juventud de hoy, 
que decían degenerada, hace una 
labor más dura que sus padres 
del 1870. ¿Sabrá ella también jun­
tar la verdad a la victoria, decir 
todo aquello que no ha sido dicho 
en 1870? Más de uno entre nos­
otros ha hecho el juramento: "Si 
volvemos a nuestras casas, los 
cantos de victoria no apagarán 
la voz de los duelos". Más ¡el 
gran Sí! 

Es ésa la cuestión más grave que 
estamos obligados a resolver, la 
de nuestra actitud frente a la 
muerte. Hay pocos que sean tan 
obtusos o tan naturalmente bra­
vos que no sientan la necesidad 
de pensar en ello. La muerte 
siempre presente obliga a la ma­
yor parte a vol ver a los dioses an­
tiguos o a buscar .los nuevos. Re­
ligión, filosofía : casi todos re­
flexionan sobre ambas. Se habla 
mucho del desprecio a la muer­
te; tal cosa no existe. Todos nos 
asimos a nuestras vidas, estamos 
ligados a ella más fuertemente 
que nunca, a veces, hasta con­
vulsivamente agarrados .. Lo que 
hace · que uno se lance locamen­
te al combate, es el furor y tam­
bién, la convicción que mientras 
más atrevidamente se vaya a él, 
menor es el peligro. Todos son fa­
talistas o se convierten en tales 
y es natural : en todos los tiem­
pos el soldado ha sido fatalista. 
Otra cosa que también lo carac­
teriza es el afán de gozar, de vi­
vir sin pensar en el mañana. La 
facultad de reflexionar sobre los 
problemas serios con fruto, es 
privilegio del soldado que sea un 
hombre cultivado. En desquite, 
nuestros camaradas generalmente 
son hombres más robustos y na­
turalmente valientes. Mi gran sa­
tisfacción es que mis opiniones no 
han cambiado en el curso de la 
guerra. He visto que todos sus ho­
rrores no hacen sino reforzar las 
tendencias pacifistas. Y además, 
he constatado frecuentemente 
cuán valiente es el alemán. No 

CARTE:LES 

t:2 zrf1<:Y ... -
quiere decir esto que todos sea­
mos unos héroes : una · hora de 
bombardeo mata el valor. Pero, 
infantería contra infantería, 
nuestros hombres dicen : "¡Qué 
vengan!" Eso es Jo esencial. 

¿Cuál es la situación? Lo igno­
ramos. ¿Venceremos? No lo sabe­
mos. Sólo sabemos que tenemos 
necesidad de la victoria y que 
aunque estemos cansados de la 
guerra continuaremos cumpliendo 
nuestro deber. No es probable que 
seamos derrotados ; pero, podre­
mos perder toda nuestra sangre. 

* ,:: * 
KARL JOSENHANS (estudian­

te de Teología, nacido el 4 de oc­
tubre de 1892, muerto el 29 de 
enero de. 1915, 23 años, en Ar­
gonne.) 

Castillo de Hindenburg, 9 de no­
viembre de 1914.-AI posesionar­
nos de la posición conquistada. 
hemos encontrado algunos muer­
tos delante y detrás de la trin­
chera. He hecho enterrar dos 
franceses y tres alemanes y he 
cogido sus papeles. Entre ellos 
hay cartas de la familia; la ma­
dre de un reservista católico le 
transcribe todas las oraciones 
particularmente eficaces, ella ·es­
pera con seguridad volverlci a 
ver. Muchas cartas francesas. Las 
de la mujer terminan regular­
mente por estas palabras : ".Petit­
petit est toujours bien sage" (.El 
pequeño se porta bien.) Una her­
mana Je escribe a su hermano que 
Je envía dos libras de chocolate ; 
le promete además unos, guantes 
que no se humedezcan con la nie­
bla y un capuchón para la lluvia. 
Igual que entre nosotros; y en le­
yendo eso se siente extinguir la 
última chispa de odio contra los 
franceses, suponiendo que subsis­
tiese una ... 

No tengo que sufrir privaciones 
materiales, tengo mantas para 
por la noche y siempre suficien­
te comida, no me conmuevo ya 
cuando las balas silban y vienen 
a dar contra nuestro reducto sub­
terráneo. Mas la res2onsabilidad 
es enervante. Me impide el dor­
mir, continúo siempre despierto 
inspeccionando los centinelas pa­
ra asegurarme que cada uno 
mantiene la vigilancia. Esto me 
persigue aun hasta cuando no 
estoy de servicio; constantemente 
sueño con centinelas y trincheras. 
La segunda noche de descanso 
es generalmente mejor, imágenes 
agradables se intercalan en mis 
sueños. Una frase que un pastor 
·ha escrito a uno de mis camara­
das me produce el efecto de una 
amarga irrisión: "No debemos 
desear una pronta terminación 

COMBATA 
LA 

ANEMIA 

(Continuación dé ta Pág. 53 ). 

de la guerra, porque no es posi­
ble". Quisiera que ese hombre pu­
diese arrojar su mirada sobre 
nosotros. Muchos soldados no pa­
recen, en sus cartas, darse cuen­
ta de la gravedad de los acon­
tecimientos ; la mayor parte de las 
"bellas" cartas de so1dados están 
escritas por hombres que se ha­
llan a varios kilómetros del fren­
te. Nos está bien permitido el 
rogar por que el fin llegue muy 
pronto. 

12 de enero de 1915.-EI jefe de 
nuestra compañia es el único ofi­
cial que tiene tres condecoracio­
nes. Estoy convencido que en· te­
nacidad y fuerza de resistencia le 
da lecciones a cualquier inglés, 
porque a pesar de muchas trabas 
físicas, él es siempre el primero 
que ·está listo y desde el 4 de 
septiembre no ha faltado al ser­
vicio ni un solo día. Por lo de­
más. constituye para mi un gran 
nroblema. Es para mí la más cla­
·ra ilustración de la frase : "Lo., 
que gozan de salud no necesitan 
de médicos". Opina que el cris­
tianismo está hecho para los dé­
biles, los que, sin él, no son capa­
ces de despreciar a la muerte ni 
de cumplir fielmente su deber. 
En cuanto a él, posee ese despre­
cio y esa fidelidad en sumo gra­
do. Junto con esto, es un hom­
bre de buen corazón a quien las 
pérdidas de nuestra compañia 
afectan profundamente. No le te­
me a los hombres; lo que consi­
dera justo, lo hace por encima y 
a pesar de tcdo. No conozco a 
Nietzsche, pero me lo figuro así. 
No puedo juzgarlo, mas, jllllto a 
él me doy cuenta claramente que 
soy del número de los débiles, 
que si la profesión de las armas 
me pesa menos, si la practico con 
más ánimo que al comienzo, es de­
bido únicamente a la certeza que 
me ha sido dada, que ni la muer­
te ni ningún otro poder puede se­
pararnos del amor de Dios. 

Leia últimamente que la gue­
rra nos coloca ante esta alter­
nativa: absoluta indiferencia o fe 
viva. Yo podría suscribir tal co­
sa; pero mi jefe de compañía es 
una excepción. 

;.'; ::1 ~= 
HERBERT WEISSER (alumno 

de Arquitectura, 21 años , nacido 
el 6 de marzo de 1894, muerto el 
25 de mayo de 1915, frente a 
!pres.) 

Quinto día de la mobilización 
(a su hermano! .-¿Puedes figu­
rarte que algunas veces me ocu­
rre de no poder · apartar el pen­
samiento que no volveré? Si lo 
comprendes, ven junto a mi: co-

AHORA MISMO 
ANTES QUE SEA TARDE 

t 
La anemia es una enfermedad de verdadero 
peligro. Si no se detiene, día a día consume más. 
El organisll!.O, para reaccionar, necesita sangre 
rica de glóbulos rojos. La Emulsión de Scott 
los proporciona en abundancia. Nutre, toni­
fica y revitaliza. Tómela-cuanto antes, para 
alcanzar ¡;,ronto una robusta salud • . 

Erija 1inn,,_..e 
Hta m_arca 

Rechace 1oda imiiación-Acepie s6lo la 
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loco la mano sobre tu erizada ca­
beza y te hablo. Me parece qu·e 
una fuerza divina emana de mi y 
que todos los votos que hago por 
ti se cumplirán. ¡Ven, déjame 
hundir mis ojos en los tuyos! Hay• 
allí, en el fondo, uná llama-que 
no brilla para mí-y realmente 
no seria útil. Es necesario que esa 
llama se torne clara y tranquila 
y que un día muestre claramen­
te a tus hijos el. camino que am­
bos hemos hallado. ¿ Te recuer­
das? Fué a orillas del lago Wann, 
en un rincón de la selva, que 
aquello comenzó. Mirábamos jun­
tos el agua tranquila : la que era 
un símbolo. Hemos creado esa 
calma en nosotros, tú sabes con 
respecto a qué. Debemos ser sin­
ceros, es decir, no renegar de na-· 
da de lo que está en nosotros, 
reconocer que todos nuestros de­
seos forman parte ,de nosotros 
mismos, ni rechazar ni extirpar 
nada como molesto o inútil. Debe­
mos ser naturales, es decir, no 
contentarnos con deseos estériles, 
sino hacerlos fructificar en actos. 
Tenemos necesidad de belleza, 
esos actos deben convertirse en 
nobles y bellos y debemos por 
consiguiente a ese :·in abrevar to­
da la belleza ética y estética que 
nos ofre~en las fuentes inagota-· 
bles de la vida, del arte y de la 
_Naturaleza. Tenemos que cons­
truir sin cesar graneros más am­
pios, es decir, acrecentar nues­
tra facultad de recepción , a fin 
de absorber lo más posible de esas 
fuerzas, para proaigarlas en ses 
gu10a a manos llenas. 

¿Sabes que quería convertir­
me en un verdadero arquitecto 
alemán, trabajar para mi pueblo? 
¿Que quería combatir toda men­
tira en el arte de la construcción 
y Juchar por la creación de un 
arte original, salido de nuestra 
tierra? ¿ Que quería ayudar a ha­
cer florecer la arquitectura · ale­
mana, como en los tiempos de los 
Otones y en la época del arte del 
ladrillo, en la Marca? ¿Sabes 
que quería dar a la patria mu­
chachos y niñas que no estuvie­
ran obligados a desperdiciar sus 
fuerzas en luchas estériles con­
tra sí mismos, como tú y como 
yo, o contra viejos prejuicios 
mentirosos, que ha heredado 
nuestro tiempo? 

Paso la mano dulcemente so­
bre tus cabellos, tan dulcemente 
como puede hacerlo un hombre 
a una joven que quisiera, y te 
ruego de no olvidar nada de eso, 
que pienses toda tu vida en lo 
que hemos sufrido ambos y ha­
cer que de eso surjan frutos .... 
Te deseo calurosamente el que 
realices tu visión más querida : 
que un día tengas un hijo con 
ojos azules que miren a lo leios, 
mas sin perder de vista el fin; 
que se vuelva grande y esbelt•· 
con una frente levantada y ur 
nariz finamente perfilada. ¿Sabe·~ 
tú de dónde posiblemente sacará 
todo_ eso? Y Juego, no es imposi­
ble que fuese arquitecto. Tú Je ha­
blarás entonces de nuestras cate­
drales, le mostrarás todo aquello 
que han creado los verdaderos 
arquitectos alemanes; le dirás có­
mo la arquitectura alemana une 
el gusto · de lo monumental con 
la sencillez, lo que ella encierra 
de sinceridad, de lógica y de fuer­
za, como sus irradiaciones se ex-• 
tienden sobre la tierra, mientras 
todos sus rayos unidos se elevan 
hacia el cielo, se -lanzan hacia el 
ideal. Dile también que toda la 
vida del alma humana puede ser 
bella y estar iluminada, cuando 
no se atan las fuerzas que uno 

(Continúa en la Pág . ·61 ) . 
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clones del Conservatorio de París 
para escuchar unas músicas de 
rusos "que dan sueño';. . . Pero a 
pesar de todo, esos ' irtdivldU:os son 
envidiados secretamente por los 
miembros dé la aristocracia adi-,/ t ., 

?Continuación de la Páa.' 16 _ ). D1E APETITO? ·,nerada que no logran explicarse 
por ·qué unas personas son ·reci­
bidas y otras no lo son,' en· los sa­
lones que sólo cono·cen ·por los 
artículos de Vague. ¿Acaso no son 
ellos los que manejan más plata? 
¿No son .ellos los que ponen bille­
te~ de a 'mil balo los cubiertos de 
sus Invitados?.. . ¡Y todavía se 
les califica de rastacueros! ¡ Mis-

cómpra un falso · castillo_ ,líistóri-
. co; para albergar a todo-el mun­
do. _ Pero c0mo la familia No. 5 
no ha inventado nada · todavía, 
acaba por pagarle un viaje a Ita­
lia a todas las amistades, ponien­
do punto-final á est1q;mja' de es­
plendores. ¡Y coménzarán nueva-
mente en e1 :otoño¡. ,;~ · 

La historia que acabo de citar 
es perfectamente-·auténtica., Pue­
do -afirmar que -me he divertido 
mucho asist~endo; de lejos--¡por 
suerte! ,--a la cena · en que • los 
Invitados hallaron una proplnlta 
de · mil ' francos ' debajo de cada 
.plato. Pero quiero citar ·-otra hls-

:· torla análoga-siempre se verlfl- · 
ca' el mismo _proceso,--que he po­
dldb observar también en años 
pasad~,, Un día llegaron a París­
cuatro matrimonios de nuestra 

: high-li/e-hablo siempre de ' arn-

Ya , verá cua'n 'do pruebe 
KeJ(ogg's Corn Flakes-el sa­
br~so y s11ludáble manjar que . 
es- delicia de jóvenes y viejos. 

Sírvase coll- crema y leche frí¡i 
'· ' -}I Ün poco .de azúcar, si . se 

qui'ere. No hay que cocerlo. 
Es lo mejor · para los niños •. 
¡Estanfácildedigerir! Pruebe 

-Kellogg's Co,rn Flakes como 
-desayuno,1almuerzo o merien-

·, da. También es ideal antes 
' 

de acostane. 
noche ••• par~ descansar como 
nunca. 

De venta en todas la11 tienda11 
de comestibles •.• en su pa• 
quete verde y rojo. · 

terios de París!... " 
Por ello, si preguntáis a , uno de 

estos locos inofensivos, por uno 
de vuestros compatriotas, de quien 
os habrán hablado veinte .veces, 
eloglosamente, los lndígeni¡.s de 
las orillas del Sena, escucharéis 
esta respuesta: · - · 

-¿Fulano? No es nadie en Pa­
rís. No tiene relaciones . .. 
' Lo cuál quiere .decir que nuestra. 
aristocracia adinerada sigue ha­
ciendo _ perdurar la bendita tradi­
ción deJ brasileño n:li'rífico1 · que el 
buen Offembach 'blz0 ya héroe de 
una de sm¡, operetas, hace i;ná-s de 
medio _siglo ... 
Ville/ra7J.che-sur-mer: Ago~to, 32. 

Elm ,~ ; . -_ ,,,v.nvo 1.••~ 

. tocracia adinerada.~No tenían 
las menores reiacíones, a Juzgar 
por el hecho de que siempre se 
les veía Junt01;, eq Armenonville, · 
en el Perroquet: en las carreras o 
en el teatro. y las damas, no -te­
niendo a quien epatar, se dedica­
ban a epatq,r:se mutuamente. El 
-lunes, la sei'Íora del matrimonio 
No. 1, estrenaba un ruinoso ves­
tid,Q 9e Drecon, ¡fara epatar a las · 
·señm"as de los matrimonios-2, 3, y ' 
4, . . E! martes, la señora No. -2, traía -
un I r¡.uevo collar- de · Ca-rtierf El 
,miércoles en la mañana, 'la ,seño- · 
r11,' No·. 3, se ponía un flamante 
traje de~sport firmado por s 'chia- • 
¡i_arelli. ' Y el jueves, la ·señora 
fo. 4, se llevaba, lá palmá, estr.e­
nando vestidos,· joyas, sombrero 

,JJdf'i' ~ · : CORN FLAK·ES 

:-· rpontinuación d!l la Pág. 19' J. 
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.uno de los ayudantes .salió sin 
-añadir :palabra .y -retornó , c,on .. un 
--cartón ,que · decía: . . 

"B. 400; Jacqueline .Rabotte". 
. Vialy sonrió, ·, , 

· -Hermana .de B. 309, Que se la 
_ ponga en libertad. y registre seis 
veces •- -al día, incluso-, las -partes 

de Reboux, -después de haber pe- . 
rlid_o previamente a 'Antaine, .que · to horrendo, cuyas paredes, que 
/.reara un ·peinado especialrr:ente .nunca conocieron la mácula de 
para ella. Esto ·cturó· méses en- una obrll- -de arte, solo a;;istieron. 
ter-os, hasta qué ' los matrimonios á interminables partidas de c'ar­
regresaron a ·La Habana, cortven- tas, y a unos tés que , fueron pre­
cidos de que se "habían metido texto par.a chismorreo de la ,más 

· -París en un bolsillo". baja le·y. - _ 
Cuando la clase de locos a que. ~ Pdt suerte, la urist·ocracia .adi­

me refiero ·prolonga su estancia · nerada no es la única que po­
en Lutecia, ocurre un singular seemos. ,Hay en -nuestros · países 
fenómeno ·de sugestión colectiva. , una aris'tocraciá, a-secas, que sa·­
A fuerza de verse todos !Os días, be vivir bellamente ; y es capaz d,e 
y de no frecuentar más casas· que hacer buena figura· e'n los cent_tos 
las propias, un núcleo de fanii- más exclusivos de Eúropa. Somos ­
lías latinoai:nericanas, acaba por redimidos en París por un grupo 
tener, la firme convicción -de que de cubanos, _un grupo de argen­
sus salones son lo -único que cuen- tinos · y un pufíado de personas 
ta en París. Su estado mental pue- nacidas · en otras -naciones _ct'e 
de resumirse así: "La moda, la nuestro joven continente, que sa­
lanzamos nosotras':. Nuestra mar- · ben seguir - los movimientos de 
ca de automóvil es la que priv·a". ideas, y que, además de concu­
"No sitios · bien ni chic, fuera de rrir a ácfos soci,ales y conocer las 
los -que frecuentamos'/, "No_sotros reglas del bridge, suelen mo~trar­
podemos consagrar o destruir una se en· aquellos l_ugares- que· reúnen 
reputación". . . a los i;erebros de .este v_iejo mundo. 

Y esos mismos locos os ·dicen, Esos ·1atinoarrterié'anbs ' asfstirán a 
cuando le preguntáis por alguna las noches. de balle,ts rusos, visi­
persona residente a orillas · del tarán las exposiciones de Picasso 
..Sena: · y Christian Berard,, y te¡rdráñ bu-

-¿Fulano? No tiene · relaciones. tacas· reservadas en' los concier­
No e:S nadie en París. . . · tos de Róger' Desoi:mi~res.o de ,Ma­
. Lo cual equivale a ·decir que la rius ·Fran7ois Gaillard. Saben que 
per_sona en cuestión "no · tiene re~ los actos e~encialmente pa,lsten­
lac10nes", porque no frecuenta •la ses apenas ,se anuncian, y que l<;,s 

-' más íntimas d~ su cuerpo. Que 
se ,cambie su traje a mediódía, 
invariableri:iente, .y me lo _ traigan. 
Que .se extienda- la corriente· alre­
dedor del. cubíc_ulo en· ql!e duer­
me. Que se me Informe posterior­
mente . . . ¿Nada, fuera d_e, J>arís? 

cabarets son los lugares menos 
·frecuentados por la gente que, a 
más de poseer títulos, se preqc.u­
pa por _problemas que exi!Ílen la 
vanidad. No ponen billetes •de' a 
mil francos bajo ct·e' los cubiertos -­
de . sus invitados, ·y· están lo ne-, 
cesariam·ente preparados para en­
tablar una conversación .con Paul 
Valery o Manuel de Falla. No 
quiero citar nombres. Pero todos 

_ sabemos en París que· tales ar­
gentinas, tales cubanas, tales ve­
nezolanas, sí pueden permitirse el 
lujo de dar_ el tono y de promo-

. vér bogas, porque cuentan con 
'algo m'ucho más sutil, mucho más 
auténtico, que libretas de che­
ques, para sostener el alto curso 
de sus valores personales. -

Pero ·nuestra aristocracia adi­
nerada no entenderá nunca. es- · 
tas cosas. La falsa élite jamás lo­
grará comprender lcis matices mo-_ 
rales de .. la élite . verdadera. Ante 
esta· clase 'fa!_az, los latinoameri­
canos ·cultivados, finos por· el por­
te y el · espíritu, cuyos nombres se 
barajan en todas las conversacio­
nes, apare!!en como s,eres compli-

_, .cactos, excéntricos, que -,-cometen 
ton,terías · tales corrto hac·erse re­
tratar por un gran pintor, o sen­
tarse ei:i la -pobrísima sala de audi-

-Sí. .Un .destacamento, de cinco 
negros ha descubierto huellas de 
hombres en -e~ sector donde yo 
creí-_ advertir señales. ~acontrados 
resios de fuego. Se dispusi,eron 
doce tubula_res de, Necrón. 

-¿Y en .los talleres? .:_ 
, -D,iez -y nueve mu~rtos. Uno 

menos que la suma 'media. 
, -Bueno. 1·-

Via'iy consultó ·su reloj. Dijo a 
los tres hombres: 

~Señores: saldrán ustedes li­
bres -. a las siete, .salvo V. 9; que 
se , encargará -de empatar con el 
_relevo. ¿Dónde están _ahora sus 
camaradas? . 

Mannya 'respol)dió. 
-En misiones. Informes a me­

dianoch_e. 
Salió Yialy, 1 seguido por su 

amante. 1 '· 
En ese. momento sonó , un telé­

fono. Vial y . descolgó el audífono 
y oyó: ,' , · 

Habla Jacqu(ls Aldyr-.-W 76 W.­
Origen, :· galería . B,P,- piso 4. In­
formo: asistido a reu.nón refrac­
tarios antigua estación del Me-

(Continúa en la Pág . 61 ). 
centrífuga de salones alimentados , 
por las cinco familias "que dan 
el tono·", según propia ·'opinión. -~'BATUEY'' la ·c~rveza de calidaa' , · i 

á precio popular. · 1 

Pero me -preguntaréis: ¿Es en 
realida9i tan lameritable el papel 
gue nuitl'~ aristocracia deserr¡.pe-

. na en ans?" Tan lamentable, y. 
más a· ri,- el que representa aque­
lla -~tocraeia adinerada, vacía 
de to a idea, huérfana de· toda 
cultur , que ha dejado en · Bogo­
tá, e Quito, .; o · en Ca l:fabana, 
unas casas amuebladas con gus-

, Elaborada por laJ , , .( A .,. :.;.·,. • • • 
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ias cusas oeuas y rns personas 
gentiles y hospitalarias. Nó olvido 
mis dos visitas a La Habaha. Mis 
preferencias en los pugilistas pa­
recen tener un sabor político; pe­
ro no, son smceras: yo no mez­
clo la política ·en los soorts. . . En 
hase ball me gusta Babe Ruth, es 

tienen su 
causa , 

a<fui 
¿Trata Ud. de ocultar con 

el máximo jugador natural • que 
jamás he visto. Si yo supiera 
instintivamente de finanzas co­
mo él sabe los secretos internos' 
del pooular deporte , sería el mo-

Los Defectos 

de la Piel 

polvo y colorete los defectos· 
de su semblante o rectifica 
estado del organismo que los causa? 
La ciencia médica ha aprendido mucho relativamente 
a esas molestas erupciones que, con frecuencia, echan a 
perder una piel por lo demás encantadora. Po¡ lo general 
provienen del tubo intestinal cnya inercia tiencle a acu­
mular ahí desechos tóxicos que debían eliminarse. 

Y la mi sma ciencia ·médica ha hallado e l remedio: la 
Levadura Fleischmann para la salud, que es un alimento 
nutritivo y fresco y no una me,licina de las que tienden 
a conYcrtirse en hábito. La Levadura Fleischmann es­
timula los intestinos de manera que los desechos salen 
antes de que, por acumularse, tiendan a invadir el resto 
del organismo y a provocar erupciones de la piel. 

Si quiere Ud. posl.'e r inmaculada tez y salud que venga de 
nn organismo 'f''C fun ciona romo debe, pruebe la Levadura 
Fleischmann.Tres pastillas diarias de este nutritivo alimen­
to. durante seis semanas, le darán los mejores resultados. 

Levad11ra 

FLEISCHMANN 

= 
De t·enta en las boticas 

\ o .r a rrnacias 

Ch d·e Le\':tdura Fleischmí\nn, S.A. 
Ar,:irtado 782 , Habana 

S1rt·an ... e mandarme .rn folleto gratis. 

iVombrP•-------------
Si quiere Ud. más infor-
mes a.crrca de la Levad u- Dirffcián------------­
ra Flrisrhmnnn para la 
... n/ucl,sin•ase firmarven-
t'iar porcorreoestecripim 
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narca del mundo financiero. ¡Be­
lieve me! En la escena dramáti­
ca -admiro a George Arliss: es un 
actor incomparable. Entre los có­
micos, Ed Wynn me produce las 
carcajadas más ,;onoras. Como es­
critor de canciones Irving Berlín 
es magnífico. En el cine silente 
Chaplin, el formidable actor in­
glés. En el vitaphone Chevalier 
es una maravilla. Es mucho ar­
tista ese parisién. En el radio 
Amos and Andy, los popularísi­
mos "negritos". Como director de 
orquesta, Paul -Whiteman 

LEYENDO LJBROS POR EL 
"OIDO" .. ·. 

Leo muy poco. Mis amigos me 
preguntan : "¿ Cómo te en te ras de 
lo que está pasando?" Si acaso lo 
sé, debo de "inhalarlo". . . Rara 
vez leo los periódicos. Porque si 
leo en un diario algo que me in­
teresa, tendría que ver los otros 
y observar cómo tratan el asun­
to. ¡Y son tantos y tan buenos 
los periódicos que se publican en 
New York! En realidad. una vez 
lo dije: yo no he leído en toda mi 
vida doce libros de cubierta a cu­
bierta incluyendo los que leí en 
la escuela de Derecho donde me 
gradué de abogado . Desde luego, 
he leido partes de cientos de li­
bros, pero no una docena ente­
ramente. En esto comparto el cri­
terio del sabio alemán Albert 
Einstein, quien afirma que el lee1 
demasiado atrofia el cerebro ·y 
"resta" iniciativas personales. Yo 
aprendo mucho más en una con­
ferencia o en una tertulia que en 
los libros. Y sin embargo, si us­
ted me oyera en un club diser­
tando sobre los mejores libros del 
aüo le da ré la impresión de que 
soy un "toro" en la materia .. . Me 
pasa como al irlandés del cuento, 
que dijo que aprendió a tocar el 
violín por el oído ... Si los aman­
tes de la lectura cree que esto es 
un sacrilegio, lo siento. Cada 
hombre tiene su idiosincrasia. 
Hay más nobleza en esta confe­
sión- que diciendo que soy un lec­
tor incansable. lo que seria una 
reverenda mentira. 

MÚSICA 
En mi primera juventud com­

puse una canción que titulé: "¿Me 
ama rás en diciembre como me 
amaste en mayoº" El hecho que 
todavía la gente la canta ocasio­
nalmente. despu¡;s de los años 

A nacer el día diez ... " Como si 
pudiera hacerse a capricho ... 

Otra prueba de ballyhoo : 

La bellísima Constance Ben­
nett, flamante marquesa de la. 
Falaise, estaba trabajando en el 
set. en su película Dos en cont ra 
del nwndo, cuando el director or­
denó a uno de los extras, del sexo 
fuerte. que "tropezara" con la 
marquesita . 

El pobre hombre hizo lo que le 
ordenaron, pero como era un ca­
ballero y la presencia de la es­
trella lo reducía casi a la nulidad, 
apenas si rozó su masculino hom­
bro con la Bennett. . . El director 
gritó indignado: "Hombre no sea 
usted cobarde. Se trata de un ver­
dadero tropezón. Usted sale por la 
puerta ,esa, a tiempo que "Connie" 
entra y usted ha de darle un em­
pujón futrte. que le haga perder 
el equilibrio ... Vamos a volver a 
tomar esa escena ... " 

que han transcurrido, me confir­
ma en ml creencia que nada es 
más típico en nuestro torbellino 
de celeridad, que las cancioneE 
sentimentales. Nuestras viedas 
melodías vivieron una edad ve­
nerable porque nosotros abs9r­
bíamos la música despacío, usual• 
mente del propio piano en el ho­
gar, y tuvieron tiempo amplio pa­
ra internarse profundamente en 
nuestros corazones. La genera­
ción anterior a la nuestra can­
taba con devoción IN THE GO0D 
OLD SUMMERTIME. La genera­
ción actual la canta todavía y 
con toda seguridad que nuestros 
hijos entonarán esa dulce can­
ción del s1g10 pasado. En cambio, 
mientras mejor es una melodia 
ahora, más -corta vida tiene. Un 
centenar de distintas bandas las 
dan al aire; el radio nos la "zum­
ba" por el patio y · nuestro ve·ci­

·no nos ensordece con su saxofón. 
Antes que ·tengamos tiempo de 
apreciar su belleza· aparece otra 

·nueva canción de moda. Y aca­
bamos por olvidarlas todas. Esta 
época de los inventos y la. me­
cánica ha desplazado a la músi­
ca cen alma. No puedo recordar 
ahora cuál era mi canción favo· 
rita de hace un m <:s. 

FINAL 
Periodista amigo : Aquí tiene 

usted al verdadero "Jimmy" Wal­
ker, el hombre tan discutido en 
los últimos meses. Soy un pro­
ducto genuino de la democracia 
yanqui, con sus flaquezas , pero 
también con sus virtudes. He sur­
gido del pueblo raso , lo que cons­
títll'.Ye mi único orgullo. Mi hoja 
de servicios a esta ciudad· que 
tanto amo me pone por .encima 
de jugarretas y coartadas de la 
política. Fuera de esto estoy muy 
contento de que nunca h e olvi­
dado cómo reírme, y mirar siem­
pre. como un h ábito, el lado 
rosado de las cosas. Aún en estas 
horas decisivas en mi carrera 
mantengo mi optimismo. c:ual­
quiera que sea mi futuro este se­
guro que jamás abandonaré mi 
sano e innato humorismo, que yo 
a valoro como un precioso talis­
mán y siempre me ha conducido 
al éxito. 

Y cuando los deberes sociales 
inherentes a mi cargo, que exi­
gen finos modales y alta dignida~. 
me obligan a realizar algunas fi­
ligranas, no me preocupa que al­
gún chusco diga: . "Ahí tienen a 
"Jimmy, el Payaso". 

/Continuación de la Pág. 55 ). 

Naturalmente, Constan.ce le ase­
_guró a l pobre señor que ella no se 
resentiría de un empujón dado en 
tales circunstancias y que allí es­
taba dispuesta a recibirlo. El in­
dividuo hizo lo que le mandaron 
y esta vez lo hizo tan perfecta­
mente que la marquesa de la 
Falaise de la Coudreye cayó al 
suelo y hul:>o que buscar una bo­
tella de árnica para aliviarla. 

El pobre hombre estaba deses­
perado. Quería salir en seguida de 
aquel set, aturdido y sin atrever­
se a mirar cara a cara a su vic­
tima, cuando nota el' semblante 
del director, en el cual una son­
risa florecía como una promesa 
salvadora . .. 

·'¿Qué dice usted de irse, ami­
go?. SI ha estado usted ror• 
mida.ble. Ese empujón vale .dine­
ro. Venga a verme después de las 
cinco y hablaremos . . . es usted 
magnífico" . 

(Continúa en la Pág . 62 ). 
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quien sienta afecto. Y yo tengo 
mis afectos. Yo soy todo afecto. 
Poseo un corazón repleto de bon­
dad, oue sangra ante el infortu­
nio. Por eso pretendí extirparle 
la verruga a la señora Overly. 
Una bella persona, Bertie . Muj er 
regia. Una diosa. Una mujer que 
yo h ubier_a _ amado, a no ser por 
la verruga. Así se los dij e a to­
dos. en la confusión, anoche. Les 
dij e que era la mano del amor 
que empuñaba el cuchillo. 

1/ . 
v 

"L AS convincentes y reiteradas in-

sinuaciones hechas gentilmente por 

ustedes <'!- la Casa Bayer, para que 

presentara al pl1blico un envase más 

económico de la CAFIASPIRINA y 
d e la FENASPIRINA, h a n pro-

<lucido el resultado deseado." 

uEstos p roductos se venden ahora 

en "latitas" (calitas metálicas), 
conteniendo C. tabletas cada 
una,a un precio muy favorable. 
Una latita es tnás barata que 6 so­

brecitos. Adem ás, estas hennosas 

cajitas n1etálicas se pueden llevar 

cómodamente en el saquito de mano 

o ca~tera, o en u n bolsillo." » 

sillo y la coloqué en la planta de 
un pie del bebé. No vaciló un so­
lo instante. Su pie se enroscó en 
la estilográfica, sosteniéndola con 
firmeza. ¡No había duda ! Tú sa­
bes que los monos usan las ma ­
nos como pies y los pies como 
manos. Suspiré. ¡Los pobres John­
son ! Recordé en el acto el añejo 
cuento del bebé recién nacido que 
brincó de los brazos de su madre 
y se colgó de la lámpara del cuar­
to . Pero no hice el cuento. Lo 
h allé demasiado vulgar. Tú me 
conoces, Bertie, y sabes que de­
testo las bromas pesadas. Mis ins­
tintos refinados. Imaginación de­
licada. Corazón tierno. Así soy yo. 

Irrumpí en sollozos. No pude 
evitarlo. Lloré amargamente. So­
bre los hombres de Johnson. Y 
le dije : 

' 'Mi pobre amigo; cómo lo sien­
to. ¡ Qué terrible es la tara here­
ditaria! Pero. no te desconsueles. 
Animo ; mucho ánimo. Probable­
mente el próximo bebé será hu­
mano. No todos van a ser simies­
cos . .. 

Y tú sabes que esto es posible, 
Bertie ; no tienen que ser todos 
iguales . . . Pero no tuve oportuni­
dad de decirles esto. Los Johnson 
abandonaron su barniz social y 
se mostraron en su verdadera na ­
t uraleza. Me increparon. Yo su­
pongo que la vanidad los perdió. 

Pero los conspiradores me ro­
dearon , me botaron a empello­
nes ... No, Bertie. No más agua ... 
un poc_o más de whisky. He to­
mado mucha agua esta noch e. 
Lo siento. Cuando se ingiere el 
agua en cantidades exageradas, 
se forma un vapor -en el estóma­
go. Neblina. Y la niebla se eleva 
del agua lo mismo que en un río 
o un laga. Y anubla el cerebro. Mi 
cerebro se encuentra empañado 
por \a enorme cantidad de agua 
que he ingerido esta ta rde y es­
ta noche. Pero mi corazón está 
perfectamente bien, Bertie. El 
mismo amor, el mismo afecto, la 
misma bondad de siempre. Nun­
ca me · olvido de mis viejos ami­
gos .. ., 

¿Donde estaba?. Ah , sí ya re­
cuerdo . Me botaron de la casa 
a empellones. Yo fui el único que 
mantuvo su dignidad. Se formó 
una batahola sorprendente. El 
esposo de la señora Overly me de -
j ó atópito. No quiso recoger mi 
acción , inspirada en el afecto sin­
cero hac ia su bella esposa. Reci­
bí una recompensa indigna. Tú 
estabas allí, Bertie y viste lo que 
pasó. Mi corazón debió haber 
sangrado cuando fui puesto en 
el medio de la calle por un cer­

"Para mayor protección, cada "latitan está forrada 

en papel celofán 

Vanidad de padres. · La vanidad• 
es un vicio terrible , Bertie. Des­
truye la bondad del corazón. Des­
truye los deleites del trato social. 
Aunque parezca mentira, los 
J ohnson me trat:!ron con rudeza. 
Mucha rudeza . Me exigieron una 
explicación. Yo les dij e que mí 
corazón sangraba por ellos; que 
me sen tía a fligido por el triste 
parecido del bebé a la raza sími­
ca y que estimaba a los abuelos 
culpables por su afán de rejuve­
necer utilizando glándulas de 
mono . 

especialmente Impreso con la 

Cruz Bayer" 
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tero puntapié del esposo de la se- ducido. Desalentados. Descorazo-­
ñora Overly. Pero averigüé el nados. Naturalmente. ten ían que 
nombre dé ese mal llamado caba- demostrar valor ante el púplico. 
llero. Se llama Overly. Lo he ano- Pero el niño era extraordinaria­
tado; aquí está en mi puño. ¿Lo mente feo . Excepcional. Anómalo. 
ves, Bertie? ¡Ya lo castigaré ejem- Nunca había visto nada semejan ­
pla rmente ! te, fuera del circo. La cabeza te-

Después de este incidente, el nía unos ángulos muy extraños. 
esposo de la señora Overly, déc Y las facciones. ¡una mons­
jame ver en el puño cómo se lla- truosidad! Cuando abría la boca, 
ma .. . Ah , sí ; Overly. Este Overly no era posible verle el rostro. 
se ha unido a la conspiración so- Parec ía que se tragaba los ojos, 
cial contra mí. Lo supe, por ca- la nariz , las orejas, todo ; todo. 
sualidad en casa de los Johnson . Era extraño y viejo. Pa recía un 
Tú conoces a los Johnson. Claro. bebé de miles y miles de años de 
Todo el mundo conoce a los John- edad. 
son. Siempre he considerado a Na turalmente, experimenté hon­
los Atinson como una pareja muy da pena por los J ohnson y su be­
atra'~iva. . bé. Te hubiera pasado lo mismo 

Pero Bertie, _todo el. mundo se a ti. Tu corazón, como el mío, 
ha equiv,ocado con los Johnson. es una víscera noble , tierna. Yo 
Tras esa máscara de atractivo 5é que siempre podré contar con 
ru_tilante , existe un ,fondo per- la ternura de tu corazón : ¡ Mi me­
verso. Algo siniestro. Cuando me jor amigo! ¡Morirías por mí ! Fui­
encontré en casa de los Johnson, mos al colegio juntos ... Bueno, 
la pareja estaba mostrando su mi corazón sangró por los Johnson. 
bebé a un grupo de amigos y pa - Me sentí identificado con su do­
rientes. Un nuevo bebé. El pri- lor de padres. Padres que habían 
mero que han tenido. :tio era muy dadu al mundo un monstruo en 
grande. Más o menos . .. así . . cierne,. 
bueno. como del tamaño de aque- Mi corazón me dictó las pala­
lla botella de ginebra, Bertie .. . bras, que sa lieron de mi gar·gan-

Ah, magnífico, Bertie ... Muy ta , empapadas de ternura: "Se­
a propósito. Te lo agradezco.... ñora Johnson ; mi amigo Johnson , 
Me hace mucha falta para con- ¡lo siento de veras! · 
trarrestar la influencia del acue- Pretendieron no conocer el sig­
ducto que tengo en el estómago. nificado de mi frase. ¡Muy natu­
¿Holandesa? ¡Maravilloso! ral! Animo. Biza rría. Valor espar-

Era un bebé muy rarq. Muy ex- tano. Los Johnson disfrazaron su 
traño. Lo noté en seguida. Com- pena con una risotada sonora. 
prendí en el acto que los Johnson Después de mirar al bebé otra 
debían sentirse muy afligidos por vez, creí descubrir el indicio de su 
el tipo de bebé que habían pro- _ peculiaridad . Sí, lo descubrí ; no 

hay duda. Algún antecesor de lo; 
J ohnson habia sido victima de 
uno de esos pregonados trata­
mientos glandulares. Inducido a 
inyectarse glándulas de mono, pa­
ra rejuvenecer. Quizás la abuela. 
Quizás el abuelo. ¿Quién sabe? La 
influencia perdonó a una genera­
ción. Pero se ensañó cruelmente 
en este bebé. T ú sabes cómo la 
naturaleza y su influencia here­
ditaria salta de una gen eración a 
la otra. Lo ·has leído, ¿ verdad, 
Bertie? 

Pero quise estar seguro. Cogí 
l)¡na pluma d; fuente de mi bol-

Antes de terminar mi aclara­
ción. una nube muy negra empa­
i1ó mis sentidos. No recuerdo na­
da. Nadaba en brumas. Cuando 
volvi a recuperar el funciona­
miento de mi cerebro. estaba en 
un automóvil de alquiler. y sen­
tía múltiples dolores por todo el 
cuerpo. El chófer era un hombre 
de corazón tierno. como yo. Jun­
tos fuimos a un café -y -juntos llo­
ramos el infortunio de los John­
son. Lloramos en muchos lugares 
más. donde me llevó el chófer. Y 
en esos lugares encontramos ami -­
gos y desconocidos que llora ro, 
con nosotros. El mundo no es tan 
malo, Bertie. Se encuen tran cora -

(Continúa en la Pág . 62 J 

EL FONÓGRAFO QUE HABLA INGLÉS 

Invento de Mr. Edison. Aprenda usted el Inglés 
en su prop_ia casa. 

¡O quiere ser Ingeniero o Auditor? 

Para ganar más hay que 
saber más. Enseñanza 
por correo es lo más có, 
modo y más económico. 

ESCUELAS 
INTERNACIONALES 

Manzana de Gó111ez 
No.201 

Apartado No. 11 

HABANA 

, 
-- - -- -CUPON- - - - ---

II Cursos de Idiomas: lp.glés, Francés, Español, 
CON FONOGRAFO. 

1 Cursos Técnicos: Mecánica, Electricidad, Va­
por, Automovilismo, Dibujo, Inge­
niería Mecánica, Eléctrica , Civil, Hi­
dráulica, etc. 

Cursos Comerciales: Contabilidad, Comercio, 
Propaganda, Venta, etc~ 

1 Nombre . .. 

1 Calle y No .. 

: Ciudad. :Pro,, .. 
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S millones de hombres 
sin trapajo, que son co­
mo olas humanas ·que 
congestionan las calles de 
las grandes poblaciones, 

constituyen uno de los más dra­
máticos sucesos de la postguerra, 
al que cada momento se hace más 
dificil encontrarle solución. Otra 
guerra sería un paliativo, envian­
do a ella esos millones "sobran­
tes", pero racionalmente se pien­
sa, que al terminar, surgiría el 
problema nuevamente, eón las 
mlliffias características e Iguales 
Imposibilidades para . encauzarlo 
y darle la solución conveniente. 
Desde luego que eso no sería la 
Sola contingencia, ya que una 
nueva guerra podría dar motivo 
a fenómenos similares también a 
los que la anterior produjo, en lo 
político y ·en lo económico, fenó­
menos que preocupan hondamen­
te a los estadistas y los sociólo­
gos, por la tr.ascendencia que han 
tenido y la mayor que podrían ad­
quirir en una nueva oportunidad. 

A la guerra fueron los pueblos 
bajo la promesa que se hizo axio­
ma, de que habrían de sacar mag­
níficos provechos de ella y sola­
mente obtuvieron la pérdida de 
todos sus derechos Individuales, 
una desenfrenada guerra de tari­
fas, deudas fabulosas y una can­
tidad de recelo tal, "que nadie 
duerme tranquilo en ninguna par­
te, esperando siempre alguna 
agresión". Pero la realidad más 
contundente, la que más se ve, 
la e¡m)más-se palp!l, es la de esos 
millones de hombres sin trabajo, 
que aumentan diariamente; esos 
millones de hombres de manos 
callosas, tras los cuales están sus 
familias, que aumentan las pro­
porcrones numéricas y humanas 
del conflicto. 

Mientras esto ocurre, en mu­
chos países se establecen restric­
ciones a la producción, Invocan­
do la necesidad de encarecer los­
productos. por- medio de la 8'US­
tracctón de los mismos. Algunos 
casos típicos pueden citarse: la 
seda en el Japón, el café en el 
Brasil, el algodón en los Estados 
Unidos, el maiz en la Argentina, 
el azúcar y el cobre en Cuba, etc. 
La restricción no ha logrado en­
carecer el nroducto y en cambio, 
"aumentó de maner-.. trágica el 
número de los sin trabajo, lle­
vando muchos a la mendicidad, 
e1· suicidio· o el manicomio, a la 
vez que la perslstencla en la f¡l­
ta de alimentos, depaupera el 
organismo y deja a merced del 
bacilo de Koch a esos millones de 
hombres y las familias que cfo 
ellos dependen. El cuadro no pue­
de ser más desalentador en lo ma­
terial, como pavoroso en lo mo­
ral. La guerra "deshizo" la mora­
lidad del Individuo, "convencién­
dolo" de que la vida no ·vale nada, 
al poner en sus manos, bajo el 
aplauso y el estímulo al heroísmo, 
las armas mortíferas que reempla­
zaron las herramientos de traba­
jo en el obrero industrial y los 
'aperos de labranza en el obrero 
agrícola. ¿Cómo sentir piedad an­
te esos millones que a.hora andan 

& ......... -· 

rodando por las calles de las 
.principales ·urbes, en demanda de 
trabajo o de mendrugos para en­
gañar al estómago? ¿No son los 
mismos que antes se llevaron a 
los campos de batalla, a morir y 
a matar? ¿No s: les obligó igual­
mente a abandonar sus familias, 
que quedaron a merced de la mi­
seria en todas sus manifestacio­
'nes? Si antes no hubo senti­
:.mien tos de piedad para ellos, ·¿co­
mo los va a haber ahora? 

El capitalismo erróneamente 
considera al · hombre Inferior a la 
máquina, con la que ha estable­
cido una competencia dramática, 
,teniendo en cuenta solamente la 
necesidad de producir y olvidan­
do, completamente, la de consu­
mir. De ahí el fracaso que expe­
rimenta y su posible sustitucíón 
por un régimen de equidad hu­
mana, que haga posible la con­
vivencia de la especie, sin las In­
quietudes a que ahora se ve so-
metida. • 

Aunque la guerra no hubiese 
ocurrido, el problema que ahora 
confrontamos se habría produci­
do. Es inherente al actual régi­
men económico, orientado por 
una economía individualista, que 
nada tiene de responsable ante 
el concepto colectivo. 

Muchos mmones de Individuos 
murieron en la contienda cuya 
mecha prendió el estudiante Ga­
briel Prlnclp en S.arajevo. Y a pe­
sar de esa "poda" Inmensa, nos 
encontramos con que la super­
producción constituye un serlo 
problema. Está demostrándose 
con ello, que con la guerra y sin 
ella, el ciclo de la quiebra del ré­
gimen económico h_abría llegado, 
fatalmente, porque en sus entra- · 
ñas posee los gérmenes que lo han 
de destruir, puesto que ha "pos­
tergado" al individuo humano, 
sustituyéndole con la maquinaria, 

r 

que si bien es cierto "produce en 
proporciones extraordinarias", en 
cambio impide completamente los 
medios adquisitivos de las muche­
dumbres, a las que ha desplazado 
del trabajo, condenándolas a la 
inactividad. ¿Quién ha de consu­
mir lo que produce una máquina? 
Eso no lo tenia previsto el capi­
talismo como lo había conside ra­
do esencial la economía clásica. 

Cuando los hombres generosos 
combatían la esclavitud, se inspi­
raban en un sentimiento de va­
lorización humana digno de loa. 
La esclavitud era una ofrenda so­
cial, una coacción demasiado vio­
lenta sobre los derechos de los 
hombres, sometidos a tan injusto 
tratamiento. Por eso fué posible 
abolir la .esclavitud en algunos 
países. Este suceso que revalidó 
el sentido humano .. de la vida, hi­
zo que él capitalismo buscase 
"sustitutos" al esclavo y los encon­
tró en el maquini1mo. Y el ma­
quinismo fué otro suceso trascen­
dental en la vida de los pueblos. 
Se le saludó como manifestación 
del progreso y no se vió en él pe­
ligro alguno para la especie hu• 
mana. Sin embargo, en seguida el 
maquinismo comenzó a "despla­
zar" al trabajador, sumiéndolo en 
la miseria y obligándolo a sopor­
tar una constante depreciación 
en sus salarios. Sin método, sin 
sentimiento de justicia alguno, el 
industrialismo utilizó la máquina, 
lanzando a las horribles riegruras 
de la falta de trabajo, a millares y 
millones de hombres, que cada día 
eran batidos más rudamente por 
los rivales mecánicos. Por eso la 
superproducción se produce, obli~ 
· gando a paralizar las propias má­
quinas mecánicas. Este fenómeno 
indica el comienzo del fracaso en 
la economía clásica. Efectivamen­
te, si la máquina se construye pa­
ra producir hasta el máximum, 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

SUPERPRODUCCION 

Rtcardo Oquendo nactó en Camaglley, región bravía que cuenta páginas 
inmortales en la b.tstorta de las reivindicacíones polfticas. Oquendo /ué 
hombte laborioso, que luchó denodadamente contra las garras, económicas 
que quedaron adheridas a la vtda del. pab, después del cambto polittco, 
vencida m Colonia. Fué Oqu.endo empleado de varias compa1Uas impor­
tantes, que ganaron muchos millones, y últimamente, sín empleo alguno, 
cavilaba incesantemente en . busca de la solución a sus problemas econó­
mfcos. , En casa de Oquendó faltó la aubsistenc-fa uno y otro dfCl, hasta 
lograr que el hombre, que luchaba 'f)Or la vída, decidiera poner término 
a la suya , Y en una de las barandas del puente "La Fernanda", ató una 
aoga, hízo con el otro extremo un lazo corredizo y cruzándose el cuello 
con el mtamo, se lanzó al espac"!,. 1,llf • le encontraron ahorcado. 

Pablo Acosta Garcia era un experto · chófer del Cuerpo de Bomberos, 
que siempre cumplió su cometido admirablemente. ¡Era un perfecto hom­
bre de trabajo! Dfas atrás, ¡se volvió loco! , causando pdnico la crisis 
que sufrió al perder el equílfbrio de su cerebro. ¿Qué le "habrá ocurrido? 
-se preguntaban algunos, ajenos al dolor que en sile:ncío aquel hombre 
so'f)Ortaba. Y la respuesta la dtó un períódíco diario: "Entre llas personas 
que conocen al ex bombero, se comentaba el caso. Según sus amigos, hace 
ocho meses Jué cesanteado y como tuviera familia a quien sostener, desde 
entonces comenzó a dar señales de enajenación mental, que se agravó, 
hasta presentarse el súbito ataque• qtze ~e conducirá a f,fazorra" . 

Maximíno Martín'ez • es otro joven trabajador que acaba de perder la 
razón cuando perdió la esperanza de· encontrar trabajo. Maximino Tesi­
día en una caseta cercana a la fábrica "La Tropical", donde sufrió súbi­
tamente el ataque en que perdió la razón . ¿Por qué siendo 14n trabajador 
labortoso '.11 consoiente no encontraba trabajo? ¿Por q'I.M habiendo tanto 
que comer él se morfa de hambre? Al no encontrar respuesta a estas 
preguntas, perdíó iel juicio, y aumentará la caravana de los desgraciados 
que pueblan ti manicomio oficial. 

Mientras tanto, los economistas síguen preguntándose: "¿ Qué hacem0S 
con la auperproducción?" 

A. P . 

'¿por qué se le paraliza o se le ha­
ce trabajar a medias? Inmediata­
mente surge la respuesta infantil 
ilógica: Porque hay superproduc­
ción. Y nos encontramos, con que 
de los milloRes que pueblan el 
planeta, la mayoría "no tiene qué 
comer". ¿Dónde, pues, está la su­
perproducción? Lo que hace fal­
ta son consumidores y consumi­
dores hay para nivelar la pro­
•ducción, aunque la máquina tra­
:baje en toda su potencia; pero no 
existe el individuo con capacidad 
consumidora, porque el propio ca­
pitalismo lo condenó a no traba­
jar, reemplazándolo con la maqui~ 
naria. De esa manera el hombre, 
:que se estimó innecesario y se le 
sustituyó con la mecánica, se ha­
ce ahora necesario para que la 
mecánica pueda rendir su come­
tido. ¿Puede el capitalismo colo­
car al individuo humano en con­
diciones de consumidor? El ·pro­
blema se complica, a medida qu~ 
penetramos en él. No será posible 
para el capitalismo desvalorizar la 
máquina, para valorizar al indi­
viduo y como consecuencia su 
desdicha o su lracaso es inevita­
ble. Se produce para el consumo 
y si no hay quien puecla consu­
mir, la producción es innecesaria. 
Nadie. en buena lógica, puede ha­
blar de superproducción, mientras 
millones de individuos mueren de 
hambre. Unicamente podría ha­
blarse de superproducción, cuan­
do no faltase en ningún hogar lo 
indispensable para . el sustento de 
cuantos en ellos se cobijan . 

Esta realidad nos coloca en una 
situación especialísima. Podemos 
experimentar el siguiente fenó­
meno : el esclavo clásico, era más 
feliz que el obrero moderno. En 

·1a actualidad, ni los industriales, 
ni los grandes terratenientes, ad­
mlt~rán bajo las condicionales de 
la esclavitud, a los hombres de 
trabajo, porque tendrían que ali­
mentarlos, curarlos, darles alber­
gue y procurar el mayor desarro­
llo físico de los mismos. El obre­
ro actual les resulta mucho mejor, 
pues "lo alquila" a cualquier pre­
cio, sin importarle nada su ali­
mentación, su vivienda, su salud 
y sus condiciones físicas. Los uti­
liza en los períodos que estima in 
dispensable y después los "segre• 
ga" de los negocios, lanzándolos a 
la vorágine de los sin trabajo, sin 
responsabilidad social alguna. Y 
sin embargo, al capitalismo le 
hace faUa el esclavo consumidor, 
aunque ya no lo necesite como 
productor, puesto que emplea la 
maquinaria. Si esos millones de 
hombres sin traba.io que las esta­
dísticas nos señalan, fuesen es­
clavos, para el capitalismo no 
existiría el problema de superpro­
ducción, pues estarían en condi­
ciones de poder consumir, ya que 
la subsistencia, la vivienda, etc., 
serían garantizadas por los amos, 
que los utilizarán. _Esta no es una 
ironía. Esta es una realidad pa­
vorosa, pero realidad al fin, que 
puede comprobarse, fácilmente. . 

Hay que revalidar al hombre, 
que debe estar por enc!rfia de las 

(Continúa en la Pay. 64 , 
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tro, Bolíva-r: El domingo maneja-­
rt la tabla de di.spositivos en ca­
sa de Tadeo Brunn. 

El destinatario contestó: 
-Perfectamente: matar al 

hombre lo. ¡¡.ntes posible. Continúe 
las averiguac-iones en su torno. 

El jefe de la Policía y Mannya 
salieron al fin y ganaron, merced 
a una estera delizante, otra es­
tancia de la casa, dulce y en paz. 
Era una especie de salón azul y 
oro. En él Vll!:ly se extendió sobre 
un diván muy ,bajo. 

-¡Qué oi¡stl:ilados son estos 
idiotas, quel/lda ! 

-Ahora fos calmaremos por ·un 
año ... 

El rió. Llj; recorrió con la mi­
.rada codiclosamente. 

-¡Cuán bella estás esta no­
che!-dijo. 

Ella rió a su ve-z. · 
-¿Más que nunca? ¿Cómo lo 

sabes? 
Extendió el amante una mano 

y la asió por el ta:lle. 
De repente e1;1serlóse Vialy pa­

ra comenta1/ · 
-Me aburre ya esta manía por 

. el lujo que hace crear nuevos ta­
lleres a diario para nuestro uso. 
Ahí tienes el caso de Paul Lan­
déve, que ha dispuesto de tres­
cien tos 

10
tipógrafos más. . . Por 

cie~to, (~ue son astutos los tales 
'tlpografos: de ellos proceden en 
su mayor parte las amenazas que 
nos llegan. 

-¡Bah) ¡No querrás que me 

posee, en lugar de perfeccionar­
•las y ennoblecerlas.· Ves tú, todos 
estos pensamientos me dominan 
en el momento de partir•, Se qué 
podría ser mucho más útil a la 
patria continuando como había 
comenzado y · que más tarde lo 
que he ádquirido en mi juventud 
daría sus frutos. Pero, no está 
permitido pensar ahora en eso· 
tenemos que defender la cultur~ 
que Alemania ha edificado a tra­
vés de los siglos, a costa de su su­
dor, de sus penas y de su san­
g_re. Y sin embargo, uno no qui­
siera desaparecer sin dejar ras­
tro y eres tú la persona que ha 
llegado a serme la · más allegada, 
por nuestros estudios y también 
por la vida, es en ti en quien he de­
positado la mayor parte de mí 
mismo, aunque posiblemente no 
er~ tú lo que más he amado, tú 
lo s\J.bes. Es necesario, pues, que 
sea en tu vida que continúe la 
mía, si no vuelvo. Si no tenemos 
ya la fe en el más allá, podemos 
creer e.n nuestra supervivencia en 
nuestras obra.s , en aquello de nos­
otros que \ ive en nuestros amigos. 
Puede ser que epcuentres un com­
pañero que te ayude. · 

• * * 
7 de marzo de 1915.- . .. Un poco 

antes de nuestro encuentro en la 
estación me escribiste una car­
ta tratando de disuadirme de "mi 
visión pesimista de la guerra". Di­
ces al final que puede ser que ha­
yas comprendido mal lo que me he 
deprimía. En efecto, quiero tra­
tar de decirte al menos ciertas 
cosas. En .1870, los soldados se de­
cían yendo a pelear: "Si no vol­
vemos a nuestras casas, iremos al 
cielo". Debo ser breve. Los que 
poseen semejante fe no son muy 
numerosos hoy. Muchos no re­
flexionan sobre eso, otros pien­
san en esto y para ellos todo de­
_pende de la religión en que han 
vivido y que más o menos les fa­
cifita el don de sus vidas. Algunos 
hay que pueden renunciar a la 
esperanza . de sobrevivir a su 
muerte : yo soy muy joven para 
eso, pensaba asegurar mi super­
vivencia por mi actividad sobre 

?:!nunda .. 
vista como las mujeres de antes 
de la Grieta .. . ! Sin esos talleres 
careceríamos del fasto que nos ha­
ce gozar tanto: seríamos pobres 
seres dedicados tan sólo a la sa­
tisfacción de necesidades maw­
rlales. 

-No necesitas. tú de tales orna·­
mentos para lucir bella, Mannya, 

-Pasemos por ellos. ¿Que' dices 
de los libros? ¿No los amas? ¡Yo 
no podría vivir sin ellos r 

-¡Estúpida Invención entre to­
das la de la imprenta! 

-Sobre nosotros gravita el de­
ber de proteger la civilización ha­
ciendo cincelar a los cinceladores, 
tejer a los _tejedores, esculpir a 
los_ es-cultores, tapizar a los tapi­
ceros, bordar a las bordadoras. 
¡,Qué sería de las artes, si el Ne­
crón desapareciera? 

-No cuentes con tal eventuali­
dad, Mannya. Si el Necrón des­
apareciera, esa plebe nos aplasta­
ría acto seguido. Nuestro poder no 
puede subsistir sino en su forma 
presente : atenuado zozobraría. 

-¿ Y bien? ¿A qué conclusión 
llegas? · 

-A que tu esfuerzo ·resulta va­
no, si lo que pretendes es salvar 
eso que llamas Civilización para 
las edades futuras ... 

-Bien, pero embellece nuestra 
vida. ¿ Te parece poco? 

la tierra, particularmente por mi 
influencia sobre la generación 
más joven, para la cual yo pen­
saba convertir en valores todas 
mis experiencias. Muchos dicen: 
"Estoy casado, soy padre de cin­
co hijos, por consiguiente, hago 
a la patria un gran sacrificio". En 
lugar de ello yo diría: "A Dios 
gracias, tengo una mujer que me 
ha amado y a la que he amado y 
además, tengo cinco hijos que 
crecerán según mi espiritu y se­
rán la justificación de mi exis­
tencia. Si no fuer<1- por eso, yo 
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ez. 
conquistado~ 

(Continuación de la Pág. 57 J. 

-Ya son diez y ocho mil los 
obreros que alientan · allá abajo. 
Pronto serán cien mil. Entonces 
viviremos sobre una mina cuya 
mecha habremos encendido nos­
otros mismos. 

Hizo una pausa. Inquirió para 
sí, en tono soñador: 

-¿Cómo vigilar, supervisar, eti­
quetar, registrar a tanta gente? 

Ella murmuró, también en voz 
baja: · 

-¿No crees qu¡; debemos ya re­
comenzar una vlita más libre? Los 
Mil no parecen 'ljestinados a vol­
verse porqueros precisamente. 

-¡Lujo y seguridad son térmi­
nos que se excluyen, Mannya! 

Añadió, tra:. una caricia a los 
brazos de su amante. 

-Me marcho al Consejo. Has­
ta ahora deben haber parloteado 
a su antojo. Les daré mis conclu­
siones .. . 

-No sin que antes me hayas 
probado que me amas todavía . 

-¿Podría yo olvidarte, Mannya? 
-¡Eh! ¡B. 309 hace volver las 

cabezas a su paso! 
-Pss ... Yo haré caer la suya. 
Mannya se abrazó a Vialy amo­

rosamente. Sintió él que toda la 
sangre le subía a la faz y de sú­
bito su máscara endulzóse. 

. . . . /continúa eii ia 'i>iíu. 6°6° j_ 
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no hubiera sido más que capta­
dor, cuando más, hubiera influi­
do sobre mi generación y eso muy 
imperfectamente". Esa era mi pre­
ocupación personal. Y he aquí el 
objetivo: yo creo que nuestro pue­
blo estaba en vías de regenerarse 
a si mismo por su propio interior, 
pero las fuerzas de regeneración 
eran aún débiles. Sobreviene la 
guerra y trastorna todo aquello 
que iba a surgir y a desarrollar­
se; ella nos arr;mca precisamen­
te las mejores fuerzas , la juven­
tud que crece y cuyo espíritu se 
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halla abierto al progreso. Yo pre­
sentía también esto que se con­
fjrma aq ui: nuestras lecciones de 
Historia, las narraciones de nues­
tros padres y de los libros_ nos han 
dado de la guerra una idea abso­
lutamente falsa, o al menos muy 
incompleta, por consiguiente erró­
nea. Los '"actos de heroísmo" son 
aquello que la guerra ha de pro­
ducir de más esencial y más fre­
cuentemente. ¿Es eso cierto? ¿Cuál 
es, en esos actos heroicos, la par­
te de sobreexcitación moment:i.­
nea e instintiva, hasta de sed de 
~angre y .odio injusto que se lan­
za y hace vengar sobre cada 
miembro de una nación algo de lo 
que es responsable la politica de 
sus dirigentes? Hay actos de he­
roísmo, pero se realizan en silen­
cio, no se alardea de ellos en 
público. (¿ Realmente son menos 
en tiempos de paz?) Y de la em­
briaguez, el embrutecimiento, el 
desprecio de toda moral y de to­
da estética, la pereza del' cuerpo 
y del espíritu, ¿los partes ofi­
ciales hablan jamás? ¿Se con­
sidera la ligereza con que se 
tratan las costumbres y el ma­
trimonio? Pensaba en todo eso, 
no había en mí ninguna repug­
nancia d-e acción, sino una tris­
teza grave y la resolución de ac­
tuar tan enérgicamente como los 
otros más entusiastas (¿mejo­
res? ) 
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El extra temblaba. Aquella llu~ 
via de halagos por haber empu­
jado tan violentamente a la po­
bre Constan ce Bennett le llena­
ba de asombro. Pero por lo visto 
en la peregrina colonia del cine 
las cosas ocurren así . Pocos 
días después entre el ballyhoo pa­
ra la nueva película de "Connie" 
se anunciaba que acababa de sur­
gir una futura estrella .. . un in­
dividuo que se había revelado "co­
mo gran actor" atropellando a la 
Bennett ... Y desde entonces es­
tá conocido en Hollywood ·con el 
nombre de "el hombre que em­
pujó a Constance ... " 

Todos aquellos que sueñen con 
la gloria del celuloide irán de se­
guro a ver el prodigio. . . Proba­
blemente pasará inadvertido por­
que en todo el engranaje de un 
film es imposible poner mucha 
atención en un pie de película 
donde ocurra tal acontecimiento, 
pero el estudio se agarra de cual­
qui er cosa, por infantil que sea, 
para agregar a su ballyhoo . .. 

La vuelta de Clara Bow, por 
ejemplo, trajo consigo la propa­
ganda del caso, aunque esta vez, 
empero, la Compañía Fox, que es 
quien h a contratado por fin a la 
bella pelirroja, ha sido discreta 
en el uso del ballyhoo ya que bas ­
tante perjudicó a Cla rita la pro­
paganda que dió origen a su re­
tirada del cinema y la cesación de 
su contrato con la Paramount. 

Pero como es preciso tomar aun­
que sea por los cabellos algo pa­
ra quedar delante de los ojos del 
público, he aquí que anuncia un 
director : "Clara Bow escogerá a 

zones tiernos aquí y allá. En mi 
bolsillo encontrarás una tarjeta 
de Eddie. Dueño de una barra 
muy bien surtida. Eddie es uno 
de los· hombres más bondadosos 
que he conocido. Lloró cuando le 
conté el caso del bebé. 

Y después, súbitamente, Eddie 
n o estaba conmigo. Yo no sé có­
mo se esfumó. Me encon traba 
frente a mi prima Jane Appleby. 
Tú conoces a J ane, ¿verdad? Una 
chica muy guapa, y muy buena . 
No me sorprendí de ver a J ane, 
pues r ecordé que se casaba y que 
la boda se celebraba en la casa 
de Jane. Una ·boda t ranquila. ¿tú 
sabes? Los Appleby siem;,re están 
de fiesta. Son muy sociables. Y 
muy hospitala rios . Todas las no­
ches ocurre algo agradable en su 
casa. Y esta noche se casaba J a ­
ne. Buena chica , mi prima J an~. 

Miré a mi al rededor y allí esta ­
ba Sam Thompson también. Tam­
poco me sorprendí, pues Sammy 
era el novio de Jane, n aturalmen­
te su presencia allí , era necesaria; 
indispensable para la boda. 

Oh, gracias, Bertie. Me viene 
bien este trago. después de mis 
vicisitudes y las persecuciones de 
que h e sido víctima . 

Pues sí . . yo le dije al viej o 
que tenia un libro en la mano y 
un traje muy extraüo , que no 
quería agua .. . que me iba a ha-
cer daño. el viejo se sonrió. 
un viejo muy extraüo. muy ra­
ro . Y muy voluble . A veces me pa­
recía ver a Eddie y en un segun­
do se cambiaba en un viejo .. 
Cuando lo vi por tercera vez, era 
un cura. Tampoco me sorprendió 
esto , pues. naturalmente , en una 
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su galán joven para . la película 
Llámala Salvaie (Call Her Sava. 
ge), primera presentación de Cla­
ra después de su retirada, etc." 

Y más aún , Clara escogerá a su 
galán joven de entre desconocidos. 
Aunque jamás haya trabajado ni 
de extra en un estudio. Pero Cia­
r! ta es exigen te y hasta la fecha 
ha hecho más de mil pruebas fo­
tográficas sin encontrar un hom­
bre que satisfaga sus deseos pa­
ra los efectos del film . .. 

Llueven fotografías en el estu­
dio de la Fox. Clara está mate­
rialmente abrumada por cartas 
de individuos que viven en leja­
nos paraj es y que piden a la es­
trella, después de explicar. su ti­
po y sus "cualidades" histrióni­
cas un "chance" para llamarla 
salvaje .. . 

Ya la película tiene su propa­
ganda antes de haberse siquiera 
comenzado. Y total nada : ni el 
galán joven será un desconocido 
escogido por Clara . 
........ .. . . ... . . . 

¿ Cómo inicia Artistas Unidos la 
vuelta de Gloria Swanson y su 

boda hace falta un cura, para 
que la boda sea legal. · 

Tú sabes que muchas veces, la 
gente se casa y después se en ­
cuent ran con que la boda no fué 
lega l. Tú debes haber leído de es­
tas cosas en los periódicos, Ber­
tie. Como Jane es mi prima, me 
a legré que la ceremonia tuviera 
su cura y todo. para que no hu­
biera problemas de legalidad. 
Así que me sonreí y le dije a 
8am: 

pre saben m ejor y 

son más ligeros 

y uniformes, si 

se preparan con 
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aparición en la pan talla después 
de su segundo· matrimonio y re­
ciente maternidad? . .. 

Pues de esta manera: se anun­
cia con estruendo que Gloria aca­
ba de recibir grandes honores : 
,,ada menos que Sir Nigel Playfair , 
célebre actor inglés y aristócrata 
de gran prosapia, acaba de su­
cumbir al hechizo de la Swanson 
abandonando el teatro legítimo 
después de treinta años de tra ­
bajar en el mismo, sólo para lle­
nar uno de los papeles en la nue­
va pelicula de la ex marquesa ... 

Será bueno agregar que más 
ballyhoo podi¡¡_ haberse hecho, si 
es que Gloria necesita en efecto 
alguno para hacer popular una 
película, diciendo que su flaman­
te marido, el millonario Michael 
Farmer también aparecerá en di ­
cho film . .. Esto sí es verdad que 
merece ballyhoo. Porque lo que 
jamás podía uno haber imagina­
io es que Farmer, por cualquier 
circunstancia hubiese aceptado 
trabajar en el cine. 

El lector recordará que el pobre 
marqués de la Falaise para com-

(Continuación de la Pág. 59 ). 

"Así que esta vez, la cosa sera 
en serio. eh, Sammy . ·. . una boda 
legal. Muy bien". Y en tonces pen­
sé en el desdichado bebé de los 
Johns<' -1. y añadí: 

"Espero que no habrá dificul ­
tades con los hijos que tengan 
y que tendrás mucho cuidado cor 
las influencias extrañas ... " 

Allí mismo se recrudeció la 
conspiración social contra mí 
Bertie. Sammy me agredió. Tra• 
t é de buscar a EddJe para pedir• 
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placer a su muj ercita 1a Gloria 
Swanson, en ·aquellos remotos 
días en que se llamaba marque­
sa) apareció también en la "at­
mó~fera" de un film, y si Gloria 
fuera supersticiosa no deja ría 
que su nuevo marido se iniciara 
como actor, ya que en sus tres 
matrimonios las mismas circuns­
tancias han traído malísimos re­
sultados. 

Pero en fin , hay que hacer pro­
paganda:; alimentar la curiosidad 
morbosa del público ; buscar toda 
clase de acontecimientos peregri­
nos a fin de mantener a las lu­
minarias frente al ojo del públi­
co para que éste no las olvide ... 
Los Ar tistas Unidos tienen otros 
motivos para su propaganda; por 
ejemplo ezta Corporación acaba 
de recibir los honores siguientes : 
El honorable lord Willington. 
virrey y gobernador general cte 
la India, acaba de nombrar a los 
estudios de los Artistas Unidos 
como la Compañía que suplirá a 
Su Excelencia con peliculas du­
rante el año . . . Y Charlie Cha­
¡;lin, fundador y uno de los due­
ños del mencionado estudio , ha 
aprovechado su último viaje a 
Inglaterra para h acer las paces 
con el Rey. . . . Como el lector 
recordará don J orge estaba muy 
disgustado con "Canillitas" a cau­
sa de los dos ma trimonios plebe· 
yos del gran actor. Pero ahora 
seguro de que Chaplin no volve­
rá a correr aventuras de seme­
jante índole, el rey vuelve a con­
cederle los honores de su amistad. 
Y todo esto sirve de propaganda 
para el estudio. 

En resumen, mi lectora lejana, 
que la palabra ballyhoo, significa 
toda esa propaganda loca de la 
cual acabo de h ablarte y que no 
estabas muy desacertada al con­
fundir el vocablo con Hollywood ... 
ambos se parecen mucho en la 
esencia . 

le auxilio, pero Eddie no apare­
cía por ningún lado.· Hasta mi 
propia familia se convirtió en ene­
migo común. Mi padre. Una her­
mana. Dos hermanos. Hasta mi 
madre. ¡Tú sabes lo que significa 
una madre contra su hijo 1 Ber­
tíe, me apena decirlo. única­
mente a 'ti . fuimos al colegio 

. juntos .. . darías la vida por mí . . . 
pero mi famílía no tiene cora-
zón . . . No sé de quién he h ere­
dado este corazón lleno de afecto, 
de bondad, hacia el mundo ... 
un mundo que no me compren­
de. . . que rechaza mi amor . . . la 
conspiración estaba en su apo­
geo. . . Me lanzaron a la calle. . . y 
se quedaron con mí sombrero y mi 
bastón ... 

Permanecí en la acera, con el 
corazón destrozado. Un taxímetro 
me,trajo al club . . . pensé que es­
tanas aquí. .. quería contárselo 
todo. . . esta conspiración social. .. 
A ti , mi viejo amigo ... con quien 
fui al colegio ... que daría su vi­
da por mí. . . mí mejor amigo . . . 
Me siento deorimido . . . Me baila 
la vista . . . ¿Por qué se empeñan 
en mover las cosas en este club? ... 
Soy un paria social. .. la conjÚ-
ración.. . -

¡¡¡Que!!! ¡¡¡No!!! ¡¡¡Mil veces 
no!!! Jamás escucharé la garru­
lería de un hombre como tú, que 
me obliga a ingerir galones tras 
galones de agua con el fin de 
ahogarme. ¡He conocido tu inten­
ción. Bertie! Yo tenía confianza_ 
en ti; pensé que tenías un co­
razón tierno, pero ahora veo que 
también conspiras contra mí. 
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-¡Ah! ¡Vialy: te esperábamos! 
Con estas palabras saludó Ta­

deo Brunn a su jefe de Policía, 
cuando vió a éste penetrar en el 
Consejo. 

Formaban este Consejo seis 
hombres. Tres muy viejos y dos 
cuadragenarios. Uno solo era jo­
ven : el hijo de Landive, quien 
descubriera el remedio para los 
sudores de sangre. 

El recién llegado se sentó y 
dijo categóricamente : 

-Es inútil atormentarse. Ad­
ministrativamente todo va bien. 
Ningún cambio después de nues­
tra última reunión. Vivimos den­
tro de lo relativo y nuestra re­
latividad es excelente. 

-¿Relatividad? ¡Sea! ¡Mas no 
en materia de seguridad!~apun­
tó uno de 'los ancianos. 

-En seguridad como en todo--­
ripostó Vialy. 

-Sí-ratificó Tadeo que se ha­
llaba en el secreto . .. 

Un hombre facetado como un 
gorila, inteligente, potente y afir­
mativo, profirió: 

-Exactamente. Todas las cosas 
humanas arrastran un porcenta­
je de imponderables. Se trata de 
saber si este porcentaje nos pue­
de •hacer temer una ruptura de la 
estabilidad presente ... 

-Esa es la manera de enunciar 
el problema-apuntó Vialy. 

El otro continuó : 
-De los informes que poseo 

despréndese que la producción os­
cila siempre en las "medias" es­
tablecidas, señal de que nuestro 
control sobre el populacho conti­
núa siendo el mismo. 

Uno de los asistentes levantó 
im brazo para reclamar atención. 

LA SALUD es la clave del éxito. El 
estr~ñimiento es su más encarniza­
do e~emigo. Pero hay un medio se­
guro'. de1 vencerlo. Coma Kellogg's 
Ar.L-BIIAN con regularidad. ¡ Cuánto 
mejor que los purgantes que vician 
e irritan el cuerpo! 

KeLLOGG's Ar.L-BitAN abunda en la 
"fibra" ·que falta a la may,iría de 
alimebtos-en "vitamina B", que 
tonifica ' los intestinos- y en el hie• 
rro que .fortifica la sangre con gló­
bulos rojos. 

Proteja su salud con Kellogg's 
ALL-BnAN, Tome dos cucharadas dia­
rias .. . solo ron crema o leche fria, 
o mezclado con otros alimentos. No 
hay que cocerlo. De v.enta en todas 
las tiendas de comestibles ... en su 1 

paquete verde y rojo. · 

- ~ 
All·BRAN 

~ . ...$ 

~ ! 

~

1

ALL-BRAN 

r A tllTIC"'I r."'t 

(Todo-salvado) 
el remedio benigno y 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 
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a T!Zundo ... 
-Se habla µ¡ucho de rev:olucion 

allá abajó-expuso. 
-Siempre ha sido lo mismo-'­

dijo el viejo Brunn.-Antes de la 
Grieta eran libres y felices al la­
do de lo ,:iue son hoy; sin em­
bargo, sólo soñaban en revueltas 
sangrientas. Todavía me pregunto 
sin poder responderme contra qué 
y contra quién luchaban estos 
hombres. Comían a su guisa, tra­
bajaban a su grado, viajaban y 
habitaban donde les placía : eran 
felices, en suma, aunque la jus­
ticia reinara menos que en la ac­
tualidad; sin embargo, todo se 
les volvía agitarse .. . ¡Son inco­
rregibles! 

Vialy tomó la palabra : 

(Continuación de la Pág. 61 J . 

,-¡ Es justo! - excrnu1aron tres 
miembros del Consejo. 

- Hay más-prosiguió el jefe 
de Policfa.-Ruego al Consejo que 
decrete una revjsión minuciosa de 
las defensas y el aumento, hasta 
triplicarlo, del número de bombas 
de Necrón actualmente en stock. 
Urge que se traslade a los obre­
ros de la gran generadora de 
electricidad para el transforma­
dor número 2. Debe también insi­
nuársele a Syster que vigile los 
glacis y muros de París ... Los 
cables deberán mantenerse bajd 
perenne guardia y crear un equi­
po disponible a todas horas de 
treinta de los nuestros; este equi­
po tendrá a su cargo el manejo 

•~1.1.0 1.&zoi· 
INJTANTA/IIIIEO PA.RA. A 

DOLOREJ, CAT.A.RROJ, Ji.; 
GRIPPE, NIURAI.GIA$, FIEBRE.S 
-De todos modos, aconsejo que 

no se acrezca el n¡ímero de talle­
res .. durante tres años ; constitu­
yen un foco de violencias harto 
peligroso y se hallan instalados 
muy cerca de nosotros ... 

-Es un prudente consejo-as" 
tió Tadeo Brunn. 

-¡Bah!~ijo otro.- ¡Nuestra 
vida, tal como se desliza hoy, es 
agradable, y bellos los objetos que 
se fabrican para nosotros en esos 
talleres. ¡ Con una vigilancia es­
tricta creo cjúe podría garantizar­
se la seguridad de todos! 

-Nuestro número es insuficien­
te para ocupar a la vez las usi­
nas y los talleres. Estos se hallan 
bajo la supervisión de hombres 
fieles, pero, vamos, por fieles que 
sean no podemos estar tan segu -=­
ros de ellos como de nosotros • 
mismos . . . 

de las maquinas que yo designe 
en el momento oportuno. Se im­
ponen otras medidas de las que 
hablaré cuando sea necesario. 

Se volvió a Tadeo Brunn. 
-Es sabido que en su casa 

existe una mesa de controles. Esa 
mesa deberá ser cambiada de si­
tio hoy mismo y situada donde 
nadie pueda penetrar, excepto 
aquel que yo indique. . 

El viejo Brunn, admirado, abrió 
los ojos para recorrer el rostro de 
Vialy, mas no se permitió hacer 
comentarios y mucho menos opo~ 
nerse a sus deseos. Simplemente 
inquirió; 

-¿Temes algo ," Vialy? 
A lo que respondió su gran in­

quisidor: 
-Debo temer siempre. ¿Acasd 

.no es mi oficio? 
Todos se inclinaron. 

CAPITULO III 

El bello sueño. 

La noche poseía a París, la ciu~ \4<­
dad de Los Mil y al desconocido 
mundo que se extendía hasta el 
infinito, fuera de las humanas 
miradas. Era una noche parecida 
a aquellas que, antes de la Grie-
ta, merecían de los versificado-
res elogios a su dulzura, suavidad 
y melancolía. 

En el cielo las estrellas dibuja­
ban sus luminosas riadas y la 
Via Láctea desenvolvía su in­
menso "écharpe" escintilante. El 
aire era dulce, propicio al sueño 
de las hermosas entre las flores 
odorantes ... 

En la ventana abierta sobre el 
jardín de Tadeo Brunn y a me­
<!ia_s acostada en . un slllón . rojo, 
ultima palabra del arte mobilia­
rio novísimo, B. 309 ensoñaba. Y 
eran sombríos sus ensueños. 

El viejo Brunn penetró en la 
pieza y se aproximó a la mujer. 
Con aire paternal la besó en la 
frente. 

-¿No vienes; María? Tengo 
una recepción original esta noche. 

Volvió ella hacia el anciano sus 
ojos azules que la luz rosácea de 
las lámparas profundizaba. 

-Iré dentro de · un momento, 
amigo mío. 

Pasó él su· mano cuajada de 
tendones por la espalda suave y 
declinante, que se perdía entre 
los pliegues de la veste dé seda 
que la cubría y más, mucho más 
suave que la misma seda. La aca­
rició como acostumbrara : como 
a un animalito familiar . Ella ple­
gó la frente y se contrajo para 
soportar sin exteriores rebeldías 
el irritante contacto. Pero cuan­
do Tadeo intentó besarla, ya elfa 
no pudo más y retrocedió coléri­
ca, aunque sin dec,r una palabra. 

-¿ Te he hel:ho daño, María? 
Dominóse ·· sonrió. Con ener-

gía desesr fa repuso: 
rr ú.a en la Pág. 66 ). ~---,-----------~- ---------------.,,,;:::-8l /JOlM!!Ji,e y por con· .cuencia habrá (le abo-

~ ~ •.. l!rse definitivamente. En un ré­
gime11 honrado, bajo la inspira-

(Continuación de la Pág. 60 ). ción de una economía humana, 
no será necesaria la restricción 

especulaciones económicas, orien­
tadas . o respaldadas por una ar­
bitrariedad absurda y antisocial, 
como es la de pensar solamente en 
acumular riquezas, sin atender el 
derecho que tienen a vivir cuan­
tos nacen. Por algo se rodea de 
tanta solemnidad al nacimiento y 
se ha dado tanta importancia a 
la Eugenesia. Importa, pues, ro­
dear la vida de facilidades y no 
de dificultades, para evitar caer 
en el círculo vicioso que hemos 
señalado en este trabajo. La su­
perproducción, donde se mueren 
de hambre millones de individuos, 
constituye una infamia y una des­
lealtad social. No hay superpro­
ducción en el mundo. El cruiido 
de la economía clásica nos señala 
esos fenómenos como lóe-ica con­
secuencia de su raíz endeble. 

Los millones de Mellon, Mor­
gan, Zaharoff, etc., no sirven pa­
ra evitar la superproducción. Lo 
único que tiene un valor decisivo, 
soµ esos millones de hombres que 
no púeden consumir, aunque los 
almacenes estén repletos. Sin em­
bargo, la economía clásica, acepta 
al pequelio núcleo de magnates y 
desprecia al gran núcleo de con­
sumidores. 

De ahí que gire en un círculo 
vicioso, en que lógicamente · pere­
cerá, dando oportunidad a nue-

- vas experiencias que partan de 

raices más en concoraancia con 
el derecho de los hombres y la 
paz moral de los pueblos. 

Producir para almacenar, es un 
contrasentido y una deslealtad 
humana. Debe producirse, para 
consumirse, colocando a todos los 
hombres en condiciones naturales 
de lograrlo, sin nada que coarte 
ese derecho a la subsistencia. La 
Naturaleza ha: proporcionado a 
todo ser viviente, los medios na­
turales para su manutención. 
Los microbios, los insectos, todos 
los animales en fin , de mar y tie­
rra y las propias plantas, tienen 
a su alcance los medios natura­
les para su alimentación. ¡Sola­
mente el hombre no goza de ese 
derecho, aunque la Naturaleza se 
haya mostrado pródiga en propor­
cionárselo! La arrogancia del ca­
pitalismo ha llegado al extremo 
de "substraer" los medios de vida 
del hombre, monopolizándolos cri­
minalmente. 

Los economistas clásicos han 
dado la · razón a Malthus, cuando 
este aconseja la restricción de la 
natalidad, para alcanzar puestos 
eri el banquete de la vida, por me­
dio. de la disminución de comen­
sales. Esta teoría se practica bajo 
el imperativo de la necesidad in­
mediata. Pero esto constituye una 
audaz enmienda a la Naturaleza 

en la natalidad y · mucho menos 
en los artículos alimenticios, co­
mo ahora ocurre. Malthus basó , . 
·su teoría en la creencia errónea 
de que sobre la tierra no habrían 
alimentos suficientes para res­
ponder a la demanda de la pobla­
ción. La superproducción nos de­
muestra que los alimentos existen, 
están cerca de la mano del indi­
viduo y que si mueren de hambre 
millones de tcidas las edades y 
sexos, se debe únicamente al sen­
tido antihumanO de la economía 
clásicá. 

Esto indica contundenti>mente 
su fracaso, pues no es un fenó­
meno pasajero, como los eclipses 
de sol, por ejemplo, sino un sín­
toma de descomposición comple­
ta, que aumenta por día, inva­
diendo la mente de los hombres y 
acumulando la energía de los 
pueblos que buscan afanosos el 
bienestar de sus muchedumbres, 
por encima de todos los intereses 
creados a la sombra· de los pri­
vilegios y las aberraciones, que 
alentaron el dominio de la má­
quina sobre el hombre y de la 
superproducción sobre millones de 
individuos que perecen de ham­
bre, con i""ual indiferencia aue 
morían en los campos de batalla, 
cuando Gabriel Princip "abrió la 
llave de paso" que condujo a 10s 
pueblos a la vorágine del año 14. 
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-No, amigo mío. Haz de mí !o­
que te plazca ... 

Pero Tadeo había terminado, 
por el momento. Incorporándose 
la advirtió: 

-Espero verte descender den-
tro de un instante. 

-Sí; iré. 
-Vialy y Pedro estarán. 
La mujer exteriorizó todavía 

un reflejo de cólera, pero calló. 
Tadeo abandonó la estancia. 
Una vez sola, B. 309 se puso en 

ple y comenzó a dar vueltas, en 
un deseo ardiente de calmar la 
íntima rabia que la sublevaba. Al 
fin se quitó bruscamente su ves­
tidura y fué a una pieza vecina 
a buscar el traje que debía llevar 
a la fiesta. Cuarido volvió lo hizo 
arrastrando una larga vaina de 
estofa negra. El disgusto tortu­
raba su bella boca roja. . . ¡De 
modo que, tras prostituir este 
cuerpo que ella había amado y 
que hubiese querido reservar a los 
hombres de su raza, seria nece­
sario que cediera más aún e hi­
ciera número en las reuniones 
mundanas de aquellos a quienes 
cubría con un potente y secreto 
desprecio! Estaba desnuda. Se to­
có ligeramente, como con pre­
caución, la piel de las espaldas y 
del pecho, tal que si hubiese sido 
una leprosa . . . Una íntima nota 
de orgullo la hizo sonreír, a pesar 
suyo. ¡Qué poder subyugante con­
servaba este pequeño cuerpo su­
yo! Se miró toda y la sonrisa que 
plegaba sus labios hízose más am­
plia. B. 309 había resuelto seguir 
siendo la rebelde obrera de an­
taño. Se h allaba en casa de Los 
Mil , de acuerdo, y era la esclava 
de sus caprichos, pero les pagaba 
espiándolos con el f1n de descu­
brir sus secretos uno tras otro 
para entregárselos a sus herma­
nos. Ya sabía mucho ... Cuando 
estuviera al tan to de todo, el sa­
crificio de su cuerpo habríase 

¡Vayan al infierno los almiran. 
tes! 

Las palabras emponzoñadas del 
fi scal Kelly deshicieron el efecto 
de la apelación de Mr. Darrow, 
pidiendo u n id ad , inteligencia, 
comprensión. amistad. Aquel dis­
curso, ¿se dirigía a nosotros? ¿A la 
Marina de los Estados Unidos? 
¿AJ Gobierno de los Estados Uni­
dos? 

El magistrado Davis solemne­
mente encargó al Jurado: 

-Además los instruyo para que 
rindan alguno de los siguientes 
veredictos: culpables como se 
les acusa: culpables de homicidio; 
no culpables debido a insanidad ; 
no cu!Pables. 

Desfilaron los Jurados. 
Si los informes publicados res­

pecto a la primera · votación son 
correctos, hubo siete votos a fa­
vor de la absolución, cinco a fa­
vor del veredicto declarándonos 
homicidas. Supimos- que las pro­
babilidades de una absolución 
eran más favorables al principio. 
Teníamos la esperanza ,. cuando 
nos trasladamos al hotel, de que, 
antes de la noche estaríamos li­
bres. Esperamos toda la tarde. 

El viernes precisamente des­
pués del almuerzo, nos llegó la 
noticia de que debíamos concu­
rrir al edificio judicial. Solamen­
te los abogados, unos cuantos 
amigos , dos o tres periodistas, co­
rresponsales, y nosotros los cua­
tro procesados , estábamos pre­
sentes cuando hizo su entrada el 
Jurado. 

El magistrado Davis interrogó: 
-¿Señores del Jurado, han lle­

gado ustedes a una decisión? 
-No. 

CARTE:LES 

'Ul!ind@ .. 
convertido en la "chef d'oeuvre" 
de su odio tenaz y feroz. Enton­
ces, por ella y sólo por ella , la 
plebe dominaría a sus enemi¡;os. 

Millones de los suyos correnan 
a degollar a los habitantes de _la 
ciudad maldita y la sangre de es­
tos borraría en B. 309 hasta el re­
cuerdo de aquellos cuyas caricias 
debió sufrir en lo más hondo de 
su carne. 

Pensó en Vialy, cuya muerte 
pedían a diario desde hac_ía _años 
millones de bocas. El sarca.st1co Y 
extraño personaj e era odiado co­
mo jamás lo fué hombre alguno. 
Ella sospechaba, sin embargo, que 
su personal odio no obedecía al 
común denominador; antes bien, 
a celos. El la despreciaba y no 
desdeñaba la oportunidad de 
mostrarla que era objeto de sus 
sospechas. Pero cuando B. 309 en­
soñaba gustaba · de imaginarse 
amante de Vialy. ¡Con qué placer 
hubiera suplantado a Mannya ! 
La hermosa hembra de · largo 
cuerpo de serpiente merecia sus 
más sinceras maldiciones, tan­
to r.>or el "role" de alcoba que 
jugaba como por aquella su inso­
lente aristocracia que se advertía 
en las muñecas y los tobillos en­
jutos y en los dedos ahusados ... . 

La elegancia patente y mani­
fiesta que subrayaba lós menores 
gestos de Mannya constituía pa­
ra la amante de Tadeo Brunn un 
constante insulto. Pegó repetidas 
veces sobre el suelo con un pie, 
mientras se contemplaba en el 
gran espejo. Bien sabía ella que 
sus tobillos eran gruesos y sus 
dedos pesados, sin gracia. ¿ Y có­
mo no, si duran te cuatro años ha­
bía trabajado duramente en la 
usina de te.iidos? · 

-¿Hay alguna posibilidad de 
llegar a un veredicto dentro de 
un tiempo razonable? 

-Sí. creemos que sí. 
Esas palabras me sorprendieron 

y sobresaltaron. Aun cuando te­
níamos entendido que el Jurado 
se encontraba inclinado diez vo ­
tos por la absolución y dos en con­
tra. toda vía abrigaba pocas -espe­
ranzas de que se llegase a un vere­
dicto. Confiados. regresamos al 
ho tel. Pasó una hora. Nuevamente 
nos llegaron avisos para que nos 
presentásemos ante el Tribunal. 

Nuestros abogados estaban pre­
sentes: el Jurado desfiló: nos­
otros. los cuatro procesados espe­
rábamos sen tados. Solamente ha­
bía desaparecido un hombre : el 
fi scal Kelly. Dos minu tos más tar­
de llegó. con una sonrisa de sa­
tisfacción en su rostro. Tomó 
asiento. directamente frente a 
nosotros. 

Cuatro pedacitos de papel. se­
parados. fueron ent regados al 
magistrado. Sin da r a entender 
su contenido. leyó los cuatro se­
parados veredictos: sin una pa­
labra los pasó a l alguacil del Tri­
bunal. Un funcionario de la Po­
licía nos dijo que nos pusiéramos 
en pie. Después. con voz len ta, 
medid a. el alguacil leyó en alto: 

- Thomas H. Massie. c· ilpable 
de homicidio. Se recomienda cle­
mencia. 

Mi reacción instantánea fué de 
temor : el temor de que fuera él 
solo el condenado. Después. cuan-

(Continuación de la Pág. 64 ). 

La reacción hízola pensar en 
aquel que ella veneraba o creía 
venerar , puesto que su nombre la 
acongojaba como una caricia: 
Diavide, el Mesías que entreviera 
una vez en cierta reunión de re­
fractarios. Su recuerdo la que­
maba todavía. 

Gracias a Diavide, la revolución 
estallaría cuando menos la espe­
raran los Amos ... 

Por él trataba ella de pene­
trar los misterios de Los Mil. 

Se estremeció punzada por la 
idea de lo que ocurriría si Vialy 
descubría el misteriozo pozo exis­

. tente en el tercer subsuelo de la 
casa, por el' que ella enviaba, tan 
pronto iba descubriéndolos , los 
valiosos secretos de la defensa. A 
trescientos metros bajo tierra, co­
rría un túnel hecho por Dia vide 
y sus discípulos; resultó imposi­
ble acercarse más porque, desde 
la superficie hasta los doscientos 
cincuenta, Los Mil habían cruza­
do de galerías el subsuelo. 

El Azar, gran director de escena, 
había dispuesto que fuera a ocu­
par un sitio privilegiado en la mo­
rada de Tadeo Brunn la única mu~ 
jer cuya alma no se .doblegaba, 
entre las que alentaban por mi­
llones allá abajo y cuyo único 
sueño gravitaba en su posible as­
censión al ambiente de los Amos, 
gracias a su belleza ; la única cu­
ya recia envergadura espiritual no 
suavizaban la molicie ni el lujo .. . 

Obstinada y fuerte , halló , tras 
múltiples tentativas secretas, el 
lugar en que podía sondear pa­
ra establecer el contacto buscado 
con el túnel fabricado por los re­
fractarios. Desde aquel instante 
menudeó sus informes por el mis­
mo. Recibía las preguntas y las 

(Continuación de la Pág. 54 J. 

do se dió lectura a mi nombre, 
seguido del ··veredicto. homici­
dio". se calmaron mis temores. 
Se leyó el mismo veredicto para 
los marineros. Yo es taba indigna ­
da. ¿Qué derecho tenían aque­
llos doce hombres del Ju rado en 
dicta r un ve redicto contra esos 
dos muchac hos? 

El magist rado Davis nos entre­
gó. nuevamente. a la custodia de 
la Marina. con la admonición de 
que deberíamos estar presentes 
ante el Tribunal una semana más 
tarde. a partir de aquel día . pa­
ra que se nos impusiese la sen­
ten·cia. Tommie se volvió para 
consola r a su esposa. Mi hermano 
y mi herm:i. na estaban junto a 
mí. Sentado a una amplia mesa , 
Mr. Darrow abría un libro de le­
yes. "La lucha acababa de co­
menzar". 

¿Había mos sido juzgados y con­
denados a causa de los hechos en 
si o en relación con el problema 
en toda su amplitud? 

¿Debería Estados Unidos contro­
lar a Ha wai? Se había puesto de 
manifiesto el informe de Seth 
Richardson durante el juicio. En 
él se abogaba por una firme su­
pervisión americana en las islas. 
Protes taban contra el control po­
lítico de Hawai por parte del jefe 
de la Policía y del fiscal. Expo­
nía las condiciones prevalecien­
tes en la prisión. Su informe fué 
amargamente denunciado por los 
políticos en Honolulu. 

Había seis hombres blancos en 
el Jurado, quienes, se rumoraba 

órdenes por medio de un cód!gt>·· 
de señales luminosas, durante !a­
noche. Cierta noche vió, con su­
prema alegría, nacer y ·extinguir­
se una fogata lejos, muy lejos, 
más allá de las usinas, en un sec­
tor sobre el que se creía que el 
Necrón extendía aún su sombrío 
poder. Y por ella supo que Diav!­
de vivía en París. Lo cierto era 
que, a despecho de las búsquedas 
de Vialy, el Mesías se paseaba 
por la ciudad obrera y recibía a 
diario las notas que por su túnel 
dejaba caer B. 309. 

Desde entonces la ex obrera 
creyóse reina de la próxima re­
vuelta, sobre todo cuando se re­
conoció dueña de Pedro Brunn. 
Tadeo era suvo desde hacía mu-, 
cho tiempo ... 

B. 309 pensaba en todo eso. 
Recordó que, mediante las seña­
les acordadas, a base de cierto 
número de reflejos por letra, ha­
bíasele pedido la víspera el lugar. 
de emplazamiento y el trayecto 
recorrido por el cable central que 
dirigía las redes de electrocución; 
así como el secreto de las defen. 
sas del inmueble de Vialy. Esto 
último no lo sabría ella jamás, 
más para el gran cable, tenia a 
Pedro Brunn. 

¡Ah! ¡Si hubiera podido sedu­
cir a Vialy ! Por desgracia se 
hallaba por medio la célebre , 
Mannya . . . 

Todas las artes de seducción de 
B . 309, la ·hermosa conspiradora, 
quizás logren vencer al todopode­
roso Vial y; y si esto sucede esta­
rán en sus manos todos los se­
cretos de las defensas formida­
bles de la ciudad de Los Mil. ¿Qué 
hará Mannya? ¿Y Pedro Brunn? 
Vea en nuestro próximo número 
los subsiguientes capítulos donde 
le aguardan grandes sorpresas y 
peripecias de emoción extraordi­
naria. 

que en la primera votación se 
habían manifes tado favorables a 
la absolución. 

Si había sido así, ¿que era lo 
que les ha bía obligado a cambiar 
sus decisiones? 

El Jurado había rendido un ve­
redicto de transacción. Pero nin­
gún veredicto de transacción ha­
bría de satisfacer a ese Jurado 
dista nte de los ciudadanos ame­
ricanos. Estos pedían justicia. 
Pronto llegó la respuesta. 

El viernes 4 de marzo, por úl­
tima vez fuimos conducidos ante 
el Tribuna l de Honolulu. Apare­
ció el magistrado Davis. En tonos 
sosegados, leyó: "Por ésta los 
sentencio a ustedes por el térmi­
no prescrito por las leyes a no 
más de diez años de prisión y tra­
bajos forzados en la prisión de 
Oahu". 

Esperamos. Guardias armados 
nos escoltaron después. a través 
de la ca lle hasta las oficinas del 
gobernador. 

El gobernador Judd nos entregó, 
a su vez, a cada uno de nosotros 
un documento firmado por el go­
bernador y con el sello oficial del 
t erritorio . Ese documento conté­
nía una conmutación de nuesttá 
sentencia. Significaba nuestra li­
bertad . 

Debíamos esa libertad a la leal­
tad de los amigos que habían 
apelado por nosotros, a la sim­
patía de los extraños que habían 
comprendido nuestro aprieto, a la 
actitud de la prensa. Pero, por so­
bre todo, debíamos nuestra liber­
tad al valor , a la comprensión, a 
la discreción de un solo hombre 
en Washington. 

FIN 

\~. 



El 

Arinandito antes del 
baño se totna un 

POLIMALT batido. 

POLIMALT • contiene 
MINAS 

VITA­
y SALES MINERALES. 

ES DELICIOSO .... 
DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, "16. HABANA 
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EL MEJOR DE TODOS 
LO.S LIBROS D.E COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gaviláll 
MEJORE ' LOS PLATOS DE SU MESA, 
ADQUIRIENDO LA 8a. EDICIÓN 

DEL LIBRO 

Delicias de 1a Mesa 
Menú· para 35 días. Indice de 
los dulces por ordell alfabético. 

1, 115 Recetas 
}>(dalo en todaa las librerías al pre• 
clo de $2.50 el ejemplar. Si su¡¡. 
bruo no lo tiene, remita su lmpor .. 
te por giro postal a la Srta. Reyes 
Gavilá!l,B, l82, .. 1re 19 721,Vedado, 
.Habana y recibirá Ull ejemplar, 

Adquiera 
un buen 

retrato 
A. Martínez 

Neptuno, 90 
.J ________ ___,,, ______ _ 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez 225. Tel. M-9238 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

De I O a. m. a 4 p. m. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

Reina 127. Habana. 
Telfs. A-2553 M-9402. 

SERVICIOS A DOMICILIO 



·No ES OTRO AUTOMOVIL. 

ES ALGO NUEVO EN 

. LOCOMOCION 

DESDE 

''748 
completo, en Habana . 
eon defensa• y · go­

de repueato, 

serle especial, 
tienen el clutcb 
automático. 

J. ULLOA Y CIA. Paseo de Marti 3 y :s, Habana. 
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